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PROLOGO. 



El universal aprecio que han 
merecido á todos los hombres sa- 
bios y zelosos del honor de Dios 
y bien de la Iglesia , las Pastora- 
les de nuestro Exc.“® Prelado , no 
menos que los admirables frutos 
que ellas han producido en la edi- 
ficación común y mejora de las 
costumbres y disciplina de esta su 
amada Diócesis , han movido á 
muchas personas recomendables 
por su virtud , letras y caraóter á 
solicitar que se hiciese una colec- 
ción de ellas y de los edidos mas 
§ 2 con- 
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conducentes á los sobredichos fi 
nes,que su infatigable desvelo por 
el bien de sus feligreses le ha obli- 
gado á publicar en los años de su 
glorioso Pontificado : recelosos de 
que sueltas y separadas como han 
salido á luz estas estimables pro- 
ducciones , vengan finalmente á 
perderse , puesto que ya hoy son 
raras muchas de ellas por haber 
sido buscadas ansiosamente por to- 
dos los que conocen el valor y 
mérito de tales trabajos. Conside- 
rando el Seminario la utilidad é 
importancia de tan santos deseos, 
la que pueden conseguir sus Alum- 
nos de conservar estos preciosos 
monumentos de la doétrina y zelo 
de su Exc.”° Fundador , para ins- 
trucción y aprovechamiento de 

los 





los mismos , no menos que de los 
demas fieles de la Diócesis para 
cuyo servicio espiritual se crian y 
educan ; y finalmente que mien- 
tras se trata del honor de su sabio 
y zeloso Fundador , nadie puede 
disputarle la prerogativa de ser el 
primer interesado en acreditar su 
honrado empeño de promoverla, 
siendo como es notorio el obgeto 
mas tierno de su amor , como lo 
ha sido hasta que consiguió de la 
real clemencia su fundación , el 
mas fixo y constante blanco de 
sus desvelos : ha tomado de su car- 
go el formar esta colección que 
sirviendo á la Diócesis de instruc- 
ción , á sus hijos de consuelo 
mientras están privados por su au- 
sencia de oir su voz como solian 

fie- 




freqüentemente , y á su Exc.* de 
testimonio del profundo y justo 
reconocimiento que el Seminario 
profesa á su respetable Nombre 
y dodrina; llenará todos los deseos 
del publico y los del mismo Semi- 
nario. 
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NOS 1>0N FELIPE BERTRAN POR LA GRACIA 

de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Salamanca , del Consejo de su 
Magestad , irc. A todos los Predicadores 
de nuestro Obispado , salud en nuestro 
Señor Jesu-Christe. 

^^oMo uno de nuestros principales cuida- 
dos debe ser el de la Predicación de la Di- 
vina Palabra , nos tiene penetrados del mas 
vivo dolor el ver que este sagrado ministe- 
rio es en nuestros dias el mas estéril entre 
todos los que el Divino Redentor ha con- 
fiado á los Ministros de su Iglesia. Vemos 
que siendo los Sermones tan freqüentes , ja- 
mas las conversiones sincéras y sólidas han 
sido mas raras ; y que el medio mas pode- 
roso , que nuestra Religión ha empleado en 
todos tiempos para la conversión de los hom- 
bres , ha venido á ser el mas flaco de todos 
sus esfuerzos. Bien podia el Señor castigar- 
nos de un modo mas manifiesto , y mas sen- 
sible. Podia transportar la predicación de su 
Evangelio á las naciones bárbaras , y aban- 
A 2 do- 
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^ PASTORAL 

donar su antigua herencia : pero no lo ha- 
ce asi. Nos castiga de un modo mas secre- 
to , pero mas terrible. Nos dexa todo el apa- 
rato exterior de la Predicación Evangélica; 
pero retira ( si es lícito hablar asi ) el fru- 
to , y suspende el terror que la fe de cosas 
tan grandes como nos anuncia , debia in- 
fundir en los corazones. No retira sus Mi- 
nistros , ni de las Ciudades , ni de los Pue- 
blos ; mas les quita la virtud y eficacia de 
su ministerio , y llena de aridez y sequedad 
estas nubes en otro tiempo tan fecundas y 
tan llenas de celestial rocío. 

Aquella Divina Palabra , que como de- 
cia el Aposto! , es viva y eficaz y mas pe- 
netrante que una espada de dos filos , y que 
llega á hacer división entre la carne y el 
espíritu (i) : La que es un fuego que en- 
ciende la piedad y aviva los buenos afeflos, 
y un martillo que rompe los corazones mas 
duros y las pasiones mas fuertes , como di- 
ce Jeremías (2) : La que es una semilla que 
huélifica en todo género de buenas obras , 

Y 

(i) Vlvus ist setmo Del , & (i) Numquld no» verhs nuA 

tffcAX i & penetrahUlor onuu ¿U- twfi (jussi quasi malitus 

dio ancifUi, Ad Hcbr. 4. v. ii. cohW€hs fetraml Cap. 15. v. 15 « 
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SOBRE LA PREDICACION'. J 

y una fuente y un manantial cuyas aguas 
corren hasta la vida eterna ; en nuestros dias, 
siendo la misma , parece haber perdido su 
virtud , su fecundidad , su eficacia , su ener- 
gía y sus agudos y penetrantes filos. 

Aquella Divina Palabra que en boca de 
Moysés mil veces pasmó al Pueblo salido de 
Egypto , y contuvo sus impetuosos ardores: 
la que en tiempo de Elias y de los hijos de 
los Profetas , hizo dar gloria al Dios de Is- 
rael en medio de Samaria , reprimió algu- 
nas veces el furor de sus impios Reyes , y 
conservó en muchos del pueblo las centellas 
de la Religión aun entre las Tribus cismá- 
ticas : la que intimada por Jonás , reprimió 
el torrente impetuoso de los pecados de Ní- 
nive , y convirtió á penitencia desde el Rey 
hasta el mas ínfimo de la plebe : la que en 
tiempo de Jeremías y de Ezequiel , sostu- 
vo á todo un Pueblo cautivo en Babilonia, 
lo consoló en sus males , le hizo llorar sus 
pecados , y reconocer la justicia del azote 
que experimentaba : la que en boca de los 
Apóstoles pasmó á Jerusalén y á toda la Ju- 
déa , y saliendo de allí corrió por todas las 
naciones y se hizo atender de todo el mun- 

^3 do. 




6 PASTORAL 

do , destruyó , y edificó , y reduxo á toda la 
tierra á la obediencia de la fe y de la Ley- 
de Jesu-Christo ; la que en los siglos siguien- 
tes hizo nuevas conquistas á la fe , y man- 
tuvo la pureza de la Religión ; esta misma 
en nuestros dias , por lo común , no es otra 
cosa en la boca de los Ministros que la anun- 
cian , que un metal sonoro , y una voz que 
se pierde en el oido. ¿ Pues que es esto , se- 
ñores ? Los que la anuncian , por la digni- 
dad de aquel Señor que representan , y cu- 
5'o ministerio continúan , ¿ no son mas que 
Jonás y todos los Profetas ? La doílrina que 
predican ¿ no es aquella misma que oyeron 
los Apóstoles de la boca de Jesu-Christo , 
y que de Ministro en Ministro , y de siglo 
en siglo ha llegado hasta nosotros ? En sus 
labios , como en los de los Apóstoles , ¿ no 
es verdaderamente Palabra de Dios ? ¿ No 
es el mismo Dios el que les abre la boca , 
y les da las palabras para anunciar el mis- 
mo Evangelio ? ¿ Que es , pues , lo que en 
nuestros dias hace enflaquecer en sus bocas 
la virtud , la eficacia y energía de la Divi- 
na Palabra , y embota sus agudos y pene- 
trantes filos ? ¿ Que es lo que la desarma , 

y 
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SOBRE LA PREDICACION. 7 

y hace que las sentencias y máximas del 
Evangelio , que ella nos propone , no nos 
infundan aquel terror que en otros tiempos 
infundian ? 

Muchas son las causas que esterilizan en 
nuestros tiempos la fecundísima semilla de 
la Divina Palabra , y la defraudan de su es- 
píritu y virtud , de su eficacia y energía. La 
primera , es la falta de pureza y rcditud 
de intención en los Predicadores. El fin y 
blanco de la Predicación de la Divina Pa- 
labra debe ser la santificación y gloria del 
nombre del Señor , el establecimiento déla 
verdad , el destierro de la ignorancia y del 
error , la destrucción del pecado y conver- 
sión de los pecadores , la reforma de las cos- 
tumbres , y la dirección de los Fieles por 
las estrechas sendas de la salvación. ¿ Que 
fin , ni mas serio , ni mas alto , ni mas dig- 
no de una de las sublimes funciones de la 
Gerarquia Eclesiástica ? A este altísimo fin 
deben dirigir su intención los Predicadores 
de la Divina Palabra : la gloria de Dios , y 
la salvación de las almas , debe ser el blan- 
co en que han de fixar su vista , sin diver- 
tirla jamas á las cosas terrenas. Pero , como 
A 4 su- 
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sucede muy de ordinario que falta esta pu- 
reza y reílitud de intención en los Predi- 
cadores ; de ahí nace la esterilidad que la- 
mentamos en la Predicación de la Divina 
Palabra. 

Unas veces se dexan sutilmente arreba- 
tar del amor de la honra , y de la vanaglo- 
ria : y descuidando de la gloria de Dios y 
de la suma felicidad de los Fieles, no dirigen 
sus pensamientos , sus trabajos y esfuerzos á 
otro fin , que al de captar el aplauso , la ala- 
banza y el crédito de su nombre. Este es 
un defeéfo muy común : porque como el 
honor es el ídolo que adora todo el mun- 
do, y el deseo de adquirirlo y conservarlo 
una de las mas poderosas y vehementes pa- 
siones que experimenta nuestra naturaleza; 
se hace tan familiar y tan natural , que mu- 
chísimos no lo notan y menos lo cuentan 
entre sus pecados. 

Es vicio muy común dexarse llevar los 
hombres del amor de los aplausos , y de la 
propia alabanza. Se introduce con gran su- 
tileza esta pasión en el corazón , y con gran 
dificultad se arroja de él : porque , según de- 
cía San Gerónimo, con mas facilidad nosdes- 

pren- 
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SOBRE LA PREDICACION. 9 

prendemos de las riquezas y piedras precio- 
sas , que de la presunción y arrogancia (3), 
Por eso los que cuidan de examinar con 
rigor su conciencia , y de reconocer lo que 
pasa allá en su interior , procuran con sin- 
gular solicitud precaverse contra este vicio; 
y algunos han llegado á temerlo tanto , que 
por no incurrir en él , se retiraron del mi- 
nisterio de la Predicación , hasta que con mu- 
chos ruegos y lágrimas consiguieron del Se- 
ñor la gracia de purificar su corazón de es- 
ta pasión sutilísima. Y no debe esto causar- 
nos admiración : porque , como ponderaba 
San Gregorio , aunque tomamos muchas ve- 
ces el oficio de la Predicación con el fin de 
trabajar con utilidad del próximo ; pero si 
no agradamos á los oyentes , no se recibe 
bien lo que predicamos : y con esto suce- 
de que ál paso que nuestro entendimien- 
to anda cuidadoso .de complacer y agra- 
dar , se dexa llevar torpemente del amor 
de la alabanza propia , y el que procura- 
ba sacar á otros del cautiverio de los vi- 
cios , empieza á ser esclavo de sus aplau- 
sos 

(3) Viffüliu! am¡XKlU ,juam *un el ¿eimmi ctremus. Epist. 30. 
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SOS (4). El apetito de la alabanza humana, 
prosigue el Santo Do¿lor , es un ladroncillo 
que no desampara el lado de los que andan 
por redlo camino , para quitarles la vida con 
las armas que lleva ocultas (5) : sucediendo 
por esto muchas veces , que en una misma 
obra tienen parte la virtud y el vicio , por 
que la empezó la virtud , y la concluyó el 
vicio (6). Y asi no debemos admirarnos de 
que tanto lo temiesen y tanto se cautelasen 
de el algunos Santos Varones , y de que por 
esta razón , teniendo vivos deseos de traba- 
jar en servicio de Dios y edificación de las 
almas , escogiesen para excrcitar el ministe- 
rio de la Predicación aquellos Lugares don- 
de hubiese mas necesidad , y menos honor y 
aplauso del mundo. 

Otras veces se dexan vencer tanto los 

Pre- 



(4) ofpc'um Vrxd¡cat*omí 
assítmimus ut per hoc ftaíenue utU 
Vfatl servíomus : sed , «w* pUcex~ 
mm íül eití loqulntur , Hefia/¡usm 
libenter acc'ptíur qitod prxdlcamus. 
Ctitnque placeré mens utd’tcr sta- 
det t ad amorem laudss prúprx £[• 
fiuU turpiter i & qux a captlvU 
rote •vltlorum altos curahat erueret 
ipsa süis ¡avor.bus Ir.ciptt captiva 



serviré* In cap. Job , üb. 9* 
cap. u. 

(í) ¿l’tasi latruneulus est att^ 
petitus laudls humana , rjui reffo 
uinere gradloulbus ex latere jisn» 
¿.tur > US ex occultis educlo gladi^ 
grad’entlum vita trucidctur, Ibid. 

(4) Horrendo modo umm idctn* 
que opus culpa peragit qmd ’virtus 
ifjclxavit, Ibid. 




SOBBE LA PBEDICACION. 1 1 

Predicadores del amor al propio interds , que 
el estipendio que reciben de los Fieles pa- 
ra su sustento , es todo el fin y el blanco en 
que tienen puestos los ojos. Esto es conoci- 
damente pervertir el orden , y el fin. Pue- 
den sin duda los Predicadores recibir el es- 
tipendio que se les da para su sustento , se- 
gún lo que dixo el Aposto! (j) : pero si él 
Predicador se mueve á predicar primera y 
principalmente por el estipendio , no guar- 
da en ello el debido orden , ni el purísimo 
fin a que debe dirigir su intención , y fal- 
ta gravisimamente. El que evangeliza para 
comer , decia San Bernardo , pervierte en 
extremo el orden de las cosas , comprando 
las terrenas con las celestiales (8). La nece- 
sidad , dice San Agustin , obliga á recibir lo 
preciso para la vida , y la caridad* á darlo: 
pero el Evangelio no es venal , para que se 
predique por eso (9), El verdadero Predi- 
cador , añade San Gregorio , no ha de pre- 
di- 

(7^ Ita et m mmbus trünxvU Ustibus tnrend rmrcstur. De viu 
hU ijui Evaftgel'ium annuficiani , dc moribus Cleric. cap* f . 
de hvAft^eito vivere, i. íá Co- (9) Nccessltail* cst MCipere »«- 
■xintli. p. de vivltur > chiritaJls prxbere : M¡t 

( 8 ) eva»^el!{at ui ma»- tamen veuaU est Evafi¿el¡um • ut 

ditcct t ptrvcjío tumis cr<ÜKe pro fjis prétdicetur, Lib. de Past. 




12 rASToRAt 

dicar con el fin de recibir en esta vida el 
galardón ; sino recibir el estipendio para po- 
der predicar : y asi quien predica con el 
fin de la remuneración temporal , él mismo 
se priva déla eterna (lo). No prediquen, 
prosigue el mismo San Gregorio, para alimen- 
tarse; sino aliméntense para predicar (n)- 
A la luz de estas sólidas verdades , ¿ de 
que fin y de que espíritu podremos creer 
que se mueven los que con pretensiones , di- 
ligencias y empeños solicitan los Sermones 
y Quaresmas , y con mayor conato la? que 
producen mayores intereses ? ¿ Y que pode- 
mos juzgar de aquellos que paitan sobre el 
estipendio , y no quieren predicar sin saber 
antes el tanto fixo , ó á lo menos componen 
sus Sermones proporcionándolos á la canti- 
dad de la limosna ; buenos ( á su parecer ) 
si la limosna es pingüe ; medianos , si me- 
diana ; y muy floxos , si fuese corta ? De es- 
tos podemos sin temeridad creer y juzgar , 

que 

fro) f^erut quisque Tr<nCcater frocuUublo ftiercede se prrjat, S. 
9jon Idee fr^dicstre debet ut íh he Gregor. Lib. t9* in Job » cap. zo. 
umpore mercedem recipíitt t sed ideo (ii) 'NenuUoprxdkens tU alan- 
mereedem recupere ut prxdcare sub^ tur » sed ideo alofífur ut 
slríat. ^ttísquU er^o prjtdkat ut luc cent» Ibid. 
humerls menedm reciplat , éctersut 
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SOBRE LA PREDICACION. I3 

que mas solicitan su interés , que el pro- 
vecho espiritual de los Fieles ; que predi- 
can para comer , y que pervirtiendo el or- 
den , grangean las cosas terrenas con las ce- 
lestiales , y hacen venal el Evangelio. Este 
es un punto en que el Predicador debe guar- 
dar una circunspección suma , por no dar á 
Jos Fieles la menor ocasión , para que sos- 
pechen que se mueve á predicar el Evange- 
lio por interés temporal ; y en que muy le- 
xos de descubrir el mas remoto indicio de 
un ánimo tan depravado , al contrario de- 
biera seguir el exemplo del Aposto! : el qual 
después de haber probado con muchos ar- 
gumentos que los Ministros Evangélicos pue- 
den recibir de los Fieles el estipendio de su 
sustento ; no obstante , viendo que habia cier- 
tos falsos Ap óstoles , que predicaban mas por 
codicia , que por zelo de la gloria de Dios 
y salvación de las almas ; dice de si en el 
mismo lugar , que aun padeciendo necesi- 
dad no quiso valerse de esta permisión , por 
no dar ocasión de escándalo á los Fieles que 
oian el Evangelio (12). 

La 

(1 1) Sed non usus swn bat quod offendktdum demus Evan* 
Ustate i sed omruA sustinemus , n* lelío* 
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La segunda causa que esteriliza la Pala- 
bra Divina , es el no estar el Predicador ador- 
nado de aquella virtud y santidad que pi- 
de el alto ministerio de la Predicación. Por- 
que primeramente , si el Predicador tiene la 
conciencia manchada con pecado mortal ; 
¿ con que cara podrá reprender á sus oyen- 
tes ? Es preciso que quede cortado y aver- 
gonzado , y que sus exhortaciones y amo- 
nestaciones sean insulsas y frias. Se pierde 
la autoridad para hablar , dice San Grego- 
rio , quando la voz no va ayudada de la 
obra (13). Confiesa de sí San Agustín , que 
temblaba al proferir aquella sentencia del Se- 
ñor : Peccatori autem dixit : Quare tu 
enarras justitias meas ? (14). ¿ De que 
rubor y confusión no deben llenarse los Pre- 
dicadores que no tienen horror de vivir su- 
jetos á los mismos vicios que abominan ? En 
lo que reprenden á los otros , se condenan 
á sí mismos , como decia San Pablo (15). 
Presumen , dice el mismo Aposto! , ser guias 
de ciegos , luz de los que moran en tinie- 
blas, 

(15) Loífuendl ferti^tur auclorU (14) Psalm. 49. 
tas jíjuapuio vcx ofere non ad¡uvA» (n) In quo judíeos alterumttt 
vtr. lii Past. i¡stm condemnas. Ad Rom. cap. i. 
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SOBRE LA PREDICACION. Ij 

blas , instrucción y enseñanza de ios rudos. 
Maestros de los infantes , y el modelo de la 
verdadera ciencia é inteligencia de la Ley 
(i6). ¡Miserable y vergonzosa presunción! 
porque , como prosigue el mismo Aposto!, 
los que instruyen á otros no toman la ins* 
truccion para sí , y los que se glorían en la 
Ley sin guardarla , deshonran el nombre del 
Señor (17). El Santo Aposto! castigaba y 
sujetaba su cuerpo, para que no le suce- 
diese que predicando á los otros , quedase re- 
probado ; estos Predicadores , siendo vicio- 
sos , no reparan en reprender los vicios : 
temeridad que hizo prorumpir en admira- 
ciones á San Bernardo. Me admiro , decia 
el Santo , de la osadia de muchos , que no 
cogiendo sino espinas y abrojos en su pro- 
pia viña , se atreven á tomar á su cargo el 
cultivo de la del Señor (18). ¿Que es es- 
to. 



(tS) ConfiJh te Ifiua este ¿tt- 
tem otcorum , lumen eerum qm ¡n 
eenebrit sunt , eruJjterem ins'ipien- 
iatm , magistrum Infuntium , hiben- 
tem fermam sáemU & veritatis ¡n 
lege. Ibld. 

(17) alium Jecet , te 

»f nwB non titees gu¡¡» lege gh- 



riarts , per prtvstrUatiQnem legu 
Deum inljonoras. Ibid. 

(18} Aiiror euiíLteitm plurlmt^ 
rum , "videmus de suis vineis 
mu eoUigere ttlti spints & tribuías, 
tflneis tomen Dominieis se ittgcrere 
nan vererl. S. Bsinaid. Sena. i8. 
in Cant. 
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to , sino imitar á los Fariseos , y seguir aque« 
lia conduéla que tanto les afeó el Salvador? 
Dicunt enim , et non facimt. Alligant enim 
onera gravia et importabilia , et imponunt 
in humeros hominum ; dígito autem suo no- 
lunt ea mover e (19). 

Semejantes Ministros Evangélicos podrán 
consumir los dias y las noches en la com- 
posición y adorno de sus Sermones ; llenar- 
los de la mas alta y sublime doélrina , y de 
agudas y exquisitas sentencias ; agotar las re- 
glas del arte en los discursos , en la expre- 
sión , en la acción , en la hermosura de las 
cláusulas , en la cultura y primor del esti- 
lo ; pero si sus obras no concuerdan con lo 
que dicen , y no hacen lo que enseñan ; to- 
do este grande aparato no será mas que una 
pieza de batir cargada de pólvora , y sin 
bala , que da un grande estruendo sin he- 
rir á nadie ; ó un árbol pomposo cargado 
de muchas hojas, pero sin fruto. La con- 
versión de las Almas no es efeélo de la hu- 
mana eloqüencia , dice San Ambrosio (20). 

Y 

(19) Mitth. ij. hmdn* facundiK cst In 

(10) Convenio Antmxrm mn Ciinc. 
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SOBRE LA PREDICACION. I7 

Y así el Predicador no ha de poner su con- 
fianza en lo brillante de las palabras , sino 
en la virtud y fuerza de sus obras (2 1). Las 
obras són el corazón que influye espíritus 
vitales en la do¿lrina. 

Desengáñense los Predicadores , que si 
les falta el arreglo é integridad de costum- 
bres ; por mas dodlos que sean , no son de 
la prosapia de aquellos por cuyo medio se 
obra la salud en Israel (22). Beben ,como 
se expresa por Ezequiel , agua limpia ; pe- 
ro con los pies , es decir , con sus obras , en- 
turbian la que han de dar á beber á los 
otros (23). Cuidan mucho de la doítrina 
y poco de la vida , pervirtiendo en esto el 
orden que Dios tiene establecido en el sa- 
grado ministerio de la Predicación. Porque 
este orden pide que el primer cuidado de 
los Predicadores sea de sí mismos , y el se- 
gundo de la doálrina , como lo significó el 
Aposto! San Pablo á Timotheo (24) : al mo- 

B do 

(it) Préeikator non ín verbo- salus faíÍA est i» hratl, j. 

Tum sftlendore » sed in eperum vlr- chab. 

tute totam mam pr^dkandl fidu- (13) Cum purissímam aquam bi- 
cUm ponat, Auiior operis. de Vita beretis , retlquam pedlbtu venrls 
Contemp. lib. 1. turbabailr* Cap. 34. 

(ii) Jpsi Muem non erant de (143 Aítende tibí , & 
semine ilUrum virorum per ^ues £pUc. i.cap. 4. 
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do que las madres primero toman el alimen- 
to para sí , y después lo convierten en le- 
che para el sustento de sus hijos. Lo con- 
trario es un trastorno tan grande , que obli- 
gó á San Agustin á exclamar con estas enér- 
gicas y acres palabras : Oyete á ti mismo , 
Dodlor durísimo , cruelísimo , sordísimo. ¿ De 
que me sirve la lengua de oro , si el cora- 
zón .es de hiero (25)? 

En segundo lugar , si los Predicadores 
quieren que sus Sermones sean oidos con 
fruto , no han de contentarse con aquella in- 
tegridad de vida que consiste solo en tener 
la conciencia limpia de pecado mortal : de- 
ben á mas de esto poseer las virtudes en un 
grado tan distinguido , que los haga respe, 
tables y exemplares. Siendo asi , sus pala- 
bras , ya sean de instrucción , de consuelo , 
de exhortación , ó de reprensión , salen ani- 
madas de sus interiores sentimientos , pene- 
tran íntimamente los corazones , y en ellas 
resplandece la virtud y espíritu de Dios , 
que comueve mas los ánimos que toda la 
cloqüencia humana. ¿ Que otra cosa nos ma- 

ni- 

(15) Exaudí te ipsum » durlsst- tcr. ^uid m'hi pndest UngUA Mi- 
me , unnumnimt % mrdusimc WeC' rea , ee ser Jerreum ? la ¿pist* 
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SOBUE LA PREDICACION. 
nifiesta San Pablo , quando escribiendo á los 
Corintios , dixo : Mas quiero proferir en la 
Iglesia cinco palabras con el fervor y alien- 
to de mi espíritu , que diez mil con la len- 
gua? (26) ¿Que quiso significarnos en es- 
to , sino que pocas palabras animadas de ín- 
timos y piadosos afeífos penetraban mas vi- 
vamente los corazones , y hacian mas fruto, 
que diez mil destituidas de este espíritu , y 
proferidas solamente con la lengua ? ¿ Quan- 
tas veces ha sucedido que los Santos , á po- 
cas palabras , no pudieron proseguir sus Ser- 
mones , porque las lágrimas y la ternura de 
sus afectos no les permitían articular la voz? 
Pero ¿ se malogró por esto el fin de su mi- 
nisterio ? Entonces hechos un mar , sepulta- 
ban en sus aguas los carros de Faraón : en. 
tonces como nubes deshechas en agua , re- 
gaban copiosamente los mas áridos y em_ 
pedernldos corazones y los hacían producir 
frutos dignos de penitencia. 

Si queremos consultar las Sagradas Le- 
tras , volver los ojos á los Anales de la Igle- 
sia , y dexarnos convencer de la razón ; no 
B 1 po- 

(lO Ecclesta voto tjwnqtte áeccm mllUa verUrum i« U»¡ua, 
verba w síhíh mt 9 loqui , qua/n i. Corinc. 14, 
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podemos dexar de confesar que debe ser 
grande la santidad de los que se dedican al 
ministerio de anunciar la Divina Palabra. 
Las Sagradas Letras nos acuerdan que Dios 
llenó del Espíritu Santo á Jeremías, aun estan- 
do en el vientre de su Madre , porque le tenia 
destinado para corregir las depravadas cos~ 
tumbres de su Pueblo; que purificó los labios 
de Isaías con fuego del Altar para el mis- 
mo fin ; que sobre los Apostóles que hablan 
de predicar el Evangelio en todo el mundo, 
vino el Divino Espíritu con prodigiosa pleni- 
tud i que San Pablo , sobre estar lleno del mis- 
mo Espíritu , fue arrebatado hasta el tercer 
Cielo , para que aprendiese entre los An- 
geles lo que habia de enseñar entre los hom- 
bres ; y que el mismo Salvador , para dar- 
nos exemplo , se preparo con el retiro , ayu- 
no y oración de quarenta dias. 

Los Anales de la Iglesia nos hacen ver 
que mas conversiones y virtudes se han se- 
guido de los esclarecidos exemplos , que de 
las doéias palabras ; y que para la reduc- 
ción y enmienda de los pecadores mas ha 
contribuido el esplendor de la santidad , que 
la fuerza de la eloqüencia. Los Varones 

Apos- 
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Apostólicos, dignos de eterna memoria que 
florecieron en la Iglesia en los siglos pasa- 
dos , é hicieron mudar al mundo de semblan- 
te con su predicación , no reduxeron á los 
pecadores , ni atraxeron á los hombres al 
servicio de Dios con cultos razonamientos, 
sino con esclarecidos exemplos de santidad, 
y haciendo resplandecer en sus palabras el 
espíritu de Dios de que estaban llenos, 
y el fuego de su amor en que se abrasa- 
ban interiormente. De este modo exhor- 
taba San Pablo á los Filipenses : et 

didicistis , et accepistis , et audistis , et 
'vidistis in me , huec agite j et Deus pacis 
trit vobiscum (py'). 

Tanta parte tiene en la conversión de 
los pecadores y enmienda de las costumbres 
un grande esplendor de santidad , que el so- 
lo basta para lo que no ha podido conse- 
guir la mayor eloqiiencia. ¡Quanta multi- 
tud de gentes atraxo al desierto el esclare- 
cido exemplo de un San Antonio ! ¡ Que de 
Naciones Idólatras no reduxo á la Fe de 
Jesu-Christo con el exemplo de su prodi- 

s 3 gio- 

(17) 



Digitized by Googí 




22 PASTORAL 

giosa vida un Simeón Estilita desde su cd- 
luna ! Un San Francisco de Asis ¡ quanto 
bien ha causado en la Iglesia , sin el auxilio 
de las palabras , y solo con el poderoso exem- 
plo de sus admiral)les virtudes ! ¡ Que pe- 
cadores no convirtió una Santa Catalina de 
Sena , solo con ponerse á su vista ! En ella 
se verificaba lo que decia Tertuliano de los 
Christianos de los primeros siglos de la Igle- 
sia (28). No era menester que hablase : va- 
lla por un eloqüente y eficaz Sermón su 
aspe£lo y singularísima modestia. Vi yo al- 
gunas veces , dice el Beato Raymundo de 
Capua , mil y mas personas que con solo 
mirarla se compungieron de tal suerte de 
sus pecados , que luego y sin dilación se fue- 
ron á los pies de los Ministros de Jesu-Chris- 
to para confesarlos con mucha contrición y 
lágrimas : y esto aconteció muy á menudo. 
Tan poderoso y aíHvo es un grande esplen- 
dor de santidad. 

Lo mismo nos persuade la razón. To- 
dos los Maestros de espíritu reputan como 
un engaño pernicioso el que los recien con- 
ver- 

(x8j elo^utum ^tscat , haVitus SQtutí^ 
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vertidos á Dios , movidos de un indiscreto 
zelo , quieran trabajar desde luego en la con- 
versión de los ■ pecadores y salvación de las 
almas. Califican estas resoluciones por unos 
abortos espirituales , que previenen los mo- 
mentos de Dios y el tiempo oportuno. Ape- 
nas , dicen , tienen alas ; y ya quieren ense- 
ñar á otros á volar : están todavía floxos y 
vacilantes en el camino de la virtud ; y ya 
quieren servir de guia á los otros : y lo que 
Ies sucede es , que en lugar de dar de su ple- 
nitud como vasos , se vacian al punto como 
canales , y ni aprovechan á sí , ni á los otros. 
Oigamos como reprueba este error San Ber- 
nardo. Desperdicias , dice , y malogras el li- 
cor que tienes , si te precipitas en derramar- 
lo antes de estar tu del todo lleno ; arando 
con el primogénito del buey , y cortando 
el vellón al de la oveja , contra lo que la 
Ley tiene mandado (29). Si yo no tengo 
sino un poco de aceyte con que ungirme, 
¿como te he de dar , y quedarme sin na- 

s 4 da ? 

(19) ^uod tuum est spar^h et contra legem arans í» prirmgemto 
perdis * s\ , prlusquam injundarts tu bohis , ovls pnmo^emtum «a- 

Wus t sem'ipUnus Jestines e^underct dens. Scrin. i8. InCant. 




24 PASTORAL 

da? (30) El necio derrama todo su espíritu; 
el sabio lo reserva para en adelante (3 1). La 
Iglesia , prosigue el mismo Santo , tiene en 
nuestros dias muchos canales , pero pocos va- 
sos : esto es , tiene muchos que como cana- 
les difunden quanto reciben ; muy pocos que 
como vasos se llenen primero y después 
rebosen de su plenitud (32). Aprende á no 
dar sino de tu plenitud , y^ no quieras ser 
mas liberal que Dios (33). Imite el vaso á 
la fuente , la qual no forma arroyos ni es- 
tanques hasta que redundan sus aguas (34). 
¿Que puede oponerse á unas verdades tan 
sólidas de este gran Maestro de espíritu ? 
¿ Quien habrá que no quede convencido de 
que los Predicadores deben formarse y cre- 
cer en el silencio , hasta la medida corres- 
pondiente al elevado ministerio de su voca- 
ción ? V 

So- 

Oo) Swíi n noH haheo muí px- perpauess, 
rum oíd, íjuo mian putas tibí de^ (55) Dtsce et iu ton ^ de 
heo daré > et remanere inams ? pleno effundere , nec Deo lar¿íor ef 
Ibid. se 'uelis, Ibid. 

(3t) Stulíus preferí tetum suum (94^ Concha hmtetur fontem» 
sptritum , si^ient retervat i» poste- Non manat Ule in rlvum , nec m 
rum. Ibid. lacum extendltur • doñee stéis satíe- 

’(U) f'erum canales hedle in tur oquis. lbid« 

"^adesía nutltot habemus > conchos 
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Sobre todo esto no puede dudarse que 
el Predicador debe tener un gran zelo de 
la gloria de Dios , una entrañable soli- 
citud de propagarla por todos los medios , 
un intimo sentimiento de la perdición de las 
almas , un odio grande al pecado , un de- 
seo vehemente de desterrarlo de las almas 
de los próximos. Y ¿como podrá conseguir 
estos dones el que no ha encendido en su 
corazón un grande amor de Dios? Porque 
estos afeíílos no proceden de otra causa que 
de este amor. De él nace la ardiente sed de 
la gloria del nombre de Dios , el zelo de 
promover por todos los caminos la santidad 
y pureza de las criaturas que lo glorifi- 
quen , el odio y aborrecimiento del peca- 
do , el deseo de desterrarlo de los corazo- 
nes de todos , la compunción y sentimiento 
de la perdición de las almas , el fervor y 
eficacia para afear la maldad é ingratitud 
de los hombres , y el cuidado de armarse 
con razones sólidas y enérgicas para confun- 
dir á los desconocidos y rebeldes á su Cria- 
dor. Y todos estos afeólos no solo nacen de 
la caridad , sino que siguen su grado y me- 
dida. Son insignes , quando la caridad es 

emi- 
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eminente ; fervorosos , si es ferviente el amor 
de Dios ; salen abrasados , quando es encen- 
dida la caridad. Si el amor es grande, gran- 
de es la solicitud en promover el bien de 
la cosa amada , grande el cuidado de su cus- 
todia , grande el temor en su peligro , gran- 
de el sentimiento en su pérdida , grande el 
gozo y la alegría en su recuperación. 

Finalmente es certísimo , que uno de 
Jos oficios del Predicador es mover. Es igual- 
mente cierto , que no puede mover sino ex- 
citando en los oyentes los afeélos que cor- 
responden á la materia que trata. Mas ¿co- 
mo los excitará , si él no está íntimamente 
penetrado de tales afectos? ¿Como ha de 
mover á dolor , si él no lo siente ? ¿ Como 
enternecerá al Auditorio , si él no está po- 
seído del mismo afeito? ¿Como encenderá 
si él no está abrasado? No enciende lo que 
no arde , dice San Gregorio (35) : ni la len- 
gua fria , dice Santo Thomas de Villanue- 
va , puede proferir palabras abrasadas (36). 
Al contrario , vemos que una ascua , intro- 

du- 

(35) UeC enhíi rts in se moHftn proferre K0>tvilet,lncnnr., 
ipsa no» artUt » aliar» accendit. t. in Peatec. 

U6) frígida ser- 
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ducida entre carbones , los enciende. A es- 
te intento decía el Autor de la obra de la 
Vida Contemplativa atribuida á San Prós- 
pero , que el Predicador con la compunción 
de su corazón es el que ha de inflamar á 
los oyentes , derramando él primero las lá- 
grimas en que quiere que prorumpan (37). 

Si estas razones nos obligan á confesar 
que el Predicador debe poseer la santidad 
en un grado eminente ; hay otra muy dig- 
na de consideración para nuestros tiempos. 
En ellos podemos decir con el Profeta Oseas, 
que la maldición , la mentira , el homici- 
dio , el hurto , el adulterio han inundado 
la tierra , y que no cesan de acumularse 
unos pecados sobre otros (38). Reynan al 
mismo tiempo el olvido de Dios y de Ja 
propia sal ud , el luxo , la avaricia , la ambi- 
ción , la luxuria , el desorden de los jue- 
gos , la profusión en los convites , la pro- 
fanidad de los vestidos : y asi los corazo- 
nes de los Fieles se experimentan mas du- 
ros, 

(57) tacrymas » quss •vult a fjS) MaUd'cíum , et 
juts auditorias fundí, ¡pse priusfun- tam , et hm'xid'um » et jurtum^ 
dat , et stc eos compun^Une su* cor- et adulterlum Inuadavtrunt , eg 
d!s accendítí, Lib. i. de vita con* san^uis sar^uinem tetl¿itt Cap. 4. 
(emp. V. X» 
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ros , mas rebeldes y mas insensibles á las 
exhortaciones de los Predicadores. ¿ Pues 
no será debido , que á proporción de la 
gravedad de la dolencia , se aumente la 
eficacia de la medicina ? Una gran depra- 
vación no puede curarse sino con una 
grande virtud , y donde abunda el delito 
ha de abundar la gracia. En una furiosa 
tempestad , se necesita de mejor piloto : en 
la victoria mas desesperada , de mejor ca- 
pitán. 

La tercera causa que esteriliza la Pa- 
labra Divina , es la falta de la oración en 
el Predicador. Es la oración una disposi- 
ción muy principal para la predicación 
fructuosa : porque como la conversión de 
los pecadores , la verdadera y sólida peni- 
tencia de los arrepentidos , la dirección y 
confirmación de los justos , que son los fi- 
nes de la Predicación Evangélica , son em- 
presas sobrenaturales que no pueden con- 
seguirse sin especial favor y auxilio de Dios; 
es necesario que el Predicador levante á él 
su corazón muy de veras , y le pida que 
prospere sus piadosos intentos y fecunde sus 
trabajos. Tan importante y sublime desig- 
nio 
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nio mas se consigue con fervorosas oracio- 
nes que con persuasiones eloqüentes , mas 
con gemidos que con palabras , mas con cla- 
mores al Cielo que con voces al pueblo. 
Por esto decia San Gregorio , que en vano 
es amonestado el hombre exteriormente , si 
allá en su interior no se llena de gracia ; y 
que es muda toda lengua , quando allá den- 
tro en el corazón no clama aquel Señor que 
inspira las palabras que se hacen oír (39). 
Si el Espíritu Santo no llena los corazones 
de los oyentes , en vano suena la voz del 
Predicador á los oídos del cuerpo. Pueden 
los Predicadores formar exteriormente la 
Toz , pero sin este soberano auxilio no la 
podrán imprimir en los corazones (40). En 
vano habla , en vano clama , en vano suda 
y se fatiga , si en el oído interior no suena 
la voz del celestial magistério. Podrá pro- 
ferir admirables sentencias , pero no dar es- 
píritu. Podrá dar grandes clamores : pero 

si 



Incdsum homo exterlus mo' 
vttur i n ifitus cor ejus fraila m» 
repUturiest emm mutum 9 s om»e 
ji UU intus in corde non cU/nat , ^ 
asptrat verba ^U 4 audiunttér.ln Ub. 
MoraL 



(40) Niji Sprltuj San¿íus au^ 
dUori: corda rcfUat , ad aures cor^ 
poris vox Do^iorls incasum senaU 
Formare ewm vocem Ma¿istri ex- 
term possunt % sed hanc Interius ¡m* 
frsmere non válete. 
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si Dios calla , no será oído. Podrá mostrar 
el camino del Cielo, pero no dar esfuerzo 
para andarlo. Podrá regar la superficie , pe- 
ro no fecundar lo interior del corazón. Po- 
drá ser sabio , eloqiiente y de una prodi- 
giosa facundia ; pero con todas estas dispo- 
siciones , si con fervorosa y humilde ora- . 
cion no procura alcanzar la asistencia del 
Cielo , no tiene que prometerse fruto. 

Dame , dice San Basilio , una nave va- 
cía , piloto diestro , marineros , maromas , án- 
coras , y aparejadas y dispuestas las cosas ne- 
cesarias para la navegación : ¿ de que sirve 
todo , si se padece calma ? (4 1). De la mis- 
ma manera , pues , prosigue el Santo , aun- 
que el Sermón abunde de doftrina ; aunque 
el Predicador esté dotado de profundo en- 
tendimiento y mucha eloqiiencia ; todo es 
por demás , si falta el soplo del Divino Es- 
píritu , que es quien habia de dar el vigor 
y el impulso (4*^). Este Divino Espíritu es 

quien 



C41) Da mhi navem i/acuam , 
guber/utíorem , nautas , funes , an^ 
chras , amma £s^es\tA , et num- 
quam este sftraum ventl : nonne 
cessat om/tis qual¡icum(¡ite appara- 
tus ,sidtsU operatlo ipirltus ^ Hom. 



de Spir. S¿n£^. 

(41} Ita , Ucet sit semtoms am~ 
fia mpellex » mens profunda 1 e t 
eloquentla i si non adest Splrltus 
Sanclus , qui vlm suffetUref , otlg^ 
sa sunt omn:a. 
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quien suministra , no solo palabras y sen- 
tencias oportunas , sino también el ardor » 
eficacia , energía y acrimonia convenientes , 
y muchas veces afedlos penetrantes como sae- 
tas , y encendidos como rayos. Trabáje 
pues el Predicador , dice San Agustin pa- 
ra ser oído con inteligencia , con gusto , y 
con docilidad : pero sepa que esto mas se 
consigue con fervorosas oraciones , que con 
las prendas Oratorias (43). Sin este auxi- 
lio , saldrán muy áridas sus voces ; y aun- 
que hieran los oídos , no penetrarán el co- 
razón de los oyentes. 

La quarta causa que desarma los Ser- 
mones de su virtud y fuerza , es la falta 
de gravedad , circunspección y decoro en el 
Predicador. La Predicación es un ministerio 
de los mas graves , el mas alto y mas Di- 
vino (44). Los Predicadores son Legados 
del Señor , encargados del negocio mas im- 
portante , del negocio de los negocios , del 

pri- 

<45) Pnedicátor Uhoret ut iV Christ. líb. 4. 

Ulligefiter , ta libeníer , ut obtdicn- ( 44 ) Vlvlmrum mmum dht» 
1er audiotur , et h^c se posse ma- mssimum est cooperari Veo ad su» 
¿:s plctate 9 ras: 0 Httm , quam oraío- Itam Ammarum» Diony^. Arcop, 
ris facúltate , nen dubltet.Dc Do^» 
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primero y principal y aun del único 
tienen los hombres ; con orden expresa y ri- 
gurosa del mismo Señor , para que les in- 
timen sus santas leyes , irrevocables decre- 
tos y formidables sentencias. El lugar don- 
de exercitan este sagrado ministerio , es el 
Templo de Dios vivo , el Palacio de su 
Magostad soberana y el terrible lugar en 
donde reside aquel Señor , de cuya gloria 
está llena toda la tierra , en cuya presencia 
tiemblan los Angeles , cubren su rostro los 
Serafines y se estremecen las colunas del 
Cielo. El pulpito es la cátedra del Espí- 
ritu Santo , elevado no para que suban a 
ella los Predicadores á persuadir sus opinio- 
nes y pensamientos , convirtiéndola en tea- 
tro de contención y disputa ; sino para que 
desde ella , como cátedra de verdad , pro- 
pongan á los Fieles en nombre de la Igle- 
sia los Dogmas de la Fé y la dodlrina que 
profesa , las reglas del verdadero culto y 
de la sólida piedad y las santas leyes y má- 
ximas del Evangelio ; para que desde allí 
hagan triunfar la verdad que se ve opri- 
mida en el mundo , y en la necesidad de 
buscar su asilo en el Templo al pie de los 

san- 
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santos Altares , y baxo la protección de sus 
Ministros. 

Si el Predicador , pues , olvidado de la 
gravedad de su ministerio , del importante 
negocio de su Legacía , y de lo sagrado del 
templo y del píilpito , no se ocupa sino en 
suscitar qüestiones inútiles , y poner repa- 
ros ingeniosos , que solo sirven para osten- 
tar su erudición y literatura , nada para la 
edificación de los fieles ; ¿que fruto puede 
esperar de tan importuno trabajo ? Si ha- 
biendo de hablar de aquel Rico avaro que 
desde el infierno pedia al Patriarca Abra- 
han le enviase á Lázaro , y malogrando 
tan buena ocasión de declamar contra la ava- 
ricia , contra el exceso de las mesas y con- 
vites , contra el luxo y profanidad de los 
vestidos , contra la dureza para con los po- 
bres , y pudiendo al mismo tiempo abrir el 
infierno , y hacer ver envuelto entre vo- 
races llamas á este Rico en castigo de to- 
dos estos desórdenes , gastáse el tiempo y los 
discursos en declarar aquellas palabras : Hay 
entre nosotros y vosotros un grande caos 
(45) : y sobre esto amontonáse reparos so- 

c bre 

(45) Jníírnosit vos chaos maiaum firmatum tst, Luez iC, 
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brc reparos , versiones , opiniones y comen- 
tos , como si la predicación fuese una dis- 
puta de gloria , ó un exercicio de ingenio; 
¡que dolor será ver que queda defraudado 
el auditorio de tan grandes y provechosas 
instrucciones , y el Predicador sin mas fru- 
to que el vanísimo aplauso de su mucha lec- 
ción y dodlrina ! 

Si no conteniéndole el respeto y venera- 
ción que debe al pulpito , sube á aquella 
cátedra de la verdad como á una profana, 
destinada solamente para grangearse con ar- 
tifício los aplausos de una asamblea ociosa , 
y pone todo su esfuerzo en complacer , agra- 
dar y tener gustosos á los oyentes con la 
inútil hermosura de pinturas , descripciones, 
paradoxas y discursos extraordinarios , y 
quizá acompañado todo de una pronuncia- 
ción , gesto , y acciones teatrales ; en lugar 
de mies Evangélica , ¿ que espera coger , si- 
no viento de alabanzas mundanas? (46). 

Pero ¿que será quando á todos estos ex- 
cesos se añade el de amancillar el sagrado 
y tremendo ministerio de la predicación con 

chis- 

(4Í) Venium tmUtkiánt , & lurbúutn nUigeit. Jerem. i J . y. ii. 
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chistes y gracejos profanos é indecentes? ¿Y 
quien creyera que habiamos de ver tan enor- 
me insolencia en nuestros tiempos? Verda- 
deramente no hay ley que no clame á los 
Prelados , para que sin dilación priven de 
su cxercicio á-semejantes prevaricadores , si 
no quieren envolverse en la misma conde- 
nación , y ser responsables ante el Juez su- 
premo de tan sacrilegos desacatos. Has con- 
sagrado tu boca al Evangelio , decia San 
Bernardo : abrirla á las chanzas y bufona- 
das , es una maldad : acostumbrarte á ellas, 
un sacrilegio. Las chocarrerías que se doran 
con el nombre de chanza y jovialidad , no 
solo deben estar muy lexos de tu boca , si- 
no también de tus oídos. Torpe cosa es mo- 
verte á risa , pero aun mas torpe el mover 
á los otros (47). Asi afea este Santo Doc- 
tor las chanzas á los Predicadores , no en 
el pulpito , que esto no lo pudo imaginar; 
sino aun fuera de él. ¿ Que dixera , si hu- 

c 2 bie- 

(47) CónfecrasTt os luum V.vxn- fertifinsfi oh ort : frocul eúam ab 
gttlo : taUbus jam ¡Ilud operire Ul¡- aure rtlcfAndum. Vade ad cachi»- 
glstimi áusuefacere tsacrtU^lum est, ttos moveris tfa£us Viovts.Oi cocu 
Verbtm scurrUe t <¡w>d faccti urba» sid. lib* i« 

Mve Hotfune toUrafU , no» Sí.jfita 
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hiera llegado á ver en el mismo púlpito tan 
abominable profanación? Hubiera declama- 
do con la mas vehemente acrimonia. Tal es 
la que manifestó contra este depravado abu- 
so el Rmo. Padre Juan Pablo de Oliva , 
dignísimo General de la Compañía de Je- 
sús (48). „ Yo confieso , dice , que para pa- 
„ sar á fuego este tan pernicioso contagio 
,, he mirado la Escritura , he leido y vuel- 
,, to á leer los Santos Padres , y he regis- 
„ trado los Concilios : pero entre tantos , 
,, no he hallado uno siquiera que diga una 
,, palabra , ó forme un raciocinio contra tan 
,, detestable desorden. Prelados y Señores 
,, mios , esta tan perjudicial y execrable 
,, monstruosidad de hacer la Iglesia teatro, 
,, y el púlpito tablas , no pudo soñarlo al- 
,, gun Escritor católico , ni imaginó Con- 
„ cilio alguno ecuménico que fuera posi- 
,, ble. Y esa es la razón porque no se ha- 
„ lia quien haya preparado antídoto para 
,, un mal increíble : conviniendo todos sin 
,, duda en que era una quimera ver juntos 
,, estos extremos : Predicador , y Farsante ; 

„ Apos- 

(48) í. 1S2, De les Serm. pred. en el PaL Apost. 



Digitized by Góoglc 




SOBXE LA PREDICACION. 37 

,, Aposto! , y Bufón; Iglesia, y Escena. Me- 
,, dio siglo ha que se ha desatado esta fii- 
,, ria del infierno , para llenar de almas 
,, aquel insaciable lago ; y ya disfrazada 
,, con un abito santo , ó respetada por un 
,, cordon penitente , ha llenado las Iglesias 
j, católicas de carcajadas , y las bocas evan- 
„ gélicas de donayres.“ Hasta aqui el Pa- 
dre Oliva. 

La quinta causa que hace estéril la pa- 
labra de Dios , es la falta de discreción y 
método en administrarla. Es verdad mani- 
fiesta , y sentimiento común de los Doólo- 
res con Santo Tomas , que la doólrina mo- 
ral predicada en común aprovecha poco ; 
y que conviene tratar en particular , asi de 
las obras virtuosas , para mover á los oyen- 
tes á exercitarlas , como de las viciosas , pa- 
ra moverlos á que las eviten. Porque , co- 
mo los ánimos se mueven muy poco con 
los preceptos y reglas generales ; es necesa- 
rio que el Predicador descienda á lo parti- 
cular , y exhorte á los oyentes á las virtu- 
des que son propias del estado de cada uno, 
enseñándoles el modo de adquirirlas , y exer- 
citarlas. El Aposto! San Pablo nos dexó gran- 

c 3 des 
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des excmplos de esta doctrina en casi to- 
das sus Epístolas. No hay estado á quien 
particularmente no instruya y prescriba las 
virtudes que le son propias. Ya exhorta á 
los hijos , ya á los padres ; ya á los cria- 
dos , ya á los dueños ; ya á los maridos , 
ya á las mugeres ; ya á los viejos , ya á los 
jóvenes ; proponiendo á cada una de estas 
clases las reglas y práiftica de las obligacio- 
nes y virtudes acomodadas á su vocación. 
Semejantes exemplos nos dexó en su predi- 
cación el Bautista. A los ricos les decia (49): 
El que tenga dos túnicas , dé una al que no 
tuviere. A los publícanos : no pidáis mas de- 
rechos que los que están establecidos y se 
os permite tomar. A los soldados : no gra- 
véis , ni atropelléis , ni calumniéis á nadie , 
y contentaos con el sueldo que se os da. Los 
Santos Padres no discreparon de tan perfec- 
tos modelos , en esta importante máxima. 
Nos contentaremos con referir aqui un pa- 
sage de San León Papa , que para la instruc- 
ción de los Predicadores alegó el Padre Fr. 
Luis de Granada en la vida del Venerable 

Maes- 



Lucr. J. 
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Maestro Juan de Avila , y se halla en el 
Sermón segundo de la Quaresma. Exhorta 
á los Fieles á la piedad , señalando en par- 
ticular los varios a¿los y modos con que pue- 
den exercitarla , de esta suerte : ,, Nuestras 
„ delicias , dice , sean las obras de piedad , 
y sáciese nuestro apetito de aquellos man- 
,, jares que nos alimentan para la vida eter- 
,, na. Gocémonos en la refección de los po- 
,, bres que nuestras limosnas sustentaren. De- 
,, leytémonos en vestir la desnudez agena , 
,, con las ropas necesarias. Experimenten 
,, nuestra compasión y humanidad los en- 
„ fermos , y la flaqueza de los dolientes , y 
,, los trabajos de los desterrados , y el de- 
,, samparo de los pupilos , y los lamentos 
,, de las desoladas viudas , en cuyo socorro 
,, ninguno hay tan pobre que no pueda exer- 
,, citar alguna parte de caridad. Porque no 
„ tiene pequeño caudal el que tiene el co. 
„ razón grande , y el mérito de la piedad 
j, no se mide con la grandeza de la dádi- 
,, va : porque aun en quien tiene poco , 
,, nunca carece de merecimiento la rique- 
,, za de su buena voluntad. Mayores son las 
limosnas de los ricos , y menores las de 
c 4 „ los 
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,, los medianos : pero no es diferente el fru- 
,, to de las obras , quando es el mismo el 
j, afeito de los que las hacen. Y en la opor- 
,, tunidad de exercitar estas virtudes hay 
„ otras que se exercitan sin menoscabo de 
,, nuestros tesoros , y sin diminución de nues- 
,, tra hacienda , si desterramos de nosotros 
,, los vicios deshonestos , si huimos la super- 
,, fluidad de las comidas y bebidas ; si se 
„ doma la concupiscencia de la carne con 
,, las leyes de la castidad , si los odios se mu- 
,, dan en caridad , si las enemistades se con- 
„ vierten en paz , si la paciencia apaga la 
,, ira , si la mansedumbre perdona la inju- 
,, ria ; si de tal manera se ordenan las cos- 
,, tumbres de los señores y de los criados, 
,, que el poder de aquellos sea mas suave, 
,, y la obediencia de estos mas exacta." Has- 
ta aqui son palabras de San León Papa , por 
las quales podrán ver los Predicadores quan- 
to conviene particularizar los actos propios 
de las virtudes , y los medios de exercitar- 
las ; y que exhortar á la virtud , y no en- 
señar los medios para que pueda alcanzar- 
se , y los modos de practicarse , es atizar 
una antorcha , y no proveherla de aceyte 

pa- 
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para que arda. ¿ Que mucho , pues , que se- 
mejantes exhortaciones logren poquísimo 
fruto ? 

A mas de esto , la prudencia y discre- 
ción piden que los Predicadores , en primer 
lugar y ante todo , instruyan á los Fieles en 
las cosas necesarias , y les pongan á vista las 
severas máximas del Evangelio , y aquellas 
verdades práélicas que sirven y son precisas 
para el arreglo y concierto de una vida 
christiana ; y que en segundo lugar les 
propongan las cosas útiles : porque las ne- 
cesarias son de precepto , las pide Dios , y 
sin ellas no puede haber arreglo en las cos- 
tumbres y en la vida ; las útiles son obras 
de supererogación , y no las tiene Dios man- 
dadas. Si el Predicador , como sucede mu- 
chas veces , pusiere todo su esfuerzo en per- 
suadir y ponderar mas de lo justo las co- 
sas útiles , como ciertas devociones , ó la 
observancia de las leyes y estatutos de las 
hermandades y cofradías , y cuidase poco 
de hablar á sus oyentes de la observancia de 
los preceptos del Decálogo y de la Iglesia, 
y de un arreglo de vida conforme a las se- 
veras máximas del Evangelio ; cometería sin 

du- 
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duda un grande error , y procedería sin 
aquella prudencia y discreción que pide su 
ministerio. Demos que llegase á persuadir 
á los fieles todas estas cosas útiles : ¿ de que 
les servirá hacer mucho escrúpulo en dexar 
esta ó la otra devoción , y en quebrantar 
la mas mínima ordenanza de ciertas cofra. 
dias ; si no teme atropellar la ley santa de 
Dios, y oponerse al Evangelio? A estos Ies 
dirá el Señor (50) : ¿Quien os pedía tales 
cosas? Les dirá lo mismo que á los Fari- 
seos , que siendo muy escrupulosos en las 
cosas pequeñas y de supererogación , no te- 
man reparo de traspasar los preceptos mas 
graves de la ley (51). 

Y no solo deben los Predicadores pro- 
poner en primer lugar á sus oyentes las co- 
sas necesarias , las severas máximas del Evan- 
gelio , y aquellas verdades prádicas que ellas 
contienen ; sino que deben proponerlas co- 
mo verdades de fe , infalibles , y eternas ; 
porque de muchos se experimenta que las 
ignoran , y de otros se puede temer que 

con 

({ 0 ) íluñvit hM ii mt- su«l U¡U : : Hdc tpcriuii facen , « 

mhui veitrWi Isai. i. v. it. Ula luií trmttere. Matth. 13. 

(51) Riiiquislíi ¡r avara 
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con el habitual desarreglo de vida y costum- 
bres han perdido la fe y creencia de estas 
verdades , ó á lo menos que la tienen muy 
eclipsada y apagada. La. experiencia ha he- 
cho ver varias veces que fácilmente se cor- 
rompe el espíritu de aquellos que tienen 
muy manchado el corazón , y que con gran 
facilidad pasan de la depravación de las cos- 
tumbres á la contaminación de la creencia 
y do¿lrina. Sucede , dice San Gregorio , sea 
por una infeliz propensión de la naturale- 
za corrompida , sea por un terrible juicio 
de Dios , que las malas costumbres produ- 
cen malos sentimientos , y el miserable pe- 
cador por sacudir los remordimientos de su 
conciencia , suele comprar la paz y tranqui- 
lidad de ella con el dispendio de su fe , si- 
guiéndose en breve al desarreglo de su vo- 
luntad la perversión del entendimiento (sO- 
Este sentimiento de San Gregorio no debe 
tenerse por una de aquellas sentencias seve- 
ras que á veces fulmina el ardor del zelo, 
sino por una decisión fundada en doélrina 

de 

"Divlfio sit^e judlc'o ‘t/ivU tperdlt quod salfdrUer ctidit» 

¿¡t ta > per hoe qttod quis nequker 
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de San Pablo , quien abiertamente dice que 
la conciencia y la fe corren los mismos pe- 
ligros , chocan contra los mismos escollos , 
y suelen quedar sumergidas en un mismo 
naufragio (53.) 

No dudamos que semejantes Christianos 
conservan la fe y creencia de aquellas ver- 
dades en cierta manera especulativas , en que 
los sentidos y el amor propio no hallan co- 
sa que los pueda amargar y entristecer ; co- 
mo son la Unidad de Dios , la Trinidad de 
las Personas , la Encarnación del Verbo Di- 
vino , su Nacimiento , su Pasión , Muerte , 
y Resureccion : pero podemos temer con 
mucho fundamento que no creen de espí- 
ritu , de corazón , sin restricción y sin duda 
aquellas severas máximas del Evangelio que 
son verdades práíHcas , y se dirigen al ar- 
reglo de nuestra vida y costumbres ; como 
son las que mandan el desasimiento de las 
cosas terrenas , la humildad de espíritu , el 
cuidado y solicitud de la eterna salvación, 
la mortiñcacioH de las pasiones , el aborre- 
cí- 



(H) eoHsaeutUríí quídam i* Tlm. r* 

rtfelUmts iorca, fidem n.vt*rsiave- 
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cimiento de los placeres , la sujeción de la 
carne y sus apetitos , el odio del mundo , 
de sus vanidades y honras , el amor de la 
cruz , de las asperezas , del retiro , y la se- 
paración de las ocasiones próximas de peca- 
do. Podemos temer con razón , si los que 
contradicen con su vida y costumbres estas 
sólidas y saludables máximas , las creen de 
corazón , sin restricción y sin duda alguna: 
porque parece que ellos se fingen un Evan- 
gelio menos severo , acomodado al gusto dcl 
tiempo , y conforme á sus apetitos. A lo me- 
nos podemos juzgar , que si conservan la fe 
de estas verdades , la tienen muy amorti- 
guada. El Evangelio nos manda que lo pri- 
mero y ante todas cosas busquemos el Rey- 
no de los Cielos ; esto es , nuestra eterna sal- 
vación (54). Nos dice asimismo que este 
Reyno es aquella preciosa margarita , en cu- 
ya adquisición se negocia bien , aunque se 
venda todo para comprarla : que es el rico 
tesoro que debe buscarse á toda costa : que 
es lo grande , lo importante que hay , lo 
único necesario. ¿Que fe diremos que tie- 
nen 

($4) ^U4cr¡tt Ve}. Mattb. 6. Sh 
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ncn de estas verdades aquellos que se ocu- 
pan de todos los cuidados , sino es del de 
su salvación ? 

Los esclavos de la tierra que dirigen to- 
dos sus esfuerzos á amontonar riquezas , y 
que siendo á veces pródigos en el juego , en 
la mesa , y en el fausto , son insensibles á 
las necesidades de los pobres , y tienen las 
manos cerradas para su socorro ; no tienen 
ciertamente mas viva la fe de estas formi- 
dables sentencias : Juicio sin misericordia 
al que no tuvo misericordia (55). Tuve 
hambre , y no me disteis de comer : tuve 
sed ,y no me disteis de beber : anduve des- 
nudo , y no me vestisteis. Id , malditos , al 
fuego eterno (56). Los amadores del mun- 
do y de sus pompas , que aplauden en to- 
da ocasión y tiempo sus máximas , que ha- 
cen punto de honor de seguir en todo sus 
usos , que reputan por dichoso al pueblo 
que tiene la puerta abierta para todos ios 
devaneos , que pasan de un placer á otro 
placer , de los de la mesa á los del juego^ 
de los del juego á los de los teatros y di- 

ver- 



(Jl) Jicob. 1. 



((CJ Macth, 1}. 




SOBRE LA VREDICACION. 47 

versiones , ¿ á que mundo tienen por enemi- 
go del alma , y creen que renunciaron en 
el Bautismo? ¿O contra que mundo juz- 
gan que descarga aquel Ay formidable de 
Christo nuestro soberano Juez? : ¡Ay del 
mundo por sus escándalos! (57) ¿O contra 
que hombres sensuales piensan que se ful- 
minan tantas amenazas en el Evangelio , y 
en todas las divinas letras? 

Aquellas mugeres que van á porHa á 
quien copiará mas á lo natural la hija de 
Babilonia , y afeálará mas bien su imagen , 
su misma vanidad , su mismo luxo , su mis- 
ma aversión á las obras de mortificación, su 
misma inclinación á los placeres , á los de- 
ley tes , á los espeftáculos , ¿ que fe tienen ó 
conservan del espíritu del Evangelio , que 
es espíritu de humildad , espíritu de despre- 
cio de las cosas del mundo , espíritu de pe- 
nitencia y mortificación ? ¿ Y que sienten de 
aquella terrible sentencia que condena i la 
hija de Babilonia á sufrir tantos tormentos, 
quantos fueron sus deley tes? (58). 

Vea- 

ff7) 'mundo a suniaUs i tAntumUUiaUtormntumttthiC' 
Macth. 18. 7. tum, i^pocal. i8. 7. 

(^8^ Qjfatttum h dtlicuí fult , 




48 PASTORAL 

Vease pues la suma necesidad que hay- 
de que los Predicadores , en primer lugar , 
instruyan á los fieles en las cosas necesarias , y 
aviven en ellos la fe de las severas reglas del 
Evangelio , ó tan ignoradas , ó tan mal creí- 
das , ó tan abiertamente impugnadas. Co- 
tejando la vida y costumbres de los Fieles 
con lo que el Evangelio les manda y les 
prohibe , debieran inculcarles muchas veces 
aquellas palabras de San Pablo (59) : Exa- 
minad seriamente si conserváis la fe de la 
segura y pura doctrina del Evangelio , y si 
permanecéis verdaderamente en su creencia. 
Al mismo intento pueden servir las admi- 
rables consideraciones de San Gregorio ; 
Christo , dice el Santo Doiílor , nos manda 
desear la patria celestial , reprimir los de- 
seos de la carne , huir la gloria del mundo, 
no apetecer lo ageno , dar lo propio. Ha- 
ga , pues , qualquiera seria reflexión sobre 
sí , y vea si estas divinas voces hicieron im- 
presión en su corazón (60). No se puede 

ne- 

(59) y^mut Ifros Untate n ex* conterl , munü ¿lorUm declinare, 

lU in fide : ipsi ves frpbate. l» Co* aliena non raPere , proprU ¿ar^'rU 
riñe. 13. Penset etió umtsquisque vestrum, 

(60) Calestem patriam deside^ si liac vpx Del In cordis ejtás aurt 
tare verUas \ubitt coráis desidenia eonvaitús, Hom. 18. la £vang. 
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negar que es este un punto muy serio , y 
de los mas importantes. Se trata de la ba- 
sa de todo el Christianismo , del fundamen- 
to de todas sus esperanzas , y del seguro re- 
curso de salud que queda á los pecadores 
en su infeliz estado. Hay grande necesidad 
de avivar la fe , de ilustrarla y de fortalecer- 
la , para que penetre el corazón y lo mueva , 
y del corazón pase á las obras , y á la vida. 

¿Y es posible , carísimos y venerables Pre- 
dicadores , Ministros del Altísimo destinados 
para anunciar su santa Ley á los pueblos : 
es posible , vuelvo á decir , que habiendo 
en los Fieles tanta falta de instrucción en 
las cosas necesarias , y habiéndose instituido 
principalmente por este motivo en la Igle- 
sia el tremendo y sublime oficio de la Pre- 
dicación ; haya quien lo pretenda ó exerci- 
te por vanagloria , por interés , sin la san- 
tidad correspondiente , sin la gravedad y cir- 
cunspección debida , sin método y sin pru- 
dencia? Es preciso confesarlo ; asi sucede. 
Con estas terribles persecuciones se ve hoy 
afligida la Iglesia de Jesu-Christo , y estas 
son las principales causas que esterilizan la 
prodigiosa semilla de la Divina Palabra, y 

D que 
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que la dcsarraan de su maravillosa virtud , 
eficacia , y energía. Por tanto : deseando de 
lo íntimo de nuestro corazón aplicar á tan 
grave mal el remedio conveniente , en be- 
neficio de las almas que quiso fiar á nues- 
tro cuidado la Divina Providencia; 

Exhortamos en el Señor á todos los Pre- 
dicadores de este nuestro Obispado , y Ies 
rogamos por las entrañas de Jesu-Christo, 
cuyo ministerio exercitan y continúan , que 
no se propongan en sus sermones otro fia 
que la gloria de Dios , y la salud espiri- 
tual de los Fieles ; siguiendo el exemplo 
que en esto nos dexó el grande Aposto! de 
las gentes San Pablo (6i). No tenga ya par- 
te el vil obgeto de los intereses temporales, 
en lo que con inmensas ventajas puede y 
debe hacerse por los eternos. El apetito de 
la vanagloria quede por herencia de aque- 
llos infelices Predicadores , infieles á su Mi- 
nisterio , que adulteran la Palabra de Dios, 
según aquella terrible expresión y sentencia 
de San Gregorio Magno (62) : Adulter non 

pro- 

(St) Nm imm mmtt Ifsts fr*- ju* vtstra suttt,ui w. i. Co- 
éicamus,ui Jesum Chrhrum Di- cinth. 4 . & it. 
mUmm mitrun. Nc» tmm qittn (£i) Moral. 8. cap. iS. 
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froltm f sed voluptatem quarit. Ita •vanee 
glories serviens Presdicator , re Se adulte. 
rare verbum Dei dicitur , quia fer sacrum 
ehquütm non filios Dei gignere , sed suam 
scientiam desiderat ostendere. 

Que se adornen primero con la hermo- 
sura de Raquel , y después tomen la fecun- 
didad de Lía. Se revistan de aquel doble 
espíritu sobre que se establece nuestra Re- 
ligión , y en que consiste la grandeza de los 
Varones Apostólicos (63). Sean primero sal, 
y después luz : sal en la vida , y luz en la 
doóhrina : Santos , y que santifiquen ; perfec- 
tos , y que perfeccionen (64). 

Que consideren que toda suficiencia ha 
de venir de Dios , que es quien hace y so- 
lo puede hacer Ministros idóneos de su Evan- 
gelio , como lo confiesa el Aposto! en la 
Epístola segunda álos Corínthios (65). Que 
la conversión de las almas es una de las co- 
sas mas altas y sobrenaturales ; porque pa- 
ra obrarla , es necesario vencer la naturale- 
za depravada con los vicios , romper la mal- 

z> 2 va- 

ftfJj /««**/ rt dccutrU , /c¿?í , íí ^frJíaVmfíx/Dionys. Areop. 
bx msgnus vicabuar m r^no C4* (íf) Su^fcUntui nostrá ex Ve 9 
lorum. Matth. tst ,qiu ¡Jomeos ms feca mimstrot 

((4) Saarati , et saerufifu f fer^ mvi tertameettl. Cap» 
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vada ■ costumbre , que es muy poderosa , y 
triunfar de la astucia y poder del demonio, 
que tiene fuertemente aprisionados los cora- 
zones de los malos ; y que para esto son 
menester fuerzas muy superiores y del Cie- 
lo , las qualcs no se consiguen sino con ge- 
midos y oración. Y que asi como la ora- 
ción de Moyses contribuyó mas para alcan- 
zar victoria contra Amalech , que todo el 
valor y fortaleza de los Soldados que pelea- 
ban : asi la oración y los suspiros del ver- 
dadero Predicador son mas poderosos para 
triunfar de los enemigos del espíritu y de 
la salvación , que todas sus voces y palabras, 
aunque sean muy doílas y limadas. De lo 
qual se ve quanto deben armarse con tan 
poderoso escudo , é imitar el exemplo del 
Salvador , de quien escribe San Juan , que 
habiendo subido á Jerusalén para celebrar 
la fiesta de los Tabernáculos , por la no- 
che se retiraba, al monte Olívete á orar , y por 
la mañana acudía de nuevo al Templo pa- 
ra continuar su maravillosa Predicación (66). 

Que 

(66) Jesús ausem fertes't is$ fulus vesüt ti eum , e» seiens it- 
montan OUvctl > et Iterum dílucu^ ccbax eos» Capt 8. 
ló vtmt iH tcmplíun , tt omms 
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Que vuelvan los ojos á aquel Señor , de 
^uien son Legados , clavado en una Cruz 
por la salvación de las almas , y que con 
grandes clamores y lágrimas se ofreció por 
ellas en sacrificio (67). Consideren la gra- 
vedad é importancia del negocio de que se 
han encargado , la seriedad y alteza del mi- 
nisterio que se les ha cometido , la santidad 
y terribilidad de la cátedra y del lugar don- 
de han de ejercitarlo , y el respeto que me- 
rece la presencia de Dios , de Christo Sa- 
cramentado , y de los Angeles : y llenos de 
temor y reverencia , guarden en la voz , en 
el gesto , en la acción , en las palabras y 
en los discursos , aquella circunspección y 
decoro que por tantos títulos merece este 
admirable conjunto de cosas tan altas y sa- 
gradas , siguiendo aquel sabio consejo que á 
otro intento dio San Bernardo (68) : Ule 
convenientior habitué , si tu aBu quidem 
srverus sis , vultu serenus , verbo serius. 
Porque , si en todos los que son llamados de 
Dios á la suerte de sus Ministros pide el 
santo Concilio de Trento que ordenen su vi- 

-P 3 

(£7) Cum tltttHore vuliio et If (£8) Lib. 4. de Comid. op. £. 
§h^ms ojfcrtHS, Hebr. 5. 
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da y costumbres de forma que en el vesti- 
do , en la compostura , en los pasos , en las 
palabras , y en todas sus acciones , nada vean 
los Seculares que no sea grave , modesto , y 
lleno de Religión , á fin de que se grangeen 
la veneración de todos ; ¡ que seriedad , que 
gravedad , que decoro y circunspección no 
deben guardar en su ministerio los Predica- 
dores! siendo los Ministros que están mas 
á vista del Pueblo , y que han tomado á su 
cargo el instruirlo en las costumbres y dodbi- 
na que debe seguir. 

Que se compadezcan de tantas almas su- 
mergidas en una profunda ignorancia de las 
cosas necesarias , de tantas preocupadas de 
falsas máximas y mal persuadidas del rigor 
del Evangelio , de tantas engañadas con una 
apariencia de virtud , y que con una infeliz 
seguridad viven en tal paz de conciencia , 
como si la pureza de la Doctrina de Jesu- 
Christo y de la Ley Evangélica fuese una 
exageración ó hypérbole de los Predica- 
dores , ó un Evangelio de solos los per- 
fe¿tos. Abrasados en santo zelo, procuren 
sacar á los Fieles de tan perniciosa igno- 
rancia , instruyéndolos en las verdades de 

núes- 
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nuestra fe : proponerles á menudo las seve- 
ras máximas del Evangelio , persuadirles su 
necesaria observancia , instar sobre ella opor- 
tuna é importunamente , y oponerse con to- 
das sus fuerzas , con las mas vehementes de- 
clamaciones , y con las mas terribles amena- 
zas , á que en países católicos se vaya fabri- 
cando un nuevo Evangelio con ruina de tan- 
tas almas > como ya en su tiempo se lamen- 
taba San Bernardo (69). 

Después de esto , rogamos encarecida- 
mente á todos los Ministros del Señor que 
se hallaren adornados con la sabiduría , vir- 
tud , y demas prendas necesarias para llenar 
el oficio de la Predicación , ó que desean y 
solicitan adornarse con ellas , que se dedi- 
quen con fervoroso zelo á este sagrado Mi- 
nisterio. Para su estímulo , les acordamos 
aquellas gravísimas palabras de San Bernar. 
do (70) : Rem profeBo proximi retines ti- 
hi , si (yerbi causa) plenus virtutibus cum 
sis ,f arisque nihilominus donis scieniia et 
tloquentia adornatus , metu forte aut se- 
gnitie , aut minus discreta humilitate , ver- 
bum bonum , quod posset prodesse multis , 

V 4 inu- 

(<;} Umm atáitmí.vtM£e¡mm¡eimlmítip<¡(¡du, (70] Scr.18. in Caut. 
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inutili , tmo et damnabili , Itgeís silentio ; 
certe malediBus , quod frumenta ahscon- 
dis in populis. Sientan en lo íntimo de su 
corazón , que siendo la mies grande , sean 
. tan pocos los buenos operarios ; y que cre- 
ciendo de cada dia las enfermedades , sean 
tan raros los buenos Médicos. Consuelen 
á la Iglesia de Jesu-Christo , la qual se 
lamenta con gran razón de que siendo tan- 
tos los Ministros que viven á sus expensas, 

I son tan pocos los que la ayudan en sus tra- 

bajos, Piensen y consideren con madura refle- 
¡ xión , que el zelo y la caridad son las virtudes 

I que han de dar operarios al Evangelio , y no 

I la hambre y necesidad ; como si el cooperar 

á la Redención del linage humano fuese una 
obra mercenaria , reservada á aquellos solos 
á quienes la pobreza precisa á este cxercicio. 

Les rogamos , pues , nuevamente por las 
entrañas de Jesu-Christo , que no ténganla 
Palabra de Dios solo en depósito , y como 
I cautivas las verdades del Evangelio ; sino 

I que procuren intimarlas y anunciarlas opor- 

j tuna é importunamente , que rompan el pan 

• á los pequeñuelos que lo piden , y teman 

I comerlo sin trabajo y sin cuidado. Cono- 

1 cien- 
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eíendo la debilidad de nuestras fuerzas , y 
la imposibilidad de estar á un tiempo en to- 
das partes ; quisiéramos tener muchos coo- 
peradores en nuestro oficio , y singularmen- 
te en el ministerio de la Predicación , para 
que se supliesen por muchos las faltas de 
uno. Deseáramos tener parte del espíritu de 
Moyses , y clamar con él (71) ; Si quis est 
JDomini , jungatur mihi. Los que tengan 
zelo de la honra de Dios , y de la salvación 
de las almas , vengan y ayuden á promo- 
ver la salud de los Fieles , á instruirlos en 
las leyes de la piedad verdadera , á corre- 
gir sus costumbres , y á dirigirlos por las 
estrechas sendas del Evangelio , hasta que 
consigan su eterna felicidad. Ciertamente 
tendrémos el mayor consuelo y satisfacción» 
quando viéremos dedicadas á este Ministe- 
rio Apostólico personas animadas de santo 
zelo , deseosas de promover la gloria de 
Dios , y de trabajar en edificación de los 
próximos : y les estarémos perpetuamente 
agradecidos. Pero , por el contrario , será ín- 
timo nuestro dolor , y no podrémos dexar 
de manifestarlo , suspendiendo ó recogiendo 

del 



(7t) Exod. )!• V. lí. 
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del todo las licencias de predicar , y pr»> 
cediendo i lo demás que corresponda , se- 
gún la graTedad de la culpa ; quando hu- 
biere alguno tan temerario , que abúse de 
este sagrado Ministerio en manera alguna , 
ó le exercíte sin las debidas disposiciones , 
en menosprecio de las graves obligaciones de 
tan alto empleo , y en contraveiKion de lo 
que aqui dexamos prevenido y encargado. 

Por conclusión , protestamos que no he^ 
mos pretendido con esta nuestra instrucción 
hacer nuevos descubrlpiientos en la materia, 
ni decir cosa alguna que no sea muy sabi- 
da : sino solo poner á la vista de los Predi- 
cadores y acordarles parte de lo que tantos 
Varones do¿los y zelosos nos dexaron escri- 
to. Con lo qual , les damos á todos nuestra 
bendición. Dado en Salamanca , á veinte y dos 
de Abril de mil setecientos sesenta y quatro 
años. 

FELIPE Obispo de Salamanca. 

Por mandado de S. I. el Obispo mi Señor, 

D. D. Juan Crisóstomo Simidut ^ 
Secretario. 

SE. 
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de Dios y de la Santa Sede Apostóliat 
Obispo de Salamanca , del Consejo de su 
Magestad , krc. A todas las Religiosas 
de nuestra Jurisdicion , y á sus Confe- 
sores y Dire dores ; salud en nuestro Se» 
ñor Jesu-Christo. 

No podrán jamás llorarse con bastantes 
lágrimas los grandes , y multiplicados ma“ 
les , que ha causado en los paises católicos 
la ilusión , y fanatismo de aquellas perso* 
ñas , que cubiertas con velo de santidad y 
perfección , siguieron los movimientos de su 
espíritu como inspiraciones del Cielo , y cali- 
hcaron de profecías sus engaños , y de éx* 
tases , y arrobos las acciones puramente na. 
turales , ó las impresiones diabólicas ; por- 
que todos los siglos han producido visiona- 
rios de aquel caraóler que notaba San Ge- 
rónimo (i) en su tiempo , los qualcs pro- 

pa- 

(i) Suttt hodle Somma- ja^ant prophetiam t et crehro 

tares i» EuUsU » r/ maxhfti iu tta~ runt t somsidvi ^ tamnUyU la cap. 
itra ^eie : tmns sitas Domim ij. Jerem. 




6a sos&s tA sisxccioK 
palaban sus sueños , y sus errores en tono de 
profecías del Señor. Todos ellos han tenido 
la desventura de engendrar muchos espíri- 
tus sobervíos , y vanamente curiosos , que 
buscándose á sí mismos en las cosas espiri- 
tuales , y dexándose llevar del deseo de vi- 
siones , y favores extraordinarios , justamen- 
te merecieron , como refiere San Agustín , 
(a) quedar llenos de ilusiones , y caer mi- 
serablemente en un abismo de corrupción ; 
verificándose puntualmente en ellos lo que 
el Venerable Kempis (3) dice en persona del 
Señor : Hay algunos , que no caminan coa 
sinceridad en mi presencia , sino que antes 
bien movidos de cierta curiosidad , y arro- 
gancia , desean saber mis secretos , y enten- 
der las cosas altas , descuidándose de sí mis- 
mos , y de su propia salvación : y estos caen 
muchas veces en grandes tentaciones^ 7 pc* 

ca- 



co Mubi cmuttt ti te re- 
diré , imidtruat U desUtrltui eu- 
riettnnH vuimm , ee hMi 
tunt UluáemtHS. Eltti etüm te qut- 
rcíttt ioSrint faustu, Lib. lo. 
Confes. 41. 

(3) Sjfiiam MU limeri certm 
me tPtitítiit , tei ¡utdtm earleri- 



ttte , tt trrc¡aiit¡t duH! , vehua te~ 
crett tnet ture , et tlit Del iutt- 
lli¡ere ,te ,et ¡aluiem mam aeiU- 
geutei. fíi itfe ¡M tugnat teittai!»- 
ttet , tt feecttt fnfter mam mper- 
bitm , et atrleiiieiem me elt adver- 
stHte lahutmr. Ub. }. de Imk. 
Chciit. cap. 4. 
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cados en castigo de su sobervia , y curiosi- 
dad , porque yo me opongo á sus vanos de- 
seos , y conatos. En todos tiempos se han 
visto falsos devotos, y espíritus que se des- 
viaron de las reglas comunes , siguieron sus 
fantasías , y no quisieron establecer su con- 
duela en el camino de la perfección sobre 
las luces de la Fe , sobre la palabra de Dios, 
y doflrina de la Iglesia ; los quales falsa- 
mente persuadidos de que tenian bastantes 
luces para penetrar los secretos de Dios , y 
de las Divinas Letras , enseñar á los otros 
lo que no entendían , y descubrirles nuevos 
caminos : al abrigo del crédito de santidad, 
que hablan adquirido con algunos piadosos 
cxerciclos , esparcieron varios errores , con- 
taminaron la pureza de la Fe y doélrina 
de muchos pueblos , turbaron la paz de la 
Iglesia , y causaron perniciosas divisiones , y 
fatales cismas , que son los funestos males , 
en que por fin viene á parar una devoción 
imaginaria , y fantástica. 

Sabe muy bien el demonio , como an- 
tigua y astuta serpiente , quan poderosa es 
la tentación que se presenta disfrazada con 
el hermoso trage de revelación y profecía, 

y 
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y quan proporcionados y aptos conduflos 
son para introducir el engaño , el error , la 
disensión y el cisma , las personas que afec- 
tan el espíritu de Dios , el semblante de vir- 
tuosos , y el ayre de profetas , y visionarios: 
y se ha valido varias veces de semejantes es- 
píritus , para inundar á la Iglesia de los re- 
feridos males , y hacerla cruel guerra. Para 
detener los progresos , que la Predicación de 
San Pablo , y San Bernabé obraba en Antio- 
quía de Pisidia conmovió, é inquietó furio- 
samente á las mugeres Religiosas , esto es, 
supersticiosamente zelosas por el Gentilis- 
mo, y Judaismo ; y por medio de ellas le- 
vantó una tan atroz persecución contra los 
Apóstoles , que los obligó á desamparar la 
Ciudad , y dirigirse á otros pueblos de aque- 
lla Isla , como se lee en los Hechos Apos- 
tólicos. (4) Por medio de falsas profetisas, 
y fanáticas visionarias propagó los errores 
de los Pepusianos , y Colyririanos , según re- 
fiere San Epifanio. (5) De Priscíla , y Ma - 
xímila mugeres ilusas , que no hablaban si- 
no de ayunos , de visiones , de éxtases , y 

pro- 

( 4 ) CoHCitaverufjt mulleres Rí- (í) Hir. 4?. ct 7?. 
llgíoséU, ACt. 1 5* 
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profecías , se sirvió para extender la heregía 
de Montano , y pervertir á Tertuliano , quien 
no obstante la grandeza ,y elevación de su 
ingenio , se dexó arrebatar , con admiración 
y lamento de todos los siglos , de los senti- 
mientos de estas dos falsas y extravagantes 
devotas hasta caer en la ceguedad y fa- 
tal inconseqiiencia de combatir á la Iglesia 
con la misma pluma , con que tan heroica- 
mente la había defendido de sus enemigos, 
asi Hereges , como Paganos. Por el conduc- 
to de falsos místicos , que blasonaban de es- 
píritu de oración , y se ocultaban baxo un 
semblante modesto y devoto , ha derrama- 
do sobre los corazones de muchos Fieles una 
increíble corrupccion , y ha pretendido in- 
demnizar de pecado las mas nefandas abo- 
minaciones , y lo que es mas , persuadir y 
hacer creer , que la prostituta Jericó debía 
tenerse por Santa en medio de la Jerusalén 
casta de la Iglesia , y que Moyses por es- 
tar puesto en alta contemplación en el mon- 
te , no tenia obligación ni de reprimir , ni 
de abominar , y pasar á cuchillo las idola- 
trías , que el pueblo allá baxo cometía. Y 
por ha en estos últimos siglos , como si de 

E ca- 
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cada dia fuese mas fecundo en malicia , por 
medio de falsos Apóstoles , que afeílaban es- 
píritu de reforma, y en la frente pareciaa 
Catones , siendo en el animo Furias ; y por 
medio de fanáticos predicantes , que siguian 
Jos movimientos de su maligno corazón co- 
mo impulsos de Dios , y como reglas infa- 
libles de verdadera creencia , apagó la Fe 
en Provincias enteras , extendió en ellas el 
Reyno de la infidelidad y del error , con- 
virtió en ruina quanto el Salvador habla mi- 
sericordiosamente establecido para salud de 
su Iglesia , turbó la paz de varios reynos , 
y suscitó contiendas tan pertinaces en pun- 
to de religión , que todavía en tantos años 
no han podido apagarse. 

Nada de esto está escondido á la sabi- 
duría , y erudición de los Señores del Real 
y Supremo Consejo , y enterados por va- 
rios documentos , de que se han divulgado 
algunas revelaciones , y profecías sobre el 
regreso de los Regulares de la Compañía; 
(que no son otro , que vanas Imaginaciones, 
ó sueños , que el amargo sentimiento de su 
exterminio ha ocasionado en las personas , 
que se dirigían por ellos en sus conciencias^ 

é 
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é inteligenciados de las especies sediciosas 
que han salido de Jos claustros , fomentadas 
por algunos diredlores espirituales , poseídos 
del mismo sentimiento , y adhereiites á la 
do£lrina y máximas de Jos estrañados ; para 
que Jas Religiosas se contengan en los tér- 
minos de su vocación , no se entrometan en 
negocios agenos de su profesión , ni con oca- 
sión de Jas referidas ilusiones , y sacrilega 
profanación del alto ministerio de Ja direc- 
ción de las almas , se dividan en partidos 
y sentimientos opuestos con ruina de la ca- 
ridad fraternal , y observancia Monástica ; y 
precaver al mismo tiempo las turbaciones, 
que de semejante fanatismo , y atropella- 
miento de el respeto y veneración , que por 
tantos títulos merecen las providencias , y 
órdenes del Soberano , pueden originarse en 
perjuicio de Ja tranquilidad de Ja Monar- 
quía : acordaron en el Extraordinario , que 
se celebró en 20 de Odlubre del presente 
año , se nos dirigiese Carta , como á todos 
los Obispos , según se nos dirigió con fecha 
de 23 del mismo mes , con el estrecho en- 



cargo de que zelasemos : En que no conti- 
núen tan perniciosas doBrinas , y fanatis- 

E 2 mo. 
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mo , en los Claustros de Religiosas , ni que 
en lugar de Pastores •vigilantes , haya lo~ 
hos , que disipen el Rebaño : no dudando re- 
moveremos prontamente las personas sospe. 
chosas , que con abuso injluyen á las senci- 
llas Religiosas , colocándoselas tales y de 
tan sana doBrina , que se asegute la ob- 
servancia , la Jidelidad y el respeto que es 
debido d ambas Magestades \ purijicando 
los Claustros de todo fermento de inquie- 
tud , é instruyendo á las Religiosas en la 
veneración , que merecen las providencias 
del Soberano, y de su Gobierno , como que 
d nombre de Dios rige d los pueblos. 

y aunque sabemos , que nuestras Reli- 
giosas , como verdaderas hijas de obedien- 
cia , han permanecido firmes , y constantes 
en la regla que las establecimos , quando se 
publicó la Real Pragmática , y venerado 
con el mas profundo respeto en silencio y 
retiro las providencias , y órdenes de S. M, 
y de su Real Consejo , y nos consta , que 
los nuevos diréflores de trece Religiosas , 
que eran las únicas , qüe en los nueve Con- 
ventos de nuestra filiación habian confiado 
el gobierno de sus almas á los Regulares de 

la 
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la. Compañía , son Religiosos graduados en 
su Orden , de buen exemplo , doílos , ente- 
rados de las obligaciones de el ministerio , 
que han tomado á su cargo , y fieles al Rey 
nuestro Señor : sin embargo de todas estas 
seguridades , habiéndonos ya desocupado de 
Ja Misión , que habíamos establecido en Le- 
desma , y de la visita de todas sus Parro- 
quiales , y Convento de Religiosas en que 
estábamos entendiendo á tiempo que llegó 
á nuestras manos la Carta Orden del Real 
y Supremo Consejo ; en cumplimiento de 
lo que en ella se nos previene y manda , y 
en descargo de la estrechísima obligación de 
nuestro Pastoral ministerio , no podemos de- 
xar de dirigir á nuestras Religiosas las ins- 
trucciones y órdenes , que juzgamos opor- 
tunas ,y en el día son necesarias , para que 
con motivo de las revelaciones y profecías 
divulgadas sobre el regreso de los Regula- 
res de la Compañía , no prenda en sus Mo- 
nasterios la ilusión , ni se fomenten ó abri- 
guen en ellos especies sediciosas , que divi- 
dan los ánimos , los priven de la paz de los 
hijos de Dios , y de la sumisión , rendimien- 
to , y perfefta obediencia á las providencias, 

í 3 y 
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y Órdenes de los Superiores ; y de manifes< 
tar al mismo tiempo á sus directores , qua* 
les son nuestros deseos , en lo perteneciente 
á la dirección de las Religiosas de nuestra 
filiación , las máximas que deben infundir* 
las , la leche de la pura doiflrina con que 
deben alimentarlas , los pensamientos en que 
deben ocuparlas , y las reglas que deben se- 
guir para mantenerlas en silencio y retiro, 
prescindirías de negocios agenos de su pro- 
fesión , y elevarlas á la perfección de su 
estado. 

Y empezando nuestras instrucciones por 
el punto de visiones , profecias y revela- 
ciones , nos consideramos obligados á preve- 
nir á nuestras amadas Religiosas , en confor- 
midad de lo que han dexado escrito , y nos 
han enseñado de común consentimiento los 
Santos Padres , y los verdaderos y sólidos 
Místicos , que las almas aplicadas á la ora- 
ción , como es justo lo sean todas las Reli- 
giosas , no deben recibir las revelaciones con 
gusto y satisfacción , sino desecharlas y huir- 
las con verdadera humildad : ni desearlas ó 
pedirlas , sino rogar á Dios , que las lleve 
por otro camino : ni tampoco creerlas con 

fa- 
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facilidad , sino temer pruderitementé su en- 
gaño y falsedad. Porque primeramente en 
renunciar el alma las revelaciones y visio- 
nes con humildad y recelo , ninguna imper- 
fección hay ; porque no dá Dios las visidneí, 
y revelaciones , para que el alma las quie- 
ra tomar y asirse á ellas , sino para avivar 
y acrecentar en su corazón el espíritu de 
devoción , y este cfcclo le causarán , aun- 
que las deseche y huya con verdadera hu- 
mildad, Se libra también el alma no tenien- 
do asimiento alguno á las revelaciones y 
huyéndolas , del peligro que hay , y del tra- 
bajo que ha de poner en discernir las ma- 
las de las buenas , y en conocer si es Angel 
de luz , ó de tinieblas. Por el contrario las 
almas que las admiten con gusto y satisfac- 
ción , apenas pueden librarse de ilusión , y 
caen en muchas imperfecciones : porque ya 
no quedan tan humildes , andan contentas , 
y satisfechas de sí , creyendo que han he- 
cho grandes progresos en el camino de la 
virtud , y que Dios hace mucho caso de 
ellas. 

Oygan como se explica sobre este asun- 
to la Seráfica Madre Santa Teresa de Jesús 

£ 4 en 
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en el cap. 8 de el Libro de las Fundacio- 
nes : Si nuestro Señor for su bondad quie~ 
re representarse d un alma para que mas 
le conozca y ame , 6 mostrarla algún ie- 
ereto suyo , ó hacerla algunos particulares 
regalos y mercedes ,y ella (^como he dicho'^ 
con esto que habia de confundirse , y cono- 
cer quan poco lo merece su baxeza , se tie- 
ne luego por santa , y le parece por algún 
servicio que ha hecho , le viene esta mer- 
ced , claro está que el bien grande , que de 
aqui la podia venir , convierte en mal co- 
mo la araña. Pues digamos ahora, que el 
demonio por incitar á sobervia hace estas 
apariciones : si entonces (^pensando que son 
de Dios") se humilla , y conoce no ser me- 
recedora de tan gran merced , y se esfuer- 
za á servir mas , porque viéndose rica , 
mereciendo aun no comer las migajas que 
caen de las personas , que ha oido hacer 
Dios estas mercedes (^quiero decir ni ser 
sierva de ninguna ) humíllase , y comienza 
d esforzarse , á hacer penitencia , y d te- 
ner mas oración , y d tener mas cuenta 
con no ofender d este Señor , que piensa es 
el que la hace esta merced , y obedecer con 

mas 
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mas perfección ; yo aseguro , que no torne 
el demonio , sino que se roaya corrido ,y que 
ningún daño dexe en el alma. 

Todos los Santos proairaron desechar 
con profunda humildad las visiones y revela- 
ciones , se confesaron indignos de semejantes 
favores , y protestaron que les bastaba llorar 
sus pecados á los pies de Jesu-Christo , y 
ver á este Señor , y á los Espíritus Biena- 
venturados en el Cielo , apartando su ros- 
tro , y volviendo á otra parte sus ojos. Isaías 
(6) al ver al Señor sentado en un Trono 
excelso , inmediatamente confesó , que no era 
digno de juntarse con los Serafines que en- 
grandecían al Señor , porque tenia mancha- 
dos sus labios , y no era mas Santo que los 
de su pueblo. Jeremías (7) al oir de la bo- 
ca del Señor , que habla sido santificado en 
el vientre de su Madre , luego se humilló, . 
se confesó niño , y sin lengua para hablar. 
Los Apóstoles (8) al oir la voz del Padre, 
que dixo : Este es mi Hijo amado , caye- 
ron sobre sus rostros , y se llenaron de te- 
mor. San Pablo se agradó i sí mismo , y 

se 

«) Isaút. fi. (7) Jerem. i. (8) Matth. 17. 
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se complació en las enfermedades , pero na 
en las revelaciones. Y conforme á estos exem- 
plos , que nos dexaron los Santos , se lee en 
hs Vidas de los Padres : ( 9 ) Aunque te se 
aparezca un Angel verdadero , no le reci~ 
has fácilmente , sino humíllate á ti mismo 
diciendo : no soy digno de ver d un Angel, 
viviendo en pecado. El alma verdaderamen- 
te devota estima mas un grado de amor de 
Dios , que todas las revelaciones particula- 
res del mundo ; y aunque haya hecho mil 
obras buenas , y sea digna de muy especia- 
les favores , y aun de revelaciones celestia- 
les , se mantiene tan firme sobre su abati- 
miento , y humildad , como si nada hubie- 
re hecho , y como si fuese indigna del mas 
mínimo favor. Una de las señales , que ca- 
lificó de bueno el espíritu de Santa Teresa 
en el concepto de hombres muy doctos , y 
espirituales , fue la aversión que manifestó 
siempre á las visiones y revelaciones , el gus- 
to que tenia de confesarse con Sacerdotes aver- 
sos á ellas , y que se las rebatían , las lágri- 
mas que derramó con el sentimiento de que 

Dios 

( 9 ) 'Non sum ii^nus Angelum vütte t vtvtns m peccaílt. 
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Dios Ja llevase por aquel camino , y las fer- 
vorosas súplicas que le hacia , de que la 
guiase por otros comunes , ordinarios y me- 
nos expuestos á ilusión. 

Asimismo : apetecer y pedir á Dios vi- 
siones , profecias y revelaciones , es un ca- 
mino abierto de ruina , de ilusión y de er- 
ror ; porque el deseo de gracias y favores 
extraordinarios nace , ó de falta de fe , ó de 
oculta soberbia , ó á lo menos de vana cu- 
riosidad. Si proviene de falta de fe , Dios 
es tentado , dice San Agustin (ro) , en la 
misma Religión , porque se le piden mila- 
gros y prodigios , no para algún provecho 
espiritual , sino para hacer experiencia de su 
bondad y de su poder. Y con quanto co- 
nato se debe huir esta maldad , y con que 
fervor y eficacia se ha de suplicar al Señor 
nos libre de ella , lo expresa el mismo San 
Agustin (i i) , después de haber confesado 

que 



(10) }Ttnc eti/im in ipra Rífí- 
Veus íentdtur * cum signa t 

gt prod'igut jlagitarJur i non ad all- 
(jttam salutem , sod ad soUm 
pmentiam desUrraia. Lib> xo« Conf- 
cap. 3 ?. 

(11) SljjMítU wecum suggestio- 



num macimattomhuf agU ¡n*mkui, 
ut s*gnum allnitod pstani. S:d o6. 
secro tt y per Kegem nostrum , et Va- 
truun Jerusalem » stmplkcm » eas- 
lam y ut quemadmeditm a me lon^ 
ge est hta consensio , 'ta sU semper 
Unge , euque Ut.gitts^ lbid« 



f; 
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que el enemigo habla empleado todas sus 
artes para precipitarle en ella : ¿Con guan- 
tas artes de tentaciones , dice , ha procu- 
rado el enemigo que yo , Señor , te pidiese 
algún milagro ? Mas ruégote por amor de 
nuestro Rey Jesu-Christo , y por nuestra 
Ciudad de Jerusalen la del Cielo que es 
casta y sencilla , que asi como ahora está 
lexos de mí el consentimiento á semejante 
tentación , asi esté siempre mas y mas 
lexos. 

Si los deseos de visiones y revelaciones 
nacen de oculta soberbia , suponen alguna 
ruina y la vienen á causar total del fun- 
damento de toda sólida virtud que es la 
humildad ; porque no solo tienen á la so- 
berbia por principio , sino también por fin; 
siendo certísimo que las almas impelidas 
por una oculta soberbia al deseo de visio- 
nes y revelaciones , se buscan por este cami- 
no i sí mismas , y pretenden que Dios obre 
grandes cosas en ellas y por ellas , para ga- 
nar crédito y estimación. Son también estos 
deseos vanos y quiméricos , porque ningu- 
no es apto para recibir las divinas inñuen- 
cias , si no conoce que de suyo es nada y 

que 



I 
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que Dios es el qué obra todas las cosas en 
las almas. Por esta causa , á los que Dios le- . 
Vanta á gñndes cosas , primero los abate en 
sí mismos , dándoles conocimiento de sus 
propias flaquezas , para que aunque vuelen 
sobre los Cielos , queden asidos á su propia 
baxeza , sin poder atribuirse á sí mismos otra 
cosa que su indignidad ; y asi leemos , que 
quandu el Redentor apareció á sus Discípu- 
los en el dia de su Ascensión , primero pa- 
ra humillarlos les reprendió la incredulidad 
y dureza de corazón , y después les mandó 
ir á predicar , dándoles poder para hacer 
muchos y grandes milagros. 

Semejantes deseos , amadas hijas , paran 
en ilusión y engaño , porque la soberbia , 
como dice San Agustin , debe ser engaña- 
da ; y el demonio hallando dispuesto el áni- 
mo para recibir con gusto las deseadas apa- 
riciones y revelaciones de cosas ocultas y 
altas , logra la mas oportuna ocasión de trans- 
formarse en Angel de luz , coger las almas 
con el cebo de la deleélacion que nace del 
cumplimiento de sus deseos , y envolverlas 
en muy perniciosos engaños y pertinaces 
errores. Y asi decia con gran razón San 
< Bue- 



Dtgitized by Google 




7S SOBRE LA DIRECCIOíI 

Buenaventura ; Que muchas han eaido en 
varias locuras y errores , en castigo de ha- 
ber deseado semejantes, favores , que mas 
deben ser temidos que deseados. No dexe 
pues , hijas , vuestro corazón el lugar hu- 
milde que debe ocupar baxo el santo te- 
mor de Dios , si quiere no ser engañado. 
i Que necesidad tienen las almas , dice el 
Sabio (la) , de quere| y buscar las cosas 
que son sobre su capacidad , y por camino 
sobrenatural y extraordinario ? No tienen 
mas necesidad que de pedir á Dios las He- 
ve p^r caminos ordinarios y sólidos , y de 
desear solo aquellos medios por los quales 
puedan agradando al Señor , caminar á la 
perfección y conseguir la eterna Bienaven- 
turanza ; y estos son el amor de Dios y del 
próximo , el desprecio del mundo , la pro- 
funda humildad y negación de sí mismas, 
y la perfedla observancia de la Ley Di- 
vina. 

Por último , aunque los deseos de visio- 
nes y revelaciones provengan solamente de 
una vana curiosidad de saber los secretos de 

Dios 

Cu) Shf inecesse est hmm fn/tjerx se furere^. Eceles. 7. 
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Dios y las cosas altas , rara vez logran su 
cumplimiento de parte de Dios , y solo sir- 
ven de puerta para que el demonio intro- 
duzca en el corazón la falsedad , y el en- 
gaño. Porque Dios no habla con las almas, 
que no caminan con sinceridad por la sen- 
da de la virtud y perfección , antes las es- 
conde sus luzes , y las dexa en densísimas 
tinieblas. Solo revela sus arcanos á las que 
le sirven y siguen con simplicidad Evan- 
gélica (13). Solo ilustra el Señor con los 
rayos de su Divina Luz , dice San Grego- 
rio (14), aquellos entendimientos , á los qua. 
les no obscurece ni la menor sombra de du- 
plicidad. Por eso decia Salomón (15) , que 
el espíritu de la sabiduría huye de los que 
no la buscan con sinceridad. A estos les di- 
ce el Señor lo que se lee al capítulo sexto 
de los Cánticos (16) : Apartad de mí los 
ojos de vuestra curiosidad , forque me ha- 
céis 



(t 3) Cum s'tm^kihus semoñnd^ (i 5 ) Sftrims oim Sm&hi 4¡í* 

th tjtás, Proverb. cipUnd Sap» 1 - 

( 14 ) Illorum nuníts ndlo su4 (16) Averíe acules tues k mtt 

•yintattetus Ulustrat > nylU um- ifsi fec^russt, 

Irx duplkaaiU ebscuroi^ la 3 . part. Caut. C, 

Past. 4(imon« la. 
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cets •volar allá muy lexos de •vosotros ; y 
también lo que se escribe al capítulo vein» 
te y tres de los Proverbios (ry) : No le- 
•vantes tus ojos á riquezas que no puedes 
conseguir , porque estas tomarán alas co- 
mo de Aguila , y se subirán al Cielo. Por 
mas que los vanamente curiosos se esfuer- 
cen á levantar su entendimiento á muy en- 
cumbrada sabiduría , para penetrar los se- 
cretos de Dios , siempre quedarán burlados, 
porque el Señor se subirá á lugar mas alto , 
según se expresa por el Real Profeta (i8). 
Y por fin les sucederá , que como Dios no 
cumplirá sus vanos deseos , tomará el de^ 
monio á su cargo el cumplirlos por el ca-, 
mino que merecen , que es el de la falsedad 
y engaño. 

No deben tampoco creerse con facilidad 
las revelaciones , sino que antes bien debe 
temerse prudentemente su falsedad y enga- 
ño ; porque no pueden contarse los delirios, 
y crasísimos errores , en que ha precipitado 
la facilidad en creerlas. Muchos leemos , en 

los 

(17) lie ertgat oculcs ad cfti , tu<tt m C<ei». Proyeib. ij. 
juas habtrt ma pciet 1 púa facicKt (i 8 ) Aaciethmm aicerahum, 

siü ptmat ¡uail Aqiiila.tt vala- ct exallab'nitr Deus. Palm. C}. 
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los tiempos pasadas , dice, el Venerable 
Maestro Juan de Avila (19) ,7 íwkí’Aoí' he- 
mos visto en los presentes , los quales de- 
ben de poner escarmiento y dar aviso á 
qualquiera persona deseosa de su salud , 
d no ser fácil en creer estas cosas. No han 
faltado en nuestros tiempos personas , que 
han tenido por cierto , que ellos hahian de 
reformar la Iglesia Christiana ,y traerla 
á perfección , que á su principia tuvo , 6 
d otra mayor. Y el haberse muerto sin ha- 
cerlo , ha sido sificiente prueba de su en. 
ganado corazón , y que les fuera mejor ha- 
ber entendido en su propia reformación , 
que con la gracia de Dios les fuera lige- 
ra , que olvidando sus propias conciencias, 
poner los ojos de su vanidad en cosa en que 
Dios no la queria hacer por medio de ellos. 
Otros han querido buscar sendas nuevas , 
que les parecía muy breve atajo para lle- 
gar presto d Dios , y parecíales que dán- 
dose perfeBamente d él y dexándose en sus 
manos , eran tan tomados de Dios y regi- 
dos por el Espíritu Santo , que todo lo que 

r d 



(19) Tom. 3. cap. L. tobre el vers. AiOit ¡X*. 
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d SU corazón venia , no era otra cosa , si~ 
no lumbre , é instinto de Dios. JT llegó d 
tanto este engaño , que si aqueste movimien- 
to interior no les venia , no habían de mo- 
verse d hacer obra buena , por buena qtie 
fuese ; y si les movia el corazón d hacer 
alguna obra , la habían de hacer aunque 
fuese contra el mandamiento de Dios , cre- 
yendo que aquella gana que su corazón sen- 
tía , era instinto de Dios ,y libertad del Es- 
píritu Santo , que los libertaba de toda obli- 
gación de Mandamientos de Dios , al qual 
decian , que amaban tan de verdad , que 
aun quebrantando sus Mandamientos no 
perdian su amor. Y' no miraban que pre- 
dicó el Hijo de Dios por su boca lo con- 
trario de aquesto , diciendo : si alguno me 
ama , guardará mi palabra : y el que tiene 
mis Mandamientos y los guarda , aquel es 
el que me ama : si alguno me ama , guar- 
dará mi palabra ; y el que no rae ama , no 
guardará mi palabra! 

Gerson , dice el mismo Venerable Avi- 
la , cuenta haber acaecido en su tiempo mu- 
chos engaños de aquestos , y dice haber sabi- 
do de muchos ^que decian tener por muy cier- 
to, 
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to , haberles revelado Dios , que habían de 
ser Papas : y alguno de ellos lo escribió asi^ 
y por congeturas y otras pruebas afirma- 
ba ser verdad, y otro teniendo el mismb 
crédito , que había de ser Papa , después 
se le asentó en el corazón que había de ser 
A.nti-Christo ^6 a lo menos mensagero de 
él , y después fue gravemente tentado de 
matarse él mismo ,por no traer tanto da- 
ño al Pueblo Christiano , hasta que por la 
misericordia de Dios fue sacado de todos 
estos engaños , y los dexó en escrito para 
cautela y enseñanza de otros. 

Suele el demonio meter tantó la mano 
en las revelaciones , que es casi imposible , 
dice San Juan de la Cruz (ao) , que dexe 
de ser engañado en muchas de ellas el que 
no procurare desecharlas ; porque pone tal 
apariencia de verdad en sus ilusiones para 
que se crean , que á los que hacen asiento 
eii ellas , les parece que sin duda sucederá 
asi lo que alli se les revela , y si no tie- 
nen humildad , apenas podrán salir de el 
engaño ni creer lo contrario. Quando en 

F 1 el 

(10) Lib. 1. ie la sabida dd Mcntt CamtU cap. 17* 
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el Concilio Constanciense se trataba de la 
elección de un Papa cierto para extinguir el 
fatal cisma , que ya tantos años fatigaba á la 
Iglesia , cierto Religioso soñó que sería en 
aquella ocasión elegido Pontífice : y califican- 
do su sueño de revelación y profecia , creyó 
con tanta certeza que le sucedería lo que ha- 
bla soñado , que solo pudo apearle de su vana 
creencia , y sacarle de ilusión la pública y se- 
gura noticia de la elección de Martino Quinto; 
pero con la siguiente confusión , que Dios per- 
mitió en castigo de su vana credulidad (2 1). 
El sueño que calificó de profético , tuvo su 
cumplimiento y se verificó en el modo que 
correspondía ; porque los Religiosos de su 
Convento con el designio de tomar alguna 
recreación en los dias del carnaval , repre- 
sentaron los pasages de un Cónclave , y los 
que hadan la persona de los Cardenales , 
le eligieron Papa , Papa de mofa y de co- 
media. 

En estos y otros semejantes delirios han 
caído en los tiempos pasados y presentes los 
que han sido ligeros en dar crédito á las 

vi- 
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visiones , revelaciones y profecías. Y asi , 
amadas hijas , escarmienten en cabeza age- 
na , y jamas sean fáciles en su creencia , si 
llegase el caso de venir sin quererlas : antes 
bien teman su falsedad y engaño , y supli- 
quen con verdadera humildad al Señor , sea 
servido de dexarlas obrar su salvación con 
temor y temblor , y por el camino llano y 
ordinario de los que verdaderamente le sir- 
ven. Y no teman que Dios se enoje , ó se 
ausente por esta causa > aunque las revela- 
ciones sean suyas , y muy suyo el negocio 
qup por ellas se manifiesta ; antes bien de- 
ben vivir seguras de que se acercará mas, 
y manifestará con luz clara y por los ca- 
minos que tiene establecidos en su Iglesia, 
lo que desea se execute en gloria suya , y 
salvación de las almas. Y si las revelacio- 
nes no fueren de Dios ni el negocio su- 
yo , huirá el demonio , herido , según la ex- 
presión del Venerable Avila , con la piedra 
de la humildad , que es el golpe que le 
quiebra la cabeza , como á Goliat. Vivien- 
do con esta precaución evitarán aquel per- 
nicioso engaño , en que una fácil creencia ha 
envuelto á tantos desventurados , de seguir 

F 3 las 
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las tinieblas como luz , abrazar el error co- 
mo verdad , y dexarse llevar de las ilusio- 
nes del demonio como de inspiraciones del 
divino espíritu. Con esta cautela se porta- 
ba San Ambrosio (aa) , quien refiere de sí 
mismo , que habiéndosele aparecido los San- 
tos Mártires Gervasio , y Protasio , no dio 
luego crédito á la aparición , sino que hi- 
zo oración á Dios , para que si era burla ^ 
ó juguete de los Angeles malos , desapare, 
ciese , y si era verdadera , se le manifestase 
con mas claridad. 

Aunque las revelaciones sean ciertas , y 
en lo interior se sienta una gran seguridad 
de que es Dios el que habla , no deben con 
todo creerse con facilidad , ni se debe em- 
prender , ú obrar cosa alguna antes de con- 
sultarlo con Direélor espiritual , doélo y 
prudente. Lo primero : porque á ninguno 
alumbra la luz del Cielo para caminar sin 
tropiezo en la vida espiritual , si no se su- 
jeta , podiendo , al magisterio de otro ; y de 
la falta de esta sujeción han nacido los fu- 
nestos precipicios de personas , que en la rea. 

li- 

(ii) tíl>. 7- Epkt. !• 
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lidad eran espirituales , y refieren la* His- 
torias , asi antiguas como modernas. Por eso 
Santa Teresa , aunque muchas veces creía 
que sus revelaciones eran de Dios , con cer- 
teza tan grande , que aunque se hubiesen 
juntado los mayores Theólogos , no hubie' 
ran podido hacerla creer lo contrario ; ja- 
mas obró cosa alguna sin el consejo y apro- 
bación de los Direélores. Esto mismo qui- 
so que prafticasen sus hijas , como lo ex- 
presa al capitulo o¿lavo del Libro de las 
Fundaciones por estas palabras ; Si el espíri- 
tu dice algunas cosas que haga , ó por ve- 
nir , aqui es menester tratarlo con Confe» 
sor discreto y letrado ,y no hacer ni creer 
cosa , sino la que aquel la dixere. Puéde- 
lo comunicar con la Priora , para que le 
dé Confesor que sea tal ;y téngase este 
aviso , que si no obedeciere d lo que el Con- 
fesor le dixere y se dexare guiar por él , que 
es mal espíritu , ó terrible melancolía. Por- 
que puesto que el Confesor no atinase , ella 
atinará mas en no salir de lo que le dice 
aunque sea Angel de Dios el que la habla", 
porque su Magestad le dará luz , ú orde- 
nará como se cumpla ,y es sin peligro ha- 

f 4 cer 
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cer esto \y en hacer otra cosa puede ha- 
her muchos peligros y muchos daños. Siem- 
pre procuró persuadir con eñcacia , que nin- 
gún crédito se debia dar á las cosas priva> 
dameute reveladas , solo precisamente por- 
que sean reveladas ; sino que si pertenecen 
á la Fe , selles debe dar crédito por motivo 
de la Fe : y si se manda alguna cosa , se de- 
be dar parte al Direélor ó al Superior , y 
después que este también lo mande , hacer- 
lo por obediencia ; y que el que fuere por 
este camino , nunta errará. 

Y asi , amadas hijas , aunque las parez- 
ca con mucha certeza , que las revelaciones 
son de buen espíritu , deben sin hacer asien- 
to en ellas dar luego qüenta á un Direc- 
tor virtuoso , do(ílo y circunspeélo , ó al 
Prelado , si el negocio fuere de mucha gra- 
vedad , y nada crean ni executen , que no 
sea con su consejo y aprobación , obedecién- 
doles rendidamente en quarito las dixeren y 
ordenaren. Jamas hubo , dice San Francisco 
de Sales (23) , tan ilustre y sensible inspi- 
ración , como la que se dio al glorioso San 

Pa- 



(3.3) Lib. 8. U TrdSUctí dtl armr tU VUs, cap. U* 
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Pablo ; y con todo en elJa se le previno ; 
Que entrase en la Ciudad , donde apren- 
dería de la boca de Ananías , lo que ha- 
bía de hacer. Qnalquiera que dice , que es 
inspirado , y rehúsa obedecer á los Superio- 
res y seguir su parecer , es un engañador. 
Todos los que han sido inspirados de Dios, 
nada anunciaron jamas con tanta eficacia 
como esta verdad : Que los labios del Sa- 
cerdote guardan la ciencia , y que de su bo- 
ca se ha de recibir la Ley , porque es el 
Angel del Señor de los Exércitos (24). 

Lo segundo : porque aunque las revela- 
ciones sean verdaderas , puede el que las re- 
cibe engañarse en su inteligencia , é inter- 
pretarlas de otro modo , y en otro sentido 
muy diferente de aquel , en que Dios las 
entiende. Son las revelaciones un abismo y 
profundidad de espíritu y si se limitan á 
lo que el entendimiento humano alcanza 
y puede comprender , es preciso que algu- 
na vez se padezca engaño en su inteligen- 
cia , aunque las revelaciones y profecías sean 

en 



(14) Ijúiix tmm SxerdoiU au- ix ere e¡us , i¡i¿x Aurelia De»ü- 
tedint ¡átttt'um , tt U¡m rejuktm m Exercituum ti». MaUch. »• 
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en SÍ verdaderas. Tenemos de esto un ad- 
mirable exemplo en la vida de San Ber. 
nardo. Habia tomado el Santo Do¿l:or á su 
cargo el exhortar á los Fieles á una guer- 
ra sagrada para librar á la Iglesia Oriental 
de la dominación de los Bárbaros. No se 
habia metido en este empeño temerariamen- 
te , ó movido de su propio espíritu , sino 
después de habérselo mandado asi , y obli- 
gado á ello el Sumo Pontífice (25). Dios 
nuestro Señor confirmó con inumerables mi- 
lagros su predicación , manifestando con ellos 
que era de su agrado la expedición , y que 
por inspiración del Cielo la promovía el San- 
to con sus exhortaciones en varias provincias. 
Con todo , 1 a expedición tubo mal éxito , por- 
que no se logró la recuperación del Reyno de 
Jerusalén , y el numeroso exército de Chris- 
tianos de el Occidente , que se habia juntado 
con firme esperanza de triunfar de los in- 
fieles , quedó vencido de ellos : y esta des- 
gracia turbó los ánimos de tal suerte , que 
los que antes veneraban á San Bernardo , 

co- 

(lí) vm lementgte m in incertum , sed ¡uheriti u, ano p€t 

opere isto • aut levUase ¡ul sanus, te Veo, Lib. de Consld* ad Eu* 
Cucurrimus pUne in eo y mn quati genium* 
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como un prodigio de santidad , le trataban 
ya como un impostor y falso profeta. ¿Y 
sucedió todo esto porque la revelación no 
era verdadera ni de Dios , sino ilusión y 
de mal espíritu? No por cierto. La inspi- 
ración de Dios era , pero se padeció enga- 
ño en su inteligencia. Los hombres creye- 
ron , que convenía aquella expedición para 
la recuperación del Reyno de Jerusalén , y 
Dios la inspiró , no como conveniente pa- 
ra este fin , sino para la salvación del co- 
pioso número de fieles , que murieron en 
ella , en defensa de la Fe y de la Iglesia ; 
y asi la revelación tuvo su cumplimiento 
en el sentido en que Dios la hizo , aunque 
no le tuvo en el que los hombres se pro- 
pusieron , como lo expresa Gaufrido (aó) 
en la Vida de San Bernardo. Si la Iglesia 
Oriental , dice , no mereció librarse del poder 
de los Bárbaros por medio de la referida ex- 
pedición , la Celestial ciertamente mereció lle- 
narse de las almas de ün crecidísimo nú- 

me- 

(if) Si ex ilU pnfe3!me OrUn- ú> frulíthiu fenitetxU pergaUi •vt- 
toEi tecUsia Cherarl tm» mermt . tiis tr'bulatumikut Chr'ne atmat 
certe etlettU merme imfíeri , rt Gaufrid. in Lib. 

íitrdrí , eeimjie eb ttntm mertem , <¡m ejus riu cap. 4 . 
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mero de Jteles , que furijicados con variat 
tribulaciones , murieron en Jesu-Christo , y 
celebrar este triunfo con cánticos de alegría. 
y en este mismo sentido explicó la inspira- 
ción , ó revelación el Abad Juan , en la 
Carta que escribió á San Bernardo , que es la 
386 , consolándole en la grande tristeza y 
amargura de que estaba poseído su corazón, 
por el mal suceso de la expedición , y por 
las turbaciones que de él se originaron. Y 
para que no pusiese duda en lo que le de- 
cia , le manifestó , como á su padre espiri- 
tual , que los Patronos de su Lugar San Juan 
y San Pablo se hablan dignado visitarle 
muchas veces , y que preguntados sobre el 
caso , respondieron ; Haberse reparado las 
ruinas de los Angeles , por los que habian 
muerto en la batalla. Este caso manifiesta 

que 



(17) DlSíum tst miH i quod de 
ktc re t de vU Jerostl/ntee loquer , 
fpáK HOH Ua prospere > ut forsUan 
volebatis , conti^it , multum trtsta,- 
mifu i eo qiéod £eclesla Dei » vel 
Glorut , »on slcut desldercdfotis » ac- 
erevii : : vidttur rtúht , qmod Omw^ 
potens Deus de hac vU multusn 
fftácíum ffcU , non tareun eo ordi~ 
ue quo ¡psi viáíores arbltrabaauni 



sed Hi*in dubtum vemttí quoi di^ 
co , quAsl Patrl meo spírUuali í« 
confesstone aperlo , quod Fasrofd Lo* 
a nostrl Beatus Joojtnes , et Vaulus 
s£^us ms viJtíare dignMfi sunt « 
quos e¿o super hac re Uten o^/we fe* 
el , ft. hsájus modi stHiendam res* 
pondermífV'iCcbAraque msdioudsnefn 
Asi^elorum , qu* ceciderMt , de l¿/¡s, 
qui ibi rmm swftt císe rtítauratam. 
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que aunque las revelaciones sean de Dios, 
no podemos aseguramos en ellas ; pues su- 
cede muchas veces, que la revelación es 
verdadera y divina , y la significación y 
los sucesos que anuficia , se ocultan á la in- 
teligencia humana. Y lo mismo manifiestan 
otros varios casos que refiere de las Divi- 
nas Letras San Juan de la Cruz á los ca- 
pítulos diez y nueve , y veinte del libro se- 
gundo de la subida del Monte Carmelo , 
en donde trata latamente de este asunto. 

No hemos dicho hasta aqui , que las re- 
velaciones no deben absolutamente creerse, 
sino que no deben creerse con facilidad , y 
sin prudente y riguroso examen. No somos 
de aquellos espíritus , que reducen todas las 
reglas de creer á la experiencia , y no se 
persuaden que pueda suceder en los otros, 
lo que en sí no experimentan. Confesamos, 
como es cierto y evidente, que ha habido 
revelaciones particulares verdaderas en to- 
das las edades , y en todos los estados des- 
desde el principio del mundo hasta nuestros 
tiempos ; y asi consta de la Escritura , y de 
las Historias aprobadas. Y porque muchas 
revelaciones han sido falsas , no se han de 

con- 
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condenar todas por ilusiones ; ni porque se 
reprende la nimia facilidad en creer , se ha 
de aprobar y santificar una dura y necia in- 
credulidad ; pues hay igual peligro , como 
dice el Venerable Avila (28), en tener al 
demonio por Dios , y en tener i Dios por el 
demonio. Si tenemos al espíritu bueno de 
Dios , por espíritu malo del demonio , come- 
temos una grande blasfemia , y somos seme- 
jantes á los ciegos Fariseos , enemigos de la 
verdad , que atribulan á Beelcebu Ls obras 
que Jesu-Christo hacia en virtud del Espíritu 
Santo. Y si con fácil creencia abrazamos los 
impulsos del demonio como inspiraciones 
del divino espíritu , nos acarreamos el per- 
nicioso mal de tomar el engaño por ver- 
dad > y de tener al demonio por Dios. No 
hemos pues pretendido poner términos á la 
Divina Omnipotencia , quando hemos dicho 
que no deben las revelaciones creerse fácil- 
mente , ni que se cierre á Dios absolutamen- 
te la puerta del corazón , quando llama y 
pide que se le abra ; sino que se proceda con 
la cautela necesaria. 

Pe- 

( 18 ) Tom. cap. ^t. 
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Pero aunque nos explicamos con esta 
debida moderación , hablando de las revela- 
ciones en general : con todo por lo que mi- 
ra á las revelaciones divulgadas , con mo- 
tivo del extrañamiento de los Regulares de 
la Compañía , y sobre su regreso , deci- 
mos abiertamente y con la mayor certeza, 
que no son otro , que vanas imaginaciones, 
sueños melancólicos y fanáticas ilusiones. 
Pondremos aqui las razones , que nos per- 
suaden con claridad y eficacia , que las 
debemos dar la referida calificación. Quan- 
do las revelaciones son verdaderamente de 
Dios , el que las recibe , las suprime con 
el silencio , y solo las descubre con profun- 
da humildad al Director , y ni aun á este, 
si sabe que no las ha de callar ; porque es 
señal de espíritu de Dios , hablar de sí mis- 
mo con modestia , callar lo que puede ha- 
cerle respetable , ganarle crédito y estima- 
ción , y no tomar en la boca con ligereza 
aquellas palabras llenas de arrogancia : Es. 
to me habló Dios : Esto me reveló Dios, 
brc. Y con razón : pues es tentación tener 
poco secreto en las visitaciones , y merce- 
des que Dios hace , y es atar espiritualmen- 
te 
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te las manos á este Señor ; porque asi como 
los hombres avisados , y discretos dexan de 
dar parte de sus secretos á los que hallaron 
infieles en guardarlos : asi también Dios dexa 
de dar parte de los suyos á los que sin cau- 
sa los publican y toman de ahí ocasión pa- 
ra hacerse mas vanos. 

Vean lo que dexó encargado Santa Te- 
resa (29) sobre este punto : Tenga , dice, 
mucha cuenta la Priora , en que cosas co- 
mo estas no se comuniquen ^ aunque sean 
muy de Dios , y mercedes conocidas mila- 
grosas ) con los de fuera , ni con los Con- 
fesores que no tengan prudencia para ca- 
llar , porque importa mucho esto , y mas de 
lo que podrán entender ; y que unas con 
otras no lo traten. Y quan santa , y ce- 
lestial sea esta prevención de la Santa Ma- 
dre , lo manifiesta el hecho de San Pablo. 
Este Santo Aposto! , según dice en su se- 
gunda Epístola á los de Corintho , tuvo ca- 
torce años antes una revelación ; y con to- 
do la guardó , y mantuvo en silencio has- 
ta entonces ; y ni entonces , dice San Am- 

bro- 



iif) lib. de Us Fundaciones cap. í. 
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broslo , (30) Ja hubiera publicado , á no 
haberlo juzgado necesario para nuestra ins- 
trucción , y jyard que no nos ensoberbecié- 
semos con las revelaciones. 

Examinemos , pues , ahora á Ja luz de 
doíflrinas tan ciertas , las supuestas revelacio- 
nes sobre el regreso de Jos Regulares de Ja 
Compañía. Las personas , que han afeitado 
tenerlas , no las han conservado en silencio, 
las han publicado con increíble ligereza , Jas 
han manifestado á Direitores de quienes 
podían prudentemente temer , que no Jas 
callarían , y que las habían de recibir como 
oráculos , porque Ies hablaban á su gusto 
y según los deseos de su corazón. ¿ Y que 
podemos decir de revelaciones de esta con- 
dición y naturaleza ? Hacemos de ellas el 
juicio , que pronunció de semejantes reve- 
laciones el Venerable Avila (31) ; Quan- 
do al principio , dice , 6 al cabo de la re- 
velacton , se siente el alma liviana ,y de- 
seosa de hablar lo que siente , y con al. 
¿una estima de sí , y de su propio juicio, 
y no tiene gana de pensar sus defeBos , ni 



(Jo) ATí nos Ttvtltí*oníhus gx- 
toUertmsr. in Ps. ¡e. io. 



de 

(Ji) Tom. j. cap. fa. sobre 
el verso .4ud¡ fUa. 
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de ser reprendida de ellos de otros ; mas 
todo su hecho es hablar , y revolver en su 
memoria aquella cosa que tiene ,y de ella, 
querría que hablasen los otros ; quando 
estas señales y otras que demuestran li- 
viandad de corazón , vieredes , pronunciar- 
se puede sin duda ninguna , que anda por 
alli el Demonio. 

Podrán decirnos las personas , que con 
tanta ligereza han publicado las supuestas 
revelaciones , que tienen orden de Dios pa- 
ra publicarlas. Pero las respondemos , que es- 
te es un lenguage que ha olido siempre muy 
mal en la Iglesia , y que una comisión secre- 
ta merece todo desprecio , y aun toda abo- 
minación , si no se confirma con un milagro, 
ó con un testimonio expreso de la sagrada 
Escritura , como decia Inocencio III. (32) 
Per operationem miraculi , vel Scripturae 
testimonium speciale. Y asi dixo con admi- 
rable juicio , y discreción Ricardo de San 
Viálor (33) : Para mi es sospechosa toda. 

ver- 

(ji) CAp, Cum exinjurtcit de turarum auSiorUasinecCbristum in 

hétret. sux cUrijicatíoHe smciplo , si non 

03) Saspecíx est miki cmnis áuslstant ei Mojses , et E//ar i 
veriras , ^uam non eonfirmat Scríp- xd dita mtns dudtitr » ^«wan dt 

f<e- 
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*oerdad , que no confirma la autoridad de la 
Escritura ; ni á Christo recibo en su glori- 
cacion , si no asisten á sus lados Moyses^ 
Elias. Quando mi entendimiento es eleva- 
do d la contemplación de cosas altas , por- 
que se trata de cosas celestiales , en la cum- 
bre de tanta altura , no recibo á Christo 
sin testigo ; ni podrá ser para mi Jirme y 
constante , por mas verosimil que sea la re- 
velación , sin la contestación de Moyses , y 
Elias , sin la autoridad de las Escrituras. 
Las pretendidas comisiones Divinas , que no 
se apoyan con milagros , deben rebatirse y 
abominarse , porque suelen ser la semilla de 
nuevos errores , y no tienen otro fundamen- 
to , que el orgullo y curiosidad del espíri- 
tu humano. Toda la decantada reforma , á 
la qual se suponian interiormente movidos 
por Dios los hereges del siglo diez y seis , 
paró en una sentina de errores , y una de las 
señas manifiestas de la falsedad de su comi- 
sión secreta fue , que jamás pudieron com- 

G a pro- 

Csdest'hus qutestto vtut'latur » ¡n tan* Uah slne aitestatíoHe Mepsts • tt 
/<e sublitHitaiii t/eruct non rapto ElU , stne Scrípwarum aucíorifatt. 
Christum nno Usté , nec rata pete- De przp. anim. ad concemp. 
rlt etse ^uamUhet verUlmUis reve- cap. 8i. 
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probarla con el mas pequeño milagro. Ni 
un caballo cojo pudieron jamás curar , como 
ya les opuso Erasmo. Las personas verda- 
deramente devotas , dice San Agustin (34)* 
siguen constantemente la regla de la Fe ,y 
no dogmatizan sus pensamientos. 

No solo han publicado las dichas pre- 
tendidas revelaciones con muy reprensible li- 
gereza , sino también con manifiesto atrope- 
IJamiento de la rendida obediencia , que se 
debe á las órdenes del Soberano , y de la ob- 
sequiosa veneración , que merecen sus Reales 
decretos , y providencias : lo que es otra se- 
ñal clara de su falsedad. Quando Dios , dice 
San Francisco de Sales (35) , envia sus ins- 
giraciones á un corazón , la primera es la 
de la obediencia. Su Magestad tiene expre- 
samente prohibido , que nadie declame ó 
conmueva con pretexto de las providencias 
tomadas sobre los Regulares de la Compa- 
ñía , en pro ni en contra , y ha impuesto 
silencio en esta materia á todos sus Vasallos. 
No es de su Real agrado , y con justísima 

ra- 

<54) ^e^dam fldtl coastavttr ()5) Lib. 8. de U pra&ka de 
tiuent » tt ca^aatiofuj fitas mn tío¿‘ el amor de Dios. cap. i 
mail^ant* tpist. 57. 
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razón , que las personas Religiosas se entro- 
metan en negocios de gobierno , como áge- 
nos y distantes de la vida ascética , y mo- 
nacal ; y por todo esto han atropellado las 
personas , que han divulgado las referidas su- 
puestas revelaciones y profecías , con ofen- 
sa de ambas Magestades , y con gravísimo 
daño de sus conciencias. 

Su Magestad tiene también manifestado 
( aunque esto es obra de supererogación ) 
que con diílamen de su Real Consejo , y de 
personas del mas elevado caradter y acredi- 
tada experiencia , y estimulado de gravísi- 
mas causas relativas á la obligación en que 
se halla constituido , de mantener en subordi- 
nación , tranquilidad y justicia sus Pueblos, 
y otras urgentes , justas y necesarias , que 
reservaba en su Real ánimo , vino en man- 
dar extrañar de todos sus Dominios á los Re- 
gulares de la Compañía ; y en lugar de ve- 
nerar con el mas profundo respeto Una pro- 
videncia tomada con tan maduro y preme- 
ditado acuerdo : con las divulgadas revelacio- 
nes y especies sediciosas , que de ellas se 
han originado , se ha pretendido desacredi- 
tar la justísima , y unlversalmente elogiada 

G 3 con- 
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conduéla de su Magostad , y perturbar la paz, 
y tranquilidad de sus Reynos , cuya conser- 
vación ha sido el único obgeto de su Real 
ánimo, ¿ De que espíritu , pues , pueden pro- 
venir revelaciones y profecías , que vienen 
acompañadas de tan manifiestos desórdenes ? 
La sabiduría del Cielo es f achica dice el 
Aposto! Santiago (3^) » esto es , enemiga de 
las disensiones , pleitos , contiendas y sedi- 
ciones. No juzga , prosigue el mismo Apos- 
to! (37) , temerariamente los hechos agenos, 
ni los interpreta siniestramente. Por el con- 
trario el espíritu maligno es turbulento , ás- 
pero é inquieto , y hace inquietos y turbu- 
lentos á los que siguen sus sugestiones infer- 
nales , como inspiraciones del Cielo (38). 

Sobre todo esto las revelaciones y profe- 
cías se califican ó de verdaderas ó de falsas por 
los efeélos que dexan en el alma , por la oca- 
sión en que suceden , y por los deseos , y afec- 
tos , de que estaba dominado el corazón , quan- 
do sucedieron. Si dexan quietud en el alma , 
iluminación en el entendimiento , sólido gozo, 

y 

(¡í) «tfí» dt mam tst (¡S) S. Francisco de Sales tu 
nfientU, tJt padfic*. Jacobi }. el Libro dudo cap. i a, 

(37J Nm jridicMJ, 
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y dulce suavidad en el corazón , docilidad , hu- 
mildad y amor de Dios ; se tienen por ver- 
daderas , y se creen dimanadas de buen es- 
píritu ; porque las divinas revelaciones al fin 
suelen consolar , ablandar , enternecer , ale- 
grar y derramar aquella paz interior que 
supera todo sentido. Tienen también alguna 
señal de verdaderas , si vienen quando el co- 
razón se halla sosegado y tranquil© , y no 
está dominado de pasiones y afectos vehe- 
mentes ; porque es propio de los verdaderos 
Profetas , hablar plácida , modesta y tran- 
quilamente , para lo qual se requiere , que 
el espíritu esté en reposo , y sentado en su 
juicio y en su voluntad. Y asi decia San Gre- 
gorio : Que de esta sabiduría celestial no se 
llenan los corazones turbulentos y confusos, 
sino los tranquilos (39)' 

Si las revelaciones mueven á pleytos , con- 
tiendas , loquacidad , cuidados del siglo y 
agenos del propio estado í si dexan al alma 
turbada , endurecida , terca , porfiada y obs- 
tinada en su parecer y propio juicio ; sin 
duda traben consigo al mal espíritu ; porque 

G 4 en 

(3S) fJje sap'entlx nm furia- U corda reflcutur. Lib. 18. Mo. 
lenta t ñeque confuía tranquil* tal. cap, 
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en verdad , ¿ que otro espíritu puede ser el 
que no engendra humildad , caridad , morti- 
ficación , docilidad , santa simplicidad , ver- 
dadera paz y prudente silencio ? ¿ que espíri- 
tu puede ser el que envuelve á las almas en 
negocios y cuidados impropios á su con- 
dición , y agenos de su estado y profesión? 
El mismo que aquel , que á los casados les 
persuadiese el desierto , á los solitarios la con- 
versión de las gentes , á los débiles y enfer- 
mos los ayunos , y á los Padres de familias 
el estudio de la contemplación , dexando los 
cuidados de sus casas. Asimismo , si las re- 
velaciones vienen quando el reyno del alma 
no está quieto , y padece guerras intestinas : 
quando el corazón está sumergido en un abis- 
mo de tristeza , amargo con algún sentimien- 
to y agitado de deseos vehementes ; tienen 
muy mal sobrescrito : porque , como dixo el 
Salvador (40) : De la abundancia del cora- 
zón habla la boca : y el hombre bueno saca 
de su tesoro bueno cosas buenas , y el malo 
malas de su tesoro malo. ¿ Que especies tan 

fu- 

(40) £x áhuniant'ia cordls os de msUo thesmro froftrtmaU^Msfíh» 
U^mtur, Betms Ijom de bono the^ 
saun proferí bona , et malus bum 
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funestas no excita una profunda tristeza ? 
¿ que máquinas no fabrica un corazón amargo? 
¿ que sueños no forma un ánimo agitado de 
deseos vehementes ? ¿ que no es capaz de fin- 
gir , y prometerse ? ¿ que engaños no puede 
padecer calificando las esperanzas con que se 
lisongea , por revelaciones y profecias ? 

Cuenta San Agustin , que su Santa Ma- 
dre , deseando sacarle del cieno de sus im- 
purezas , pensaba continuamente como colo- 
carle en el estado del Matrimonio , y queria 
que Dios le manifestase alguna cosa tde este 
estado que pretendía dar á su hijo. Refiere 
asimismo , que el ímpetu de estos deseos de 
su ansioso espíritu , le hacia ver algunas re- 
presentaciones vanas y fantásticas (41) , y 
que se las contaba , aunque no con aquella 
seguridad con que solía , quando Dios ver- 
daderamente le manifestaba algún secreto , 
sino despreciándolas. Esta Santa no fue enga- 
ñada , porque dotada de la gracia de discre- 
ción sabía muy bien quanta diferencia hay 

en- 

(41) Et vldehist ifUiCdam va^ tum ffdutU qua solthst t eum tu de^ 
9íA , et fattíAsíicA I quo cogebat rw- monsirares ei t conicmncm ex* 
petus de hxe re , saiagentis humx^ lib. Coufes. cap. i 
m splrítus t et tutrrxbxt mlhi « fion 
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entre Dios que revela , y el alma que sue- 
ña ; ¿ pero quantos hay , que agitados de ve- 
hementes deseos toman por inspiración de 
Dios la firme esperanza que conciben de con- 
seguir lo que desean , y por profecías sus 
fuertes imaginaciones? 

Por otra parte , quando el rey no del al- 
ma no está quieto y padece guerras intesti- 
nas , con dificultad puede defenderse de las 
ilusiones y engaños del Demonio : porque 
como dixo Christo nuestro bien (42) , el Rey- 
110 en sí dividido no puede subsistir , y está 
muy próximo á padecer ruina. No puede el 
alma molestada de los enemigos interiores, 
defenderse de las artes y asaltos del maligno 
espíritu , y la sucede lo que á un Reyno que 
arde en guerras civiles , contra el qual fácil- 
mente prevalecen todos los enemigos de fuera. 

Veamos ahora , que efedlos han produ- 
cido las supuestas divulgadas revelaciones 
quando afeólaron tenerlas las personas que 
las han propalado , y de que sentimientos y 
afedlos estaban entonces poseídas. No han pro- 
ducido sino especies sediciosas , perturbacio- 
nes 

(41) Omni ^e¡mim £vimm coi- iu , Vemus £vist cntr» se > 
rr4 se , deselab'mr : et ¡mms Civi- stabis, Matth. ii. 
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nes de la tranquilidad de los ánimos , inobe- 
diencias , terquedades , porfías , obstinaciones 
y ruinas del recogimiento interior , tan pro- 
pio del estado Religioso , y tan necesario para 
pradHcar con fruto sus santos exercicios. Afec- 
taron haberlas tenido , quando su corazón se 
hallaba poseído de una excesiva tristeza , y 
del amargo sentimiento de la falta y ausencia 
de sus Direéfores ó consejeros , y su ánimo 
agitado de ardientes y vehementísimos de- 
seos de su regreso, ¿ Que otro nombre , pues, 
merecen semejantes revelaciones y profecías, 
sino el de vanas imaginaciones , sueños fan- 
tásticos , delirios estravagantes y fanáticas 
ilusiones ? Podíamos decir á estas personas una 
cosa semejante á la que dixo Eli á Samuel 
(43) : Anda , y duerme : vayan , duerman , 
aquieten su interior , pongan en reposo su 
espíritu , si quieren evitar las tinieblas del er- 
ror y hallar la luz de la verdad , según ex- 
pone San Gregorio (44). 

A vista de esto , sería igual delirio , ama- 
das 

(45) ^evtrtert , rt imú. i. vemrt ieñiertt , per piietem tu 
Reg. 3. veia ,ut ti le cTriruin tvuirís 

(44) Keverititur nj» puer tt ntn tdimiiAt, 
imnUt , tt j»i verltaU lueem ia- 
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das Hijas , dar crédito alguno á engaños tan 
manifiestos , c ilusiones tan claras. Sería cosa 
lamentable , que prendiesen en sus Monaste- 
rios las especies sediciosas que ellas han pro- 
ducido : que por esta causa se dividiesen los 
ánimos , se formasen partidos , y unas fuesen 
de Pablo y otras de Cefas , con ruina de la 
verdadera paz que une los ánimos en aque- 
lla santa caridad , que debe ser el alma de los 
Monasterios verdaderamente Religiosos. Y asi 
las rogamos con paternal amor , y en quanto 
sea necesario las mandamos , que no den oi- 
dos á las falsas divulgadas revelaciones , y si 
las oyeren , sea con desprecio y abomina- 
ción , sin permitir que hagan asiento en su 
ánimo , ni que sean jamas materia ó asunto 
de su conversación , guardando un riguroso 
silencio en todo lo perteneciente al extraña- 
miento de los Regulares de la Compañía , 
según su Magestad lo tiene mandado , y con- 
viene para la paz de las Comunidades y 
tranquilidad de la Monarquía. 

Estas son las instrucciones , que en cum- 
plimiento de la orden del Real Consejo , y 
de nuestro ministerio pastoral , nos ha pare- 
cido oportuno dirigir á nuestras Religiosas 

so- 
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sobre el punto de revelaciones y profecías. 
Falta , que pasemos á considerar el origen de 
las divulgadas , y la causa que ha producido 
ilusiones tan manifiestas , y darlas los avisos 
convenientes á fin de que corten la raíz de se- 
mejantes engaños , y se preserven de ellos eu 
todo tiempo y ocasión. 

Tenemos por cierto , que el origen y la 
causa de las soñadas revelaciones , y profe- 
cías , y de las especies sediciosas , que han sa- 
lido de los Claustros , han sido la inobedien- 
cia á las Ordenes del Rey nuestro Señor , y 
de su Real y Supremo Consejo , y el sen- 
timiento y amargura que el extrañamiento 
de los Regulares de la Compañía ha ocasio- 
nado á las personas , que les hablan confiado 
la dirección y gobierno de sus conciencias, 
que en lugar de moderar y suavizar , han 
fomentado , y acrecentado después los nuevos 
Dírecílores dominados de iguales afeílos , y 
pasiones de ánimo. Porque según se ha expe- 
rimentado , han creído , que en nada grava- 
ban sus conciencias , aunque no guardasen el 
silencio que su Magestad tiene mandado , aun- 
que no se sometiesen rendidamente a sus Rea- 
Jes Ordene$ , gastasen el tiempo en conversa- 
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ciones del asunto , abandonando el retiro y 
la soledad ; discurriesen y confiriesen largos 
ratos entre sí y con los de fuera , sobre el 
acierto de la determinación de su Magostad , 
y justificación de las causas que obligaron á 
su Real ánimo á tomarla ; y por fin aunque 
revolviesen a todas horas en su imaginación 
estas especies de gobierno , agenas de su esta- 
do y profesión , y con su calor y vehemen- 
cia se ocasionasen varios sueños , que después 
han calificado de revelaciones ; y se lisongea- 
sen miserablemente con vanas esperanzas del 
regreso de sus Diredores , como si fuesen se- 
guras profecías. Han creído igualmente, que 
no se las podía reprobar el sentimiento , la 
tristeza y amargura de que estaba poseído 
su corazón , por la falta y ausencia de los 
que eran sus Padres espirituales •, y con esto 
no han reparado en soltar las riendas al do- 
lor y desconsuelo , y en manifestarse poco 
satisfechas de la resolución de su Magestad , 
y de sus Reales providencias, 

Pero lo primero , amadas Hijas , es un er- 
ror digno de exterminarse con la mas eficaz 
persuasión , no solo del corazón de las Reli- 
giosas que son hijas de obediencia y la pro- 
fe- 
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fcsan , sino también del de todos los vasallos 
de su Magestad ; porque es dodrina Divina 
y Apostólica , que todo hombre debe estar 
sujeto y obediente á los Reyes y Príncipes 
supremos , y también á los Magistrados , que 
en su nombre y autoridad gobiernan el Rey- 
no. El oficio de los súbditos , Hijas mias , es 
reconocer y confesar , que la suma potestad 
de los Príncipes en el gobierno del Reyno es 
de derecho Divino , y que por el mismo de- 
recho están obligados á obedecerles , sin que 
les sea lícito sacudir el yugo de la sujeción 
y obediencia con algún pretexto , aunque sea 
de Religión. Esto se manda , dice San Juan 
Chrysóstomo (45) , á todos , no solo d los 
Seculares , sino t amblen' d los Sacerdotes y 
Religiosos. Toda alma , prosigue el Santo 
Doáor , está sujeta á las Potestades superio- 
res j según San Pablo (4^) > .Apóstol , sea 
Evangelista , sea Profeta , sea el que fuere', 
porque esta sujeción no se opone d la piedad. 

y no solo obliga la Divina Ley á una 
' su- 

(4^) Jsta ¡mperantur smmbus t JuiltmUrlbus suháSta sU (wjfcTi 
tt Sstctfdottbus I et MoftachU » non Apostolus } etidm st Apestolus sis » 
sdunt SéKidaribus. Hom. 13. ia n Evan¿eUsta, si Trophsta , slvt 
Episi. ad Rom. juis^tn tandom futrís, 

Omsús AHim* poteslat'ibus 
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sujeción y obediencia exterior , disimulada, 
aparente y de ceremonia , sino también á 
una sujeción y obediencia sincéra , interior 
y de corazón , que se manifieste con obras , 
y con palabras : con obras , exccutando con 
prontitud de ánimo , sin contradicion y con 
rendida sumisión , lo que el Rey y sus Mi- 
nistros disponen y mandan ; y con palabras, 
hablando honoríficamente y con la mayor 
reverencia de su Magestad , y de sus Reales 
decretos y providencias. Esta es la doctri- 
na que nos enseña la Religión que profesa- 
mos , á que nadie puede contradecir sin caer 
en error. Esta es la que han confesado los 
Christianos desde el principio de la Iglesia, 
y manifestado en sus obras. Los Christianos, 
dice Tertuliano (47) , siempre han vivido 
persuadidos de que debian estar sujetos y 
obedientes en todo lo que no se oponia á la 
Ley de Dios , aun á los Emperadores y Ma- 
gistrados perseguidores del nombre de Jesu- 
Christo. Esta persuadió con varias razones el 
Aposto! San Pablo en su Epístola á los Ro- 
ma- 

(47) Ipsij Chrístlam nonúms per- tra Vem» n»n este agmverunt^ 
seeutorilus se subdUos exje » ilüstpit Terculüau. Apolog* cap. 
pAvtre dehete in ómnibus «/;*• 
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manos , para rebatir el error de algunos Ju- 
díos de Ja scéta de los Galiléos , que con pre- 
texto de Religión , se resistian á pagar el tri- 
buto al Cesar , y á reconocerle por su Señor 
y Príncipe Soberano. Y sobre todo , esta es 
Ja doílrina que enseñó Jesu-Christo en el 
discurso de su vida con palabras y repeti- 
dos exemplos. 

Bastará poner á vista el que la Igle- 
sia nos acordará en estos dias. San Josef y 
Maria Señora nuestra , aunque de Sangre 
Real , y descendientes de la ilustrísima ca- 
sa de David , inspirados por aquel Divino 
Niño que encerraba en sus entrañas , subie- 
ron de Nazareth á Belen , sujetándose con 
pronta obediencia á Jo que mandaba un 
Edido del Emperador Oclaviano , sin escu- 
sarse con el pretexto de la incomodidad del 
viage , que habian de emprender , de su po- 
breza , del rigor de la estación y de la pro- 
ximidad del parto. Antes de nacer , quiso 
ya el Salvador sujetarse y obedecer al Prín- 
cipe Soberano del territorio en donde ha- 
bia sido concebido , y luego nacer en el mis- 
mo aclo de su obediencia y la de sus santísi- 
mos Padres , para enseñarnos con tan escla- 

H re. 
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recidü excmplo á vivir sujetos y obedien- 
tes , como dice San Pedro (48) no solo al 
Rey como á Soberano , sino también á sus 
Gobernadores como á Ministros , que en su 
nombre y autoridad mandan en las Provin- 
cias. No puedo , amadas hijas , ofrecer á los 
ojos de vuestra consideración exemplo mas 
ilustre , mas esclarecido , mas tierno y mas 
digno de la imitación de las personas , que se 
han propuesto seguir á Jesu-Christo .en su 
vida , y hacerse conformes á su imagen. 

Y en quanto á lo segundo , no podemos 
dexar de decir á nuestras Religiosas , que 
es un engaño creer , que no es reprensible 
ni dañoso el sentimiento de que suele lle- 
narse el corazón de algunas almas , por la 
falta y ausencia de sus Direftores ; ni per- 
judicial la tristeza y amargura , que por es- 
ta causa se derrama en sus corazones. Es un 
engaño y muy pernicioso , y por eso han 
procurado desvanecerlo con sólidas razones 
los mas acreditados maestros de espíritu. El 
alma verdaderamente devota , dice el Ve- 
ne 

(48) Suhjecíl tstitei : ñ- £clam malefaclorum ,laudem ve* 
ve Re¿i prMellentl , s\ve Da- T 9 hnorum, Pet. i, 

eibus tdat.juam ab eo násils sd vm- 
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nerable Avila (49) . debe estar aparejada á 
carecer con paciencia del Direílior que te- 
nia si lo ordenáre asi Dios , en quien solo 
ha de estar colocada su esperanza. No de- 
be tener , dice el mismo Venerable , meti- 
do dentro de su corazón al Padre espiri- 
tual , sino cerca de él , como amigo del des- 
posado , no como á esposo ; y la memoria 
que de él ha de tener , ha de ser para seguir 
su dodlrina , si esta conducia para su per- 
fección y aprovechamiento en las virtudes 
propias de su estado y profesión , sin dete- 
nerse mas en él , y teniéndole por un ministro 
que Dios le dió , para que la ayudase á unir- 
se con su Celestial Esposo , y no para que 
se entrometiese en esta unión. 

Sea el que fuere el Direélor , hijas mias, 
siempre será reprensible el sentimiento de 
que se llenaren sus corazones por su falta 
ó ausencia , por qualquier motivo que esto 
sucediere ; y perniciosa la tristeza y amar- 
gura , que en ellos se derramare por esta 
causa. Porque , ó el Direílor que tenian era 
un ministro fiel , que cooperaba con Jesu. 

H 2 Chris- 

«s») Tom. 3. cip. S. lobre el verso Auáí fiU. 
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Christo á la salvación de sus almas , y las 
guiaba seguramente por el camino de la 
salvación , lleno del espíritu de Dios > acos- 
tumbrado á hablar con este Señor en la Ora- 
ción , á estudiar á los pies de Jesu-Christo 
la ciencia de la salud ; de modo , que sus 
palabras llenas de aquel espíritu y de aquel 
luego , que habla adquirido con el trato y 
familiar comunicación con Dios , derrama- 
ban la unción de la gracia en el fondo de 
sus almas , y con esto las verdades mas sen- 
cillas solian hacer en ellas la mayor impre- 
sión : ó era también dodlro é ilustrado , y 
sabía juzgar entre lepra y lepra , descubrir 
las llagas del corazón y aplicarlas los reme- 
dios convenientes : ó era finalmente Maes- 
tro tan diestro , que con sus saludables con- 
sejos y prudente gobierno , se habla encen- 
dido la devoción en sus almas , se hablan 
adormecido sus pasiones , renovado su in- 
terior , fortalecido su flaqueza , dispertado el 
fervor , avivado el amor de las cosas Celes- 
tiales y adquirido nuevo aumento todas las 
virtudes : ó por el contrario , era un Direc- 
tor destituido de estas prendas , complacien- 
te , que las hablaba á su gusto y carecía de 

aque- 
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aquella fortaleza , que es necesaria para con- 
servar los derechos de la divina ley , y no 
condescender en los deseos del corazón hu- 
mano , con cuya dirección y gobierno nin- 
gún progreso habian hecho en la virtud , 
ningún paso habian adelantado en la perfec- 
ción ; antes bien , permanecían en el peli- 
groso estado de tibieza ; ó á lo menos ex- 
perimentaban , que llevándolas antes la gra- 
cia en sus alas , ahora caminaban con mu- 
cha lentitud. Si el Direílor era de este íil- 
timo carañer , no solo no deben sentir su 
ausencia , ni entristecerse por su falta , sí que 
antes deben llenarse de consuelo , y gozar- 
se de que se les haya ofrecido ocasión opor- 
tuna de cumplir con la estrechísima obliga- 
ción de buscar para la dirección de sus al- 
mas ministros zelosos , que sostengan los inte- 
reses de la verdad y de las reglas santas de 
su ministerio , y las guien por caminos segu- 
ros y negándose á perniciosas condescenden- 
cias , á la perfección de su estado. 

Si el Dire¿lor estaba dotado de todas 
las prendas de sabiduría , virtud y espíritu 
que requiere el ministerio , y con su direc- 
ción habian sus almas hecho grandes pro- 

H 3 gre- 
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giesos en la virtud , y adelantado mucho 
en la perfección ; aun en este caso acarrea 
notables perjuicios el sentimiento de haber- 
le perdido : porque supone demasiado asi- 
miento á la persona y presencia de los Con- 
fesores ; y este impide la venida é inñuen- 
cias del divino espíritu. Oyganselo decir al 
insigne Maestro de espíritu el Venerable 
Avila (50) : Ya os he dicho muchas veces 
que la causa porque no vino el Espíritu 
Santo á los Apóstoles , estando acá Jesu~ 
Christo en este mundo , fue porque estaban 
ellos colgados de la presencia de su Maes-r 
tro , y estaban contentos con aquello solo ; 
y aunque la presencia de nuestro Señor era 
tan buena ; pero estorvaba d los Apóstoles 
de no ser perfeBos , y por eso Jesu-Chris^ 
to se quiso ir. Zelostsimo es el Espíritu 
Santo : : si tienes puesto tu amor en el Con- 
fesor t aunque bueno ; no vernd el Espíritu 
Santo , hasta que quites el amor dema. 
siado de las criaturas. El Espíritu San- 
to d solas quiere estar contigo. ¡0 Padre 
que es un santo y me guia por el camino 

de 

({«) Tom. 4- tra 4 * l> t>e U veoidadel Eapiritu Suto. 
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de Dios , y me esfuerza en los trabajos l 
Mas santo era Jesu-Christo , y aun le hú 
zo estorvo al Espíritu Santo. El Confesor 
no te ha de ser estorvo fara el Espíritu 
Santo , hate de fer una escalera para que 
subas á Dios. El amor aunque no sea ma- 
lo , demasiado estorva. No te haria daño 
si tu supieses usar de él. Lo que amares 
en el Confesor sea por Dios , y en Dios. 
¿ En que veré , Padre , quando es amor de 
Dios} Quando mucho quieres d uno , si quan- 
do te lo quita Dios de delante , 6 permi- 
te que se aparte de ti ; si entonces no pu- 
diere tanto el amor , que te perturbe el ser- 
vicio de Dios , quiero decir , que no sientes 
tanto la partida , que te desasosiegue el 
corazón ,y te lo traiga alborotado , de ar- 
te que te quite tus buenos exercicios ; si 
esto no hay , de Dios es el amor. Una po- 
quilla de pena cosa natural es ; pero mu- 
cha , esa no es buena. 

Estos perjuicios causa el sentimiento de 
la pérdida y ausencia de los Direflores. Y 
no los causa menores la tristeza y amargu- 
ra que derrama en los corazones ; porque 
como dice otro esclarecido Maestro de espí- 

H 4 li- 
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ritu , San Francisco de Sales i) : La tris- 
teza mala alborota el alma , pénela en in- 
quietud , causa desordenados temores , qui- 
ta el gusto de la oración , adormece y opri- 
me el cerebro , priva el alma de consejo , 
de resolución , de juicio y de ánimo : abate 
las fuerzas , y en suma , ella es como un 
áspero invierno , que priva á la tierra de 
toda su hermosura y entorpece todos los ani- 
males , porque quita toda la suavidad del 
alma y la dexa tullida , é imposibilitada 
en todas sus facultades. 

Deseando , pues , que nuestras Religio- 
sas no pongan embarazo á las influencias 
del divino espíritu , las reciban con abun- 
dancia , se guarden enteramente para aquel 
zelosísinio esposo , que entre todos han ele- 
gido y le sirvan y sigan con quietud, sua- 
vidad , paz y tranquilidad de sus almas ; las 
rogamos muy encarecidamente , que vivan 
con el cuidado de apartar de su corazón 
todo sentimiento, tristeza y amargura , quan- 
do sucediere faltarlas los Dire¿lores , á quie- 
nes habian confiado su gobierno en el ca- 

mi> 

(sO 4. PJrt. di !í IiitroduccioD á U Vida Djvou. cap. u. 
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mino de la santidad y perfección ; porque 
jamas está abreviada la mano de Dios ^ y en 
todo tiempo y ocasión puede hacer de las 
piedras hijos de Abrahan. En ninguna parte 
se debe temer menos que puedan faltar Di- 
rectores santos y sabios , que en esta Ciu- 
dad j porque á mas del esclarecido Cabildo 
y Reverendo Clero secular , en que hay va- 
rios sugetos muy capaces de dirigir á las 
Religiosas con acierto y edificación , hay 
también un crecido número de Comunida- 
des Religiosas de todas Ordenes , no solo 
muy observantes , sino al mismo tiempo po- 
bladas de maestros de conocida literatura , con 
ocasión de ser casas de estudio , y estar á vis- 
ta de una Universidad de tan acreditado y 
esclarecido nombre , en donde muchos de 
ellos obtienen cátedra. 

Nos parece que las instrucciones que has- 
ta aqui hemos dado , bastan para satisfacer 
á los deseos del Real y Supremo Consejo, 
y á la obligación de nuestro Ministerio , y 
para prevenir á nuestras Religiosas de las 
dodtrinas y máximas necesarias sobre los pun- 
tos que las han motivado , y sobre la ren- 
dida obediencia y obsequiosa veneración con 

que 
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que deben recibir y observar las Ordenes y 
providencias de su Magostad , y de su Real 
y Supremo Consejo , sin meterse á discur- 
rir sobre la justificación dé las causas que 
las ocasionan , por ser esto impropio y age- 
no de su estado y profesión , y una injuria 
y ofensa de la notoria piedad y experi- 
mentada reftltud del Rey nuestro Señor. 

Por lo respetivo á los Diredores qui- 
siéramos , que su principal cuidado fuese ins- 
truir á las Religiosas en todas las obligacio- 
nes de su estado , y alentarlas y estimular- 
las á su exá(ílo y perfedfo cumplimiento ; 
porque como toda la perfección Religiosa 
consiste en el conocimiento del caraéler del 
estado y de sus obligaciones , y en el exac- 
to y perfeíbo cumplimiento de ellas ; la prin- 
cipal causa que puede hacer á las Religio- 
sas infieles á su vocación , es la falta de co- 
nocimiento de las obligaciones de su profe- 
sión , y la floxedad en cumplirlas : y el mo- 
do mas propio de evitar estos desórdenes y 
de restablecer en los Monasterios su primitivo 
esplendor , es el de instruirlas en todas las 
obligaciones de su estado con una sabia di‘ 
reccion y moverlas con fervorosas exhorta- 
do- 
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clones , y justa severidad al exáélo y per- 
feélo cumplimiento de todas ellas. Es nece- 
sario , pues , y asi lo deseamos , que iiagan 
saber á las Religiosas , que aunque se han re- 
tirado de los peligros del mundo , y coloca- 
do en un estado , en que pueden con roas 
facilidad obrar su salvación , no por eso han 
aliviado su carga , sino que la han agrava- 
do ; porque en el siglo todas las obligacio- 
nes se reducian á la observancia de los pre- 
ceptos ; pero en la Religión se extienden 
también á la observancia de los Consejos 
Evangélicos , de la propia Regla y de las 
Constituciones , que los Santos Patriarcas 
inspirados de Dios dexaron escritas , como 
medios para caminar y subir sin embarazo 
á la perfección. Y en conseqüencia de esta 
do¿lrina , que es certísima , deben los Direc- 
tores tener bien enteradas á las Religiosas 
de las obligaciones que inducen los tres vo- 
tos de pobreza , castidad y obediencia , y 
hasta que término se extiendan ; é igual- 
mente de quantu prescribe la Regla y man- 
dan , ó prohíben las Constituciones : porque 
en las obligacionfcih del estado no se sufre 
ignorancia. 
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Es asimismo necesario , que los Directo- 
res alienten y estimulen á las Religiosas con 
valor y eficacia al exáflo y perfecto cum- 
plimiento de las referidas obligaciones de su 
estado ; porque toda Religiosa está obligada 
tan estrechamente á aspirar á la perfección, 
que en el dia en que deponga el ánimo de 
aspirar á ella , cae del estado de la gracia, 
y peca mortalmente. Esto es ; toda Religio- 
sa debe en fuerza de su estado y profesión 
procurar con todo cuidado y con todas sus 
fuerzas y en todo tiempo la perfección , se- 
gún la vocación de su Instituto , y siempre 
que no tenga ánimo sincero , cuidadoso y 
solícito de procurarla por los caminos , que 
la Regla y Constituciones tienen estableci- 
dos, falta gravísimamente á su obligación. 
Y como la perfección no consiste , ni en la 
prá¿Hca y execucion de obras extraordina- 
rias , ni en visiones , profecias , revelaciones, 
extases , arrobos , consolaciones interiores y 
favores particulares , sino en el perfeiílo cum- 
plimiento de las obligaciones comunes del 
estado ; este es el que debe promover el 
Director con sabia , prudente y ajustada con- 
dufla. Y si viere que la Religiosa se con- 
ten- 
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tenta con abstenerse de ciertos pecados gro- 
seros , y que tiene muy poco ó ningún cui- 
dado de abstenerse de pecados veniales co- 
metidos con plena deliberación : que no an- 
da vigilante en la guarda de sus sentidos : 
que ignora el camino de la penitencia y de 
la mortificación : que de las observancias re- 
gulares tiene enteramente olvidadas muchas, 
otras rara vez las cxecuta , y otras las cum- 
ple por costumbre y sin ningún fervor de 
espíritu : que pradíca las cosas pertenecien- 
tes al servicio de Dios perezosamente , dis- 
traída y sin recogimiento interior : que no 
tiene ningún cuidado de orar , ni uso al- 
guno de conversar con Dios en su corazón, 
ni escrúpulo de consumir el tiempo inútil- 
mente en vanas conversaciones y discursos 
sobre negocios agenos de sit instituto ; que 
abandona los medios que conducen para la 
perfección , según la vocación de su estado: 
que solo guarda las Reglas que obligan ba- 
xo pena de pecado mortal , y tiene costum- 
bre de traspasar las que no halla estableci- 
das con tan estrecha obligación : y que con 
su depravado exemplo introduce la relaxa, 
cion , ó la amplía ; de semejante Religiosa 

de- 
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debe formar juicio cierto y seguro , que ha 
depuesto todo cuidado , todo deseo y to- 
do propósito de caminar y aspirar á la per- 
fección , y que falta á una obligación , ó 
esencial , ó inseparablemente propia de su 
estado y por consiguiente ha perdido la gra- 
cia y se halla en estado de condenación ; y 
será justo que avive su zelo y le emplee 
todo en levantar esta espiritual Jerusalén ar- 
ruinada , en criar en ella un nuevo corazón 
y un nuevo espíritu , en dispertar y hacer 
renacer otra vez los deseos de la perfección, 
encender la devoción y avivar el fervor. 

Toda Religiosa tiene también estrechí- 
sima obligación de cumplir las piadosas in- 
tenciones de los Fundadores de la Religión 
y del Monasterio. Estos pretendieron erigir 
asilos á la virtud , y retiros sagrados en que 
se aviváse y conserváse el fervor de los 
primeros Christianos ; formar almas despren- 
didas de todo lo terreno , y ocupadas solo 
del cuidado de las cosas Celestiales y criar 
esposas tan graciosas á los ojos del Señor, 
que mereciesen su familiar trato y amorosas 
caricias : y en fin esposas tan adornadas de 
gracias y dones sobrenaturales , de tanta edi- 

ñ- 
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llcacion y exemplo , que qualquiera que Jas 
viese se sintiese luego conmovido á glori- 
ficar al Señor , porque tan admirable es en 
sus Santos } y todo el mundo percibiese el 
buen olor de sus virtudes , y con él fuese 
atrahido al sevicio del Criador. Estas fue- 
ron las piadosas intenciones de los Patriar- 
cas, que inspirados de Dios erigieron las Or- 
denes Religiosas en la Iglesia , y con inmen- 
sos trabajos ventieron todas las dificultades 
y contradiciones que se ofrecieron en su es- 
tablecimiento. Estos los deseos de las per- 
sonas devotas , que llenas del zelo del ho- 
nor de Dios y de la salvación de las almas, 
dexaron en las agonias de la muerte lega- 
dos y rentas considerables para la fundación 
de Monasterios. 

Si con esta , pues , inteligencia notase el 
Diredlor , que una Religiosa es perezosa , 
floxa , caída y .sin “vjgor para correr por el 
camino de la perfección , amante de una vi- 
da cómoda y regalada ; y que siente pena 
en los exercicios espirituales , y está en ellos 
violenta y distrahida , deseando que se fina- 
licen para entender en otras cosas de su 
gusto. Si viese que aborrece la soledad y 
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retiro de la celda , que halla gusto en las 
conversaciones y compafiias , aunque sean 
del siglo : que no se resuelve á renunciar 
toda alianza con los del mundo , hacer una 
dichosa alianza con Jesu-Christo , y entrar 
en una gran familiaridad con este su Divi- 
no Esposo ; y que por fin es una Religiosa 
en quien los seculares , quando la tratan , no 
hallan en ella cosa que los admire , que los 
edifique y les inspire amor á las cosas del 
Ciclo , y desprecio de las del mundo ; no 
podrá dexar de conocer , que una Religio- 
sa de esta condición y de este caraíler es- 
tá muy lexos de cumplir con las piadosas 
intenciones , con los deseos y altísimos fines 
de los devotos Fundadores de la Religión 
y del Monasterio ; sino que antes bien lo 
frustra todo y arruina aquel grande pro- 
yeito que ellos , inspirados de Dios y lle- 
nos del zelo de la salvación de las almas 
formaron. Aqui es necesario , pues , que el 
Direitor hable con seriedad al corazón de 
semejante Religiosa , la descubra sus llagas, 
y el infeliz estado de su frialdad y tibie- 
za , y como un sábio encantador , con muy 
discreto arte saque de su nido á la vene- 
no- 
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nosa serpiente. En semejantes casos debe el 
Direílor sin dexarse vencer de la oposición 
y de las quexas , aplicar la mano á las cosas 
fuertes , y el remedio conveniente á llagas 
tan mortales ; y con una balanza fiel reparar 
la injuria hecha al Divino Esposo , y no di- 
simularla con una cruel condescendencia. Es 
menester que compadecido de que la Reli- 
giosa padezca naufragio en el puerto seguro 
de salvación , no pierda de vista aquel avi- 
"so del Sabio (52) : Hijo , si te obligaste y sa- 
liste fiador de algún amigo tuyo , considera 
que has tomado sobre ti una grande carga 
y por eso discurre , date prisa y despierta tú 
amigo , no des sueño á tus ojos , ni sosie- 
gues un punto hasta poner el negocio en tal 
estado , que salgas bien de esa obligación. 

Si en algún Monasterio se ha introduci- 
do la relaxacion , suelen las Religiosas pa- 
ra sostenerse en su estado de floxedad y ti- 
bieza , oponer á los zelosos esfuerzos de los 
Directores , que solo tienen obligación de 
guardar la Regla y Constituciones según 
estaban en observancia al tiempo de su in- 
greso y profesión ; pero no deben los Direc- 
I to- 
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tores dexarse vencer de esta razón , ni satis* 
facerse con semejante escusa , fino instar 
oportuna é importunamente sobre el exac- 
to cumplimiento de la Regla y Constitucio- 
nes propias de su Instituto. Porque aunque 
la inobservancia de una ó mas Constitucio- 
nes que solo sirven para la mayor perfec- 
ción , pueda prevalecer contra ellas , é intro- 
ducir una legítima costumbre ; la falta de ob- 
servancia en las cosas pertenecientes á lo 
substancial del estado , y en aquellas que son 
Jos principales medios que prescriben las 
Constituciones para caminar y ascender á 
la perfección según la vocación del estado; 
no son sino abusos intolerables , que deben 
desterrarse de los Monasterios con ardiente 
xelo y apostólica fortaleza. 

No hemos pretendido con lo que queda 
dicho hasta aqui , que en las Religiosas no se 
han de ver faltas algunas ; porque el quebran- 
tamiento de una ú otra Constitución que 
no obliga a culpa grave , y aquellos defec- 
tos que acarrea la común flaqueza , no ar- 
ruinan el propósito , ni interrumpen el ca- 
mino de la perfección religiosa. Aun los que 
de veras caminan á ella , tienen en él sus 

tro- 
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troplecitos ; pero como luego se levantan , 
los lloran , toman ánimo y redoblan las fuer- 
zas para ganar el camino que perdieron ; y 
si como frágiles vuelven á caer , vuelven lue- 
go á levantarse , á llorar sus caídas y á re- 
doblar sus fuerzas mas ó menos , según arde 
en su corazón el fuego de la caridad j no por 
eso pierden el ánimo ni el deseo , y propó. 
sito de ascender á la perfección propia de su 
estado. En semejantes almas siempre se ve un 
continuo gemido , excitado del sentimiento 
interior de sus propias miserias y del peso 
de la corrupción que las agrava , y un com- 
bate diario entre la ley del espíritu , quQ 
pretende sin parar elevarlas sobre los afec- 
tos de una naturaleza viciada por el pecado 
original , y la misma naturaleza que sin ce- 
sar las atrahe á sí mismas ; y asi no deponen, 
en medio de sus faltas quotidianas , el áni- 
mo y deseo de caminar á la perfección. So- 
lo hemos pretendido manifestar , que las Re- 
ligiosas que á cada paso quebrantan las le- 
.yes de su Instituto , sin hacer caso de estos 
defe¿los , perseverando en este abuso y re- 
laxacion , no conservan en su interior seme- 
jante deseo y sincero propósito , y que ca- 

7 3 mi- 
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mirun fuera de la estrecha senda de la salud, 
y por el ancho y espacioso camino de la 
perdición , sin que les pueda favorecer el ha- 
bitar y haber hecho la profesión religiosa 
en Monasterios , en donde las leyes y cons- 
tituciones en gran parte no están en obser- 
vancia. 

Quisiéramos asimismo , que los Diredo- 
res imprimiesen en el corazón de las Religio- 
sas las máximas fundamentales de su esta- 
do , con toda la extensión de perfección que 
ellas encierran. Esto es : quisiéramos , que las 
hiciesen comprender , que en virtud del sa- 
crificio que han hecho á Dios , de todos sus 
bienes y de todas sus esperanzas , no solo las 
está prohibido su dominio , sino también to- 
do uso independente de la voluntad de los 
Superiores : que su corazón no debe estar 
menos desprendido de las riquezas que sus 
manos , y que la voluntad de adquirir bienes 
es tan pecaminosa como la posesión de ellos; 
que es poco para una Esposa de Jesu-Christo 
no amar , ni buscar las riquezas ni las cosas 
supérfluas , sino que conviene estar dispues- 
ta á sufrir la falta de las cosas necesarias ; por- 
que la condición de Jos pobres es , que algu- 
na 





B£ XAS SELIGIOSAS. I33 

na vez les falte lo necesario : y no solo dis- 
puesta á sufrir esta falta , sino á sufrirla con 
gozo , como dice San Bernardo (5 3). Por- 
que ¿ que importa , dice este gran Maestro 
de la vida Religiosa , no desear las riquezas, 
si se desea con todo el ardor del corazón 
quanto se necesita en la pobreza ? ¿ será por 
ventura menos culpable que los del mundo, 
si desea todas estas cosas con el mismo afan y 
codicia- que ellos desean las riquezas ? Esto 
sería hacer voto de pobreza con la condición, 
de que nada la falte de lo preciso para el so- 
corro de su necesidad , y desear tener la glo- 
ria de la pobreza voluntaria sin querer sen- 
tir su incomodidad. Nuestros deseos pues 
en este punto son , que hagan entender á las 
Religiosas los tres grados que se distinguen 
en la pobreza voluntaria , y son : el primero 
y mas inferior , no desear ni buscar ningu- 
na de las cosas supériluas. El segundo y mas 
dificultoso es , no murmurar ni quexarse 
quando por disposición de la Divina Provi- 
dencia se vieren en alguna necesidad y fal- 
ta de lo necesario. El tercero y mas perfeílo 
es , dar gracias á Dios , porque permite y 

/ 3 dis- 
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dispone que las falte ; y que á este grado sotl 
llamadas , si desean caminar á la cumbre de 
Ja perfección. 

Deseamos asimismo y muy singularmen- 
te , que procuren los Directores con persua^ 
siones las mas poderosas y efícaces , Infundir 
en el ánimo de las Religiosas un alto aprecio 
de la hermosa virtud de la castidad , que con- 
sagraron al Divino Esposo (5 4) ; porque no 
se concede a todos conocer el valor de tan 
preciosa joya , ni la riqueza de los dones que 
la acompañan. Es de la mayor importancia, 
que las Religiosas entiendan y esten íntima- 
mente persuadidas de que la castidad es la 
azucena de todas las virtudes , y la que las 
hermosea y adorna : que con ella arrebata- 
rán los Divinos ojos , y atraherán dulcemen- 
te á sí al Divino Esposo (55) , Espíritu pu- 
rísimo que se apacienta entre cándidas azu- 
cenas : enamorarán á los Angeles , confundi- 
rán á los demonios , hermosearán h Iglesia, 
honrarán la Religión , espiritualizarán su 
cuerpo , alexarán su alma de la corrupción 
terrena , y la harán capaz de los secretos ce? 

les- 
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lestiales y de las luces y tesoros de la Divi- 
na sabiduria. Porque como dice el Naziance- 
no (§6) : El corazón casto y puro , á modo 
de un finísimo y tersísimo cristal , recoge en 
sí con mayor copia los rayos de la Divina 
sabiduria , y queda todo hermoseado con sus 
resplandores. Si asi estuvieren persuadidas 
las Religiosas de la hermosura y excelencia 
de la virtud de la castidad , no podrán dexar 
de hacer el mas alto aprecio de tan precio- 
so don y de tener un sumo cuidado de que 
su corazón sea una fuente cerrada y sellada, 
en donde nadie entre á beber sino su Divi- 
no Esposo , y aspirarán á ser del número de 
aquellas privilegiadas Esposas que no tie- 
nen otros sentimientos que de Dios , y si- 
guen al Cordero imaculado por donde quie- 
ra que vaya. 

No conviene menos , que las Religiosas 
comprendan el valor y precio de la obedien- 
cia á que se obligaron , quando ofrecieron 
su voluntad á Dios en holocausto , y asimis- 
mo los grados que ella contiene mas y me- 

1 4 nos 
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nos pcrfe¿los , para que por falta de conoci- 
miento y sábia inteligencia no dexeu de 
praélicar el perfe¿lísimo , ni se contenten con 
el ínfimo. Sean , pues , los Dire¿lores dili- 
gentes y solícitos en hacer entender á las 
Religiosas , que la obediencia es una carga 
suavísima y dulcísima , y que en lugar de 
ser sujeción es una verdadera libertad , co- 
mo es certísimo. Porque en verdad ¿que co- 
sa mas suave y dulce que seguir en todo una 
guia , de la qual se sabe que no puede en- 
gañar , y tener al mismo tiempo seguridad 
de que en todo se hace la voluntad de Dios ? 
Esta es una bienaventuranza ; y asi decia el 
Profeta Baruch (57) ; Dichosos somos , Is- 
raelitas , porque sabemos manijiest amente 
lo que d Dios agrada. ¿Se puede por ven- 
tura , tener por carga seguir una guia fiel 
entre las tinieblas de la noche por un cami- 
no lleno de tropiezos y precipicios? Antes es 
gran descanso y consuelo. Los seculares , aun 
los que viven bien y desean' salvarse , tienen 
mucha razón para andar temerosos (58) , 

ya 
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ya sobre el estado de su vida , á que no sa- 
ben si Dios les ha llamado ; ya sobre sus ac- 
ciones particulares , por ser falible la pruden- 
cia humana , é inciertas todas sus providen- 
cias. ¿ Quien de ellos se podrá gloriar con el 
Profeta ($9) 3 de que Dios le guia y gobier- 
na , y que con eso nada le debe dar cuida- 
do ? Mas no sucede asi en la Religión ; porque 
con la sujeción y obediencia á los Superio- 
res se consigue saber ciertamente la volun- 
tad de Dios en todo , que es la mayor dicha. 
En la humilde sujeción , que por la virtud 
de la obediencia se profesa en la Religión 
(60) , consiste la verdadera libertad de los 
hijos de Dios ; y el servir en los Claustros, 
es reynar. Y finalmente en esta humilde su- 
jeción y rendida obediencia se halla la ver- 
dadera alegría y la mas poderosa consola- 
ción ; porque es inefable consuelo saber , que 
la obediencia da un singular precio y valor á 
todas las acciones que por ella se hacen , aun- 
que mínimas ; y asi decía el Venerable Avi- 
la : que mas estimaba levantar una paja de 
tierra por voluntad de Dios , que convertir á 

to- 
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todo el mundo por propia voluntad ; porque 
si el sujetarse á la obediencia engrandece aun 
las obras pequeñas : el obrar por propia vo- 
luntad disminuye hasta las grandes. ¿ Quien 
os pedia tales cosas ? (61) dirá Dios á mu- 
chos. Aun en el dia que ayunáis , hacéis 
vuestra propia voluntad (62), 

Tengan igualmente un gran cuidado de 
enterar á las Religiosas , de los diferentes gra- 
dos que tiene la obediencia , porque no con- 
siste toda su perfección en executar lo que 
mandan los Superiores. Tiene ella tres gra- 
dos , que mutuamente se exceden en la per- 
fección. El primero es de execucion , con que 
se hace lo que se manda ; el segundo de vo- 
luntad , con que no solo se executa , sino que 
se ama y se quiere lo que se manda : y el 
tercero de juicio y entendimiento , con que 
á mas de lo dicho , se siente y aprueba lo 
mismo que el Superior siente y juzga. El pri- 
mero es imperfe£lo , el segundo se acerca á la 
perfección , y el tercero es perfe¿l:ísiino y el 
supremo de esta virtud ; porque en el pri- 
mero se obedece , pero resiste la voluntad : en 

el 
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el segundo se rinde también la voluntad , pe- 
ro contradice el entendimiento : en el terce- 
ro se obedece con la execuclon , con la vo- 
luntad y con el entendimiento , rindiéndolo 
todo á Jesu-Christo en el Superior que es- 
tá en su lugar. Siempre es imperfeéla aque- 
lla obediencia , que tiene ojos y juicio propio 
para escudriñar las razones de lo que se man., 
da ; y es perfe£lísima , la que sin mas moti- 
vo que ser aquella la voluntad del Supe- 
rior , santamente ciega procede á la execu- 
clon de lo mandado. Si la Religiosa esta asi 
enterada del precio y valor de la obediencia 
y del perfeílísimo grado á que ella puede 
llegar ; atrahida de la riqueza de sus bienes, 
aspirará á ser como una cera blanda que no 
resiste á la mano del Artífice en lo que de 
ella quiere hacer , y en todas las cosas en que 
no viere pecado manifiesto , seguirá rendida- 
mente la voluntad de los Superiores sin otro 
motivo que estar estos en lugar de Dios. 

Por lo perteneciente á la doélrina con que 
los Direélores han de procurar ilustrar a las 
Religiosas , para que caminen sin tropiezo a 
la perfección , sintiéramos mucho que no 
fuese la mas sólida y la mas ajustada a Jos 

sen. 
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sentimientos de los Santos Padres y de los 
mas esclarecidos Maestros de espíritu ; por- 
que deben considerar los Direílores , que las 
Religiosas son víílimas separadas del résto de 
los fieles , ofrecidas á Dios en sacrificio, y 
destinadas enteramente á la veneración y cul- 
to de tan soberana Magestad ; y estas deben 
ser apacentadas con mas cuidado y con ali- 
mento mas sólido. No quisiéramos , pues , 
que fuesen del número de aquellos Confeso- 
res que no buscan con sinceridad la ley , sino 
las cabilaciones que la desarman y la quitan 
su fuerza ; porque como dice el Ecelesiástieo 
(63); el que busca la ley , se llena de sus lu- 
ces , y el que cabíla para quitarla su vigor y 
fuerza , padece escándalo en ella. La Religión 
enseña ,que seremos juzgados por los manda- 
mientos y preceptos de Jesu-Christo , y no 
por los usos y las costumbres , aunque sean de 
Comunidades Religiosas ; y que los exemplos, 
por mas universales que fueren , no autori- 
zan ni hacen lícitos los abusos que la ley 
condena , si que antes bien el conformarse 
con la multitud , es seguir el camino que lle- 
va 
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va á la perdición ; siendo engaño maniñesto 
creer , que no puede ser delito lo que el 
público exemplo autoriza. Los Confesores, 
que á todo dicen : eso es nada , eso es na- 
da , y que todo lo tienen por escrúpulo 
pueril de almas flacas y tímidas , no son bue- 
nos , y ocasionan muy perjudiciales atrasos en 
el camino de la perfección ; porque muy po- 
cas cosas bastan para impedir y retirar la 
gracia de la devoción , y no puede tenerse 
por poco lo que impide tan grande bien. 

Sentiremos igualmente , que los Diredlo- 
res permitan que las Religiosas se dexen lle- 
var de los deseos de saber cosas curiosas , y 
se distraigan con cuidados de los negocios del 
siglo , y que no procuren ocuparlas en los 
pensamientos del fin y blanco que se propu- 
sieron , quando determinaron dexar el mundo 
y la casa de sus Padres y entrar en Religión; 
porque la verdadera Religiosa debe estar 
muerta para el mundo y para todas sus cosas, 
y huir y apartarse con cuidado de todas las 
ocasiones de turbación , para no acarrearse el 
desconsuelo de no poder después sosegar fá- 
cilmente la variedad de los humores revuel- 
tos. Debe ponerse á cubierto de todos los te- 
mo- 
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mores y desasosiegos del mundo , y ver sin 
alteración de ánimo los casos prósperos ó ad- 
versos , alegres ó. funestos que en él suce- 
den. Retirada del estrépito del siglo y refu- 
giada á los pies de Jesu-Christo , ha de po- 
ner todo su cuidado en gozar de un ayre 
tranquilo y seguro , mientras los de el mun- 
do se están ahogando y sumergiendo en un 
mar de infinitas olas y tempestades. Su pen- 
samiento solo debe estar ocupado en la con- 
sideración de el blanco que se propuso , quan- 
do se resolvió á renunciar al mundo , despre- 
ciar todas sus pompas y apartarse de la com- 
pañía de sus parientes , haciéndose muy á 
menudo la pregunta que San Bernardo se 
hacia á si mismo , para no afloxar en el ser- 
vicio de Dios : ¿ A que has 'venido d la Re- 
ligión ? (64) Si hubieras sabido , que en la 
Religión no hablas de ser mas fervorosa en 
el servicio de Dios que en el mundo , ¿ hu- 
bieras por ventura pensado jamas en retirar- 
te á un Monasterio ? Estos son los pensamien- 
tos en qué los Direílores deben ocupar 3 
las Religiosas , para preservarlas de inquie- 

tu- 
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tudcs y distracciones opuestas á la perfec-. 
cion de su estado. 

Finalmente , por lo que mira á las re- 
glas que deben seguir , para mantener á las 
Religiosas en silencio y retiro , prescindirías 
de negocios agenos de su profesión y ele- 
varlas á la perfección de su estado ; quisié- 
ramos que se gobernasen por las que haa 
dexado escritas los mas esclarecidos y ex- 
perimentados Maestros de espíritu. Solo les 
acordaremos aqui algunas , porque no permi- 
te un escrito reducido hacer memoria de to- 
das, Sea pues la primera : que los Direélores 
jamas disimulen en las Religiosas las faltas 
de soledad y de silencio , ni dexen de re- 
prenderlas con la mayor severidad , como 
principales causas de la relaxacion y de la 
ruina de la disciplina regular. £s la soledad 
la oficina de los negocios celestiales , á don- 
de se han acogido todos los que subieron á la 
cumbre de la perfección. Ella es la escuela 
de la sabiduría , la maestra del propio cono- 
cimiento , el puerto de la Oración , la escala 
del Cielo , la habitación de la paz y tran- 
quilidad , el cuchillo de las pasiones espiri- 
tuales , la muerte de todas las curiosidades, 

el 
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el silencio de todos los negocios , y el descu- 
brimiento de todos los secretos Celestiales : y 
asi decia el Señor por el Profeta Oseas (65), 
hablando del alma devota : Yo la llevaré d 
la soledad y allí la- hablaré al corazón. Por 
eso aquel gran Maestro de la vida religiosa 
San Bernardo clamaba (66) : „ Tu , herma- 
no , si te sientes movido de las inspiracio- 
,, nes de Dios , y trabajas con encendidos 
„ deseos por hacer á tu alma esposa de Je- 
,, su-Christo , siéntate con el Profeta en so- 
,, ledad , pues te has levantado ya sobre ti 
„ mismo , deseando ser una cosa con el Se- 
„ ñor de los Angeles. Siéntate en soledad 
,, como la tórtola , y no tengas que ver con 
„ la compañía de los' hombres , sino antes 
,, trabaja por olvidarte de tu Pueblo , y de 
„ la casa de tu Padre , para que codicie el 
„Rey tu hermosura. ¡ O santa alma ! Pro- 
cura estar siempre sola , porque asi estes 
,, mas guardada para aquel solo Esposo que 
„ entre todos has elegido. Huye de los lu- 
gares públicos , huye también aun de tus 

„do- 
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„ domésticos , y familiares ; apártate de tus 
,, amigos y aun de los mismos que te sir- 
t, ven. ¿ No sabes , que tienes un Esposo 
,, vergonzoso , que no querrá manifestarte su 
,, rostro en presencia de otros ? tanto conduce 
,, para la perfección religiosa la soledad. “ 
No es de menor importancia el silencio. 
Los santos Fundadores de las Religiones lo 
consideraron como la piedra fundamental de 
la vida religiosa , lo dexaron sumamente en- 
cargado , y dispusieron que se guardase con 
mucho cuidado en los claustros , dormitorios, 
oratorios y en todas las oficinas. Tubieron 
muy á vista lo que dixo el Aposto! Santia- 
go (67) : Si alguno piensa que es Religio- 
so y no refrena su lengua , se engaña y es 
vana su Religión. Tan importante es el si- 
lencio, que muchos Varones experimentados 
y de grande espíritu han creido , que para 
reformar una Religión bastaria reformarla 
en el silencio ; porque entonces cada uno cui- 
darla de sí , cesarían las quexas , las murmu- 
raciones , los congresos , las conversaciones, 
las familiaridades , y las amistades partícula. 

K res, 

(£7) SifHiV autim putat tt Kf suttm , sti seduce»! cor smm , hiijui 
¡i¿ísum ene no» rei'remiHs lh¡uem vuna est Jacob, i . f. i(. 



Digilized by Google 




146 sobre' LA DIRECCION 

res , y se emplearla utilmente el tiempo en 
oración y otros piadosos exercicios. No de- 
ben , pues , los Direílores tener en poco las 
faltas de soledad y silencio , sino afearlas y 
reprenderlas con severidad. 

La segunda : que los Direftores no se 
comuniquen á las Religiosas quanto ellas 
quieran , ni pierdan el tiempo en continuos 
coloquios , ni se detengan largas horas con 
ellas con pretexto de confesiones ó de ins- 
trucciones ; porque no hay peste mas per- 
judicial , ni veneno mas dificultoso de cu- 
rar. La falta de precaución en este punto, 
ha ocasionado la calda de hombres muy doc- 
tos , y la ruina de columnas muy altas. Pa- 
ra que los Direílores queden persuadidos 
de quan perniciosas son estas largas y fa- 
miliares conversaciones , les bastará leer el 
Opúsculo que escribió sobre este punto , ó 
el Angélico Dodor Santo Thomás , ó lo que 
es mas cierto , San Buenaventura según lo 
manifiesta el estilo. Pero oygan con todo al 
Venerable Avila en la Carta que escribió á 
un Predicador , hablándole de la regla que 
debe guardar con los hijos espirituales; 2Vó 
sf dé d ellos , dice , quanto ellos quisieren , 
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forqtte d cabo de foco tiemfo hallará su 
ánima seca , como la madre que se le han 
secado los fechos con que amamantaba sus 
hijos : No los enseñe á estar del todo col- 
gados de la boca del Padre , mas si vinie- 
ren muchas "veces , mándeles ir á hablar 
con Dios en la oración aquel tiemfo que 
alli habian de estar ; y tenga for cierto , 
que muchos de estos que freqüentan la f re- 
séñela de sus esfirituales Padres , no tie- 
nen mas raiz en el bien , de quanto están 
alli oyendo , y mas es un deleite humano que 
toman en estar con quien aman y oyen ha- 
blar , que en estar tomando cebo con que 
crezcan en la "vida esfiritual. Y de aqui 
es , que no crecen mas un dia que otro , 

' forque fiensan que todo lo ha de hacer el 
Padre hablando, y asi hacen ferder el afro- 
vechamiento á su Padre y no crece en ellos 
cosa alguna. Tienen también esta condi- 
ción , que en qualquiera tribulación que les 
•venga , luego corren á sus Padres todos tur- 
bados ; f arque ninguna fuerza tienen en sí: 
y aunque el Padre no deba faltar en ta- 
les tiemfos mas decirles que wayan de- 
lante nuestro Señor ,y se le fresenten con 

K a a que- 
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aquella pena , porque no pierdan tal tiem- 
po de comunicación con él , que es el mejor 
de los tiempos. Y para que le oygan con 
atención , les envia Dios la pena , no pa- 
ra que se vayan d consolar con los hom- 
bres , y pierdan las grandes lumbres y apro- 
vechamientos , que Dios suele dar al que 
corre d él en el tiempo de las tribulacio- 
nes. La suma de esto es , que les enseñe d 
andar poco d poco sin ayo , para que no 
esten siempre Jioxos y regalados , mas ten- 
gan algún nervio de virtud \ y no se dé él 
tanto d otros , que pierda su recogimien- 
to ; porque mas provecho hard con hablar 
un poco , si sale de corazón encendido , que 
con derramar palabras frias acd y acullá. 

Y en el Capítulo odavo del tratado del 
mal lenguage del mundo y de la carne , en 
que descubre los medios de que se vale el 
demonio para engañar á las personas espi- 
rituales , añade : Debeis estar advertida , 
que las caídas de las personas devotas no 
son al principio entendidas de ellos ; y por 
esto son mas de temer. Paréceles primero, 
que de comunicarse sienten provecho en sus- 
dnimas y jíados de aquesto , usan como en 

co- 
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cosa segura ¡freqüentar mas veces la con- 
versación y de ella se engendra en sus' co- 
razones un amor que les cautiva algún 
tanto , y les hace tomar fena quando no 
se ven y descansan con verse y hablarse : 
y tras esto viene el dar d entender el uno 
' al otro el amor que se tienen , en lo qual 

i y en otras pláticas ya no tan espirituales 

como las primeras , se huelgan estar ha- 
' blando algún rato , y poco d poco la con- 

versación , que primero aprovechaba a sus 
almas , ya sienten que las tiene cautivas , 

I con acordarse muchas veces uno de otro , y 

! con el cuidado y deseo de verse algunas ve- 

' ces y de enviarse amorosos presentes y dulces 

I encomiendas ó cartas , las quales cosas con 

! otras semejantes blanduras (^como SanGe- 

¡ rónimo dice ) el santo amor no las tiene. 

'■ Y de estos eslabones de' uno en otro , sue- 

! len venir tales fines , que les da muy a su 

costa d entender , que los principios y me- 
I dios de la conversación , que primero tenian 

I por cosa de Dios , no eran otro que falsos 

! engaños del astuto demonio , que primero 

los aseguraba para después tomarlos en el 
lazo que les tenia escondido : : Por tanto, 

jc 3 don- 
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doncella , huid familiaridad de todo •carón 
y guardad hasta el fin de la vida , la bue- 
na costumbre que habéis tomado de nunca, 
estar sola con hombre ninguno , salvo con 
vuestro Confesor : y esto no mas de quan- 
to os confesáis , y aun entonces decir con 
brevedad lo que es menester , sin meter otras 
pláticas , temiendo la cuenta que de la ha- 
bla que habláredes , 6 que oyéredes , habéis 
de dar al estrecho Juez. tanto mas ha- 
béis de evitar esto en la confesión , quan- 
to mas es para quitar los pecados hechos 
y no para cometer otros de nuevo , ni pa- 
ra enfermar con la medicina : : Mirad mu- 
cho , que aunque el amor sea bueno por ser 
espiritual , puede haber exceso en ello por 
ser demasiado : y puede poner en peligro 
al que lo tiene , porque fácil cosa es , el 
amor espiritual pasar en carnal. 

Tan fatales conseqüencias se siguen de 
los largos coloquios y prolongadas familia- 
res conversaciones de los Direílores con sus 
hijas espirituales , aunque sea con pretexto 
de confesión y gobierno de sus almas. Y 
así téngase por entendido , que por ser es- 
te un asunto de la mayor gravedad , en que 

la 
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la omisión en tomar las providencias nece- 
sarias , nos haría reos de gravísimos peca- 
dos , si viéremos (lo que no esperamos) que 
algunos Dirc(flores no siguiesen con la mas 
escrupulosa exáílitud la regla establecida , 
les suspenderemos las licencias de confe- 
sar. Pocas palabras bastan para la necesi- 
dad , muchas texen superfluidad , ligeras in- 
ducen vanidad , altas engendran sobervia , 
y curiosas causan distracción. El espíritu de 
devoción es muy delicado y se apaga con 
una conversación larga , aunque sea espi- 
ritual. 

La tercera : que los Direélorcs , ni si- 
gan la conduéla de aquellos que en los fa- 
vores particulares infunden demasiados te- 
mores , condenándolo todo por malo ; ni la 
de aquellos que se van ligeramente tras de 
un sentimiento de espíritu y hacen mucho ca- 
so de él. Esto es : ni sean de la condición 
de aquellos que por estár muy lexos de la 
experiencia del gusto é iluminaciones de 
Dios , hablan de estos favores como de cosa 
no conocida , y con dificultad pueden creer 
que pasan en los corazones de los otros co- 
sas mas altas que las que experimentan en 

K 4 los 
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los suyos : ni tampoco de la condición da 
aquellos otros , que si alguno les cuenta se- 
mejantes favores , los oyen con admiración, 
los aprueban ligeramente , y luego tienen 
por mas santo al que los recibe con mas 
abundancia. Porque los primeros miden las 
cosas espirituales con las razones humanas, 
y no hay cosa peor , como decia San Juan 
Crysóstomo (68). Son unos espíritus ata» 
dos , que quieren sujetar las almas á sus 
ideas, ó por decirlo mejor , á sus caprichos 
y ponen , si es lícito hablar asi, al Espíri- 
tu Santo en grillos , sin saber la conduíla 
de la gracia , que toma muchas formas y 
guia por infíuitos caminos á las almas ; y 
sin examinar atentamente las disposiciones 
de cada uno , para hacerle subir á aquel gra- 
do de perfección á que Dios le llama. Lo^ 
segundos , como oyen con admiración los 
favores particulares que les cuentan y los 
aprueban con ligereia , manifiestan y dan á 
entender á las personas que los reciben que 
hacen mucho caso de ellos , y las ponen en 

pe- 
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peligro de creer que son muy santas , de 
desvanecerse y de tener en poco la virtud 
de las almas á quienes Dios no comunica 
iguales favores. Se descuidan también seme- 
jantes Direflores de dar los convenientes 
avisos contra las artes y engaños del demo- 
nio , y caen por ignorancia en errores y de- 
xan caer en ellos á las personas que dirigen. 
La regla , pues segura es , desviarse de es- 
tos dos extremos y seguir el exemplo del 
Patriarca Jacob , de quien refiere la Escri- 
tura (69) , que aunque reprendió á su hi- 
jo Josef (70) , quando le contó el sueño pro- 
fético que habia tenido ; con todo no de- 
xó de pensar seriamente en lo que podia ser 
y conferirlo secretamente allá en su inte- 
rior. 

La quarta ; que si el Direílor de la Re- 
ligiosa á quien Dios comunica algunos ex- 
traordinarios favores , aunque sea muy doc- 
to , no tiene experiencia de las cosas de es- 
píritu ; ó remita á la Religiosa á sugetos 
experimentados , ó si es de buen juicio , y 

tie* 
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tiene entendido que la santidad verdadera 
no consiste eii semejantes favores , sino en 
el amor de Dios y cumplimiento de su 
Divina voluntad , consulte con ellos. Por- 
que en estos casos , no bastan letras sin ex- 
periencia , y sucederá muchas veces , dice el 
Venerable Avila (7i),á los que no tubie- 
ren mas que letras , lo que acaeció á los 
Apóstoles , andando una noche en la mar 
con tormenta , que pensaron que Christo 
que á ellos venia , era fantasn\a , tenien- 
do por engaño lo que es merced y verdad 
de nuestro Señor , como hicieron los Após- 
toles, 

La quinta y ultima : que los Dire¿fores 
procuren enterarse bien de las cosas que fo- 
mentan la verdadera devoción y de las que la 
arruinan , para lo qual convendrá leer con 
mucha atención el tratado de la devoción 
del Padre Fray Luis de Granada , en que 
declara con mucha extensión las cosas que 
ayudan á ella , y las que la perjudican. Por- 
que enterados de todo esto , podrán fácil- 
mente descubrir las raices , ya de las caldas, 

ya 
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ya de los atrasos en el camino de la per- 
fección , y aplicar los remedios convenien- 
tes quitando á las Religiosas las cosas que 
perjudican á la verdadera devoción , y or- 
denándolas aquellas que ayudan á ella, Y 
es quanto se nos ha ofrecido decir en la 
presente ocasión por lo perteneciente á la 
dirección de las Religiosas que están baxo 
nuestro Pastoral cuydado í y en manifesta- 
ción de nuestros deseos. 

Por conclusión , persuadidos de los gran- 
des bienes que acarrea á los Monasterios , 
y á todo un Obispado la abundancia de sá- 
bios y diestros Direélores , exhortamos á los 
Eclesiásticos , asi Seculares , como Regulares, 
y les rogamos muy encarecidamente , que 
se dediquen al útil , afeéluoso y tierno es- 
tudio de la Theologia Mística , y al sagra- 
do ministerio de la dirección de las almas. 
Confesamos que entre todos los ministerios 
Eclesiásticos es el mas penoso ; pero también 
sabemos , que es el mas útil á los fieles , y 
al mismo paso de mucha edificación para 
los que lo exercitan con verdadero espíri- 
tu , los quales cada dia ven con mucho apro- 
vccliamiento suyo las operaciones de Dios 

en 
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en las muchas aguas , esto es , las grandes 
maravillas que obra en algunas almas , como 
las muda , como las alienta y esfuerza , como 
las levanta y transforma , como las arxima á 
sus pechos , las acaricia , las regala y las favo- 
rece , haciendo en ellas magnífica ostentación 
de las inefables riquezas de sus dones. Asi 
lo esperamos de la veneración y respeto que 
hasta aqui han merecido al Estado Eclesiás- 
tico , no solo nuestros preceptos , sino aun 
nuestras mas pequeñas insinuaciones : y con 
el mas recoQocido afe¿lo les damos á todos 
nuestra Bendición. Salamanca á aa de Di- 
ciembre de 1767. 

FELIPE Obispo de Salamanca. 



Por mandado de S. I. el Obispo mi Señor, 

D. D. Juan Crisóstomo Simiaut 
Secretario. 



TER. 
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NOS nON FELIPE BERTRAN , POR LA GRACIA 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de esta Ciudad y Diócesis de 
Salamanca , del Consejo de su Majes- 
tad , irct 

A. Los Beneficiados , Curas propios , Vi- 
carios perpétuos , y Tenientes de las Par-< 
roquiales de esta Ciudad y de todo nues- 
tro Obispado , y á los demas Eclesiásticos 
nuestros súbditos , residentes en el distrito 
de sus Feligresías , salud en nuestro Señor 
Jesu-Christo. 

Asi los Sagrados Concilios , como los 
Santos Padres y Doflores de la Iglesia han 
supuesto siempre como máxima indubitable 
y generalmente recibida , que la ventajosa 
distinción que Dios ha puesto entre los Clé- 
rigos y el Pueblo , la santa profesión que 
los ha retirado del mundo , la alteza de su 
ministerio y el buen cxemplo que deben dar 
á los seculares , piden por su misma natu- 
raleza que tengan recreaciones mas nobles, 
y de mayor edificación que los espe¿lácu- 

los 
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los públicos , Comedias y otros pasatiempos 
profanos : y con justísima , manifiesta y evi- 
dente razón. Porque como todas estas recrea- 
ciones son de sí peligrosas , enflaquecen el 
vigor del espíritu , disipan el corazón , avi- 
van y encienden las pasiones con los soplos 
de sus atraílivos , embelesos y encantos , y 
si se permiten á los seculares , no es sino 
con grandes precauciones y muchas reservas: 
es manifiesto y evidente que están justísi- 
ma mente prohibidas á los Eclesiásticos , obli- 
gados por su estado y profesión á huir quan- 
to puede amortiguar su fervor , enervar las 
fuerzas de su espíritu , causar disipación en 
■ su corazón , fomentar el amor del siglo y 
pasión á los placeres , y engendrar en ellos 
el espíritu del mundo que no recibieron. 

Y en verdad , si los Eclesiásticos no quie- 
ren cerrar los ojos á toda luz , no pueden 
dexar de confesar , que habiendo elegido á 
Dios por su porción y herencia , renuncian- 
do al mundo , no les es permitido tomar 
parte en sus vanos y profanos pasatiempos, 
y que deben dexar á los amadores del si- 
glo los placeres y gozos mundanos , de cor- 
ta duración , engañosos , de ninguna solidez 

y 
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y llenos de disgusto y amargura ; y con su 
abstracción y desprecio manifestar que aspi- 
ran á otros gozos mas puros , permanentes 
y capaces de llenar el corazón , y que tie- 
nen su placer y satisfacción en otras , cosas 
muy superiores á las que arrebatan y se lle- 
van tras sí á los del mundo. 

No pueden asimismo ignorar , que los 
seculares notan de espíritus ligeros , vulga- 
res y poco ajustados á los Eclesiásticos en- 
tregados' á los pasatiempos del mundo , y 
pierden el concepto de los que buscan su 
recreación en funciones agenas de su esta- 
do , y olvidados de los grandes regalos é 
inefables dulzuras á que son llamados , no 
temen descargar sobre sí aquella amenaza 
del Profeta : Ay de los que ponéis vuestro 
gozo en la nada. Va qui latamini in ni- 
hilo. 

No ignoramos lo que nos responderán, 
y es : que no pueden á todas horas estar 
entendiendo en funciones serias y penosas , 
y que quanto mas gravosos son los cargos 
de su ministerio , tanto tienen mas necesidad 
de dilatar el corazón , explayar el ánimo y 
aligerar á su espíritu de la continua carga que 

X le 
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]c oprime , con algún descanso y moderado 
recreo. No podemos en verdad dexar de 
confesar , que hay recreaciones inocentes y 
también necesarias ; porque la santidad de 
las funciones Eclesiásticas , asi como no nos 
quita la flaqueza de nuestra naturaleza , tam- 
poco nos prohíbe los remedios. Un continuo 
y porfiado trabajo oprime , abate y pone de- 
sabrido el espíritu ; y asi como hay horas 
justamente dedicadas al descanso del cuer- 
po , las debe haber también destinadas al re- 
poso y recreación del espíritu. Lo confesa- 
mos asi ; pero les preguntamos : ¿son por 
ventura los cspe¿láculos , las comedias , los 
saraos y otros semejantes pasatiempos mun- 
danos , las recreaciones propias para dilatar 
el ánimo de los Eclesiásticos , y dar á su es- 
píritu fatigado y oprimido con las sérias y 
penosas funciones de su ministerio , el repo- 
so y descanso que necesita ? ¿ Podrán ser pa- 
ra ellos recreaciones inocentes , dulces y de- 
liciosas unos pasatiempos , de que ^omitien- 
do ahora otros justos reparos) la malicia 
de tantos fieles muy freqiientemente abusa, 
y que tantas veces han provocado los gemi- 
dos y lágrimas de los Santos y zelosos Mi- 
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nistros del Señor? En lugar de hallar en 
ellos alguna recreación , correspondía que no 
los pudiesen ver sin mucha pena y amargo 
dolor. Lo que mas admiramos es , que bus- 
can regularmente semejantes recreaciones con 
el especioso título de desahogar á su espíri- 
ritu de la fatiga de las funciones serias y 
gravosas aquellos Eclesiásticos , que no tie- 
nen ó no toman sobre sí otras ocupaciones 
• que las de la Misa y Horas Canónicas di- 
chas con grandes prisas , y sincopando las 
palabras. 

Quisiéramos en verdad , que considera- 
sen sériamente , que según máxima cierta de 
la Religión que profesamos , aquellas recrea- 
ciones son inocentes que son necesarias á la 
flaqueza humana , y facilitan la aplicación al 
cumplimiento de las obligaciones serias y 
i esenciales del estado ; y que solo pueden jus- 

tamente apetecerse y lícitamente procurar- 
¡ se las que no disipan el corazón , sino quo 

! dándole algún descanso lo ponen mas dis- 

puesto , mas fuerte y alentado para volver 
i de nuevo al trabajo y á los oficios de pie- 

dad. Dígannos pues ahora los Eclesiásticos, 
si al salir de los cspecláculos , comedias , 
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saraos y otros semejantes pasatiempos mun- 
danos , se sienten en mejor disposición para 
celebrar el santo Sacrificio de la Misa , re- 
zar el Oficio Divino , meditar las cosas ce- 
lestiales , llorar á los pies de Jesu-Christo 
como medianeros entre Dios y los hombres 
los desórdenes de un mundo corrompido , 
satisfacer á las injurias de la Divina Mages- 
tad y aplacar sus enojos. Digan si enton- 
ces se sienten mas devotos , mas prontos y 
alentados para todas las cosas del servicio del 
Señor , y con nuevo vigor y espíritu para 
entender en el cumplimiento de las gravísi- 
mas obligaciones de su estado. No podrán 
ciertamente decirlo , si no es que dominados 
de la pasión á los placeres profanos , quie- 
ran manifiestamente desmentir lo que expe- 
rimentan en su interior , y hablar de la fe- 
ria de otro modo de lo que les va en ella. 

Y por tanto , en atención á todo lo que 
llevamos expuesto , exhortamos con amor pa- 
ternal , y por las entrañas de Jesu-Christo 
rogamos á todos los Eclesiásticos nuestros súb- 
ditos , que zelen el decoro de su estado , no 
envilezcan la nobleza de su ministerio , no 
autoricen con su asistencia los cspeótáculos 

y 
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y profanos pasatiempos , no canonicen con 
el exemplo su pretendida inocencia , ni alien- 
ten á los seculares á no temer su peligro ; 
y finalmente que no tomen para remedio de 
la flaqueza humana y alivio de las fatigas 
del espíritu y del cuerpo aquellos desahogos 
y divertimientos , que ha inventado el amor 
del siglo , de que deben estar muy prescin- 
didos y en que el vicio se presenta mu- 
chas veces con todos sus atraílivos ; y so- 
lo tengan por propias de su estado las re- 
creaciones que les dan nuevo aliento y vi- 
gor para entender en las serias funciones de 
su alto ministerio. 

Y para que todos queden enterados de 
nuestros justos deseos , mandamos se dirijan 
á todos los Arciprestes y Vicarios de esta 
Ciudad y Diócesis los exemplares de esta 
nuestra Carta exhortatoria , que fueren ne- 
cesarios ; y por su mano y veredas ordina- 
rias á los demas Beneficiados , Curas propios, 
Vicarios perpetuos y Tenientes ; á quienes 
encargamos , que pongan en noticia de los 
Eclesiásticos residentes en el distrito de sus 
respeóHvas Parroquias , quanto en ella expo- 
nemos y les rogamos : asegurándoles , que 
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tendremos el mas poderoso consuelo de que 
esta nuestra amorosa exhortación produzca 
el efecto que deseamos , y el mayor senti- 
miento de que por no haber merecido el 
correspondiente respeto , nos veamos obliga- 
dos á usar de remedios poco conformes á 
nuestro genio. Salamanca y Setiembre á tres 
de mil setecientos setenta y tres años. 

FELIPE Obispo de Salamanca. 



Por mandado de S. S. I. el Obispo mi Señor, 

D. D. Juan Crisóstomo Simiány 
Secretario. 
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NOS NON FELITS BERTRAN , POR XA GRACIA 

de Dios y de la Santa Sede Apostólica ^ 
Obispo de Salamanca , Inquisidor Gene- 
ral en todos los Reynos de España , del 
Consejo de su Magestad. A todos los 
Fieles de nuestro Obispado , salud en 
nuestro Señor Jesu-Christo , que es la ver- 
dadera salud. 

-^^unque la Santa Iglesia pudiera sin fal- 
tar á la justicia sujetar á los Fieles reos de 
algunos delitos á todo el rigor de las peni- 
tencias impuestas por los Sagrados Cánones, 
quiere mas usar de benignidad con los fla- 
cos con el fin de ganarlos para Dios con 
la dulzura , que exponerlos á una severidad 
inflexíbla , y á caer en desfallecimiento y 
perecer en el estado de impenitentes. Como 
heredera del espíritu de Jesu-Christo , que 
quiere la misericordia y no el sacrificio , y 
que no vino á llamar á los justos sino a' 
los pecadores ; que hace nacer su sol sobre 
los buenos y malos , y llueve sobre la vi- 
ña del justo que le sirve , y sobre la del pe- 
ca- 
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cador que le ofende : y como depositaría 
de la autoridad de este Señor , se reviste de 
Jos mismos sentimientos de misericordia y 
dulzura. Deseosa de la salud de sus hijos, 
y penetrada de la miseria de aquellos cul- 
pados á quienes abate la multitud de sus pe- 
cados y la dificultad de expiarlos y de dar 
á Dios por ellos cumplida satisfacción , les 
ofrece con tierna compasión poderosos so- 
corros , les abre los tesoros de gracias y mé- 
ritos , cuya dispensación se la ha confiado , y 
les convida á beberlos en las abundantes fuen- 
tes del Salvador y raudales de los Santos. 

A este fin el Sumo Pontífice Clemente 
XIV. de feliz memoria , como primer dis- 
pensador de las gracias á quien concedió 
Jesu-Christo , no solo el poder de las lla- 
ves para abrir ó cerrar el Santuario , para 
atar ó desatar á los pecadores , para retener ó 
perdonar los pecados ; sino también para con- 
ceder Indulgencias y perdonar las penas de- 
bidas á los pecados ya perdonados , poder 
que ya empezaron á exercer los Apóstoles, 
y que después han exercido continuamente 
de siglo en siglo los Obispos sus succesores, 
con el fin de alentar á los pecadores y su- 
plir 
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plir las faltas de su flaqueza : siguiendo el 
cxemplo de sus próximos antecesores , que 
desde el tiempo de Paulo Segundo determi- 
naron conceder el Jubileo del año Santo de 
veinte y cinco en veinte y cinco años , pa- 
la que en todas edades pudiesen los Heles 
lograr tan importantes gracias , hallándose 
á vísperas del año de setenta y cinco , ex- 
pidió por todo el Orbe Christiano sus Le- 
tras Apostólicas , en que concedia un Jubi- 
leo universal á todos los fieles que fuesen 
en peregrinación á Roma , y confesados y 
comulgados visitasen por espacio de quin- 
ce dias las santas Basílicas de San Pedro y 
San Pablo , la Lateranense y Santa María 
la Mayor , rogando á Dios por la exalta- 
ción de la santa Fe Católica , extirpación 
de las heregías , paz y concordia entre los 
Príncipes Christianos. Mas como su muer- 
te acaecida en los últimos meses del año de 
setenta y quatro , le impidió celebrar este 
Jubileo del año Santo y praólicar las cere- 
monias acostumbradas en sus principios y fe- 
necimiento ; lo celebró después el Santo Pon- 
tífice Pió VI. que hoy felizmente gobier- 
na la Iglesia , con inefable gozo de su co- 

ra- 
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razón : y en el dia veinte y cinco de Fe- 
brero del año pasado de mil setecientos se- 
tenta y cinco abrió por sí mismo la sagra- 
da puerta de la Basílica de San Pedro , y 
por medio de tres Cardenales sus Legados 
á latere las de las Basílicas de San Pablo , 
Lateranense y de Santa Maria la Mayor , 
y las cerró guardando la costumbre de sus 
Predecesores , por sí y por los tres Carde- 
nales sus Legados en el dia del Nacimien- 
to del Señor del mismo año. 

Pero considerando este santo y piadoso 
Pontífice \í dificultad y aun la imposibili- 
dad que á muchos hace impracticable una 
peregrinación tan dilatada y penosa ; deseo- 
so que todos los fieles de Jesu-Christo se 
reconcilien con este Señor por medio de los 
sagrados Sacramentos de la Penitencia y 
Comunión , y que tengan su parte en las 
riquezas del inagotable tesoro de la Iglesia, 
compuesto de los infinitos méritos de Jesu- 
Christo , y de los de su Santísima Madre 
y Santos de la Celestial Patria ; movido de 
fervoroso zelo y ardiente caridad , estiende 
este Jubileo á todos los fieles del Orbe Chris- 
tiano , dispensándoles las mismas gracias , fa- 

vo- 



( : Í{le 




DEL ASo SANTO. I73 

vores é indulgencias que en el año Santo 
pasado se concedieron á los que visitaron las 
referidas Santas Basílicas , y praflicaron las 
demás diligencias que prescriben las Letras 
Pontificias ; siempre que en el espacio de seis 
meses , que han de contarse desde su publi- 
cación , confiesen , comulguen y visiten á 
lo menos una vez quince dias continuos , ó 
interpolados la Iglesia Catedral ó Mayor 
y otras tres Iglesias de la Ciudad , del lu- 
gar ó sus arrabales que señale el Ordinario, 
ó su Vicario , y alli ofrezcan á Dios sus 
piadosas oraciones por la exaltación de la 
santa Madre Iglesia , extirpación de las he- 
regías , paz y concordia de los Príncipes Ca- 
tólicos y por la salud y tranquilidad del 
Pueblo Christiano. 

Estiende este Jubileo á los navegantes y 
caminantes , si después de pasados los seis 
meses referidos vuelven á sus domicilios ó 
á alguna estación fija , y praóHcan las visi- 
tas de las Iglesias señaladas y las demas obras 
que prescribe la Bula. 

Concede á los Ordinarios la facultad de 
comutar por sí , ó por medio de los Prela- 
dos Regulares ó prudentes Confesores en 

otras 
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Otras obras de piedad , caridad ó religión , 
las visitas de las Iglesias á las Religiosas , 
Oblatas , Niñas ó qualesquiera otras muge- 
res que viven en la clausura de los Monas, 
terios , ó en otras piadosas Casas y Comu- 
nidades : á los Anacoretas y Eremitas , y á 
otras qualesquiera personas asi Legas co- 
mo Eclesiásticas , Seculares ó Regulares , de- 
tenidas en cárcel ó en cautiverio ; y á to- 
dos aquellos que por enfermedad ó qual- 
quier otro impedimento no puedan praíbi- 
car las referidas visitas de las Iglesias seña- 
ladas. Que puedan asimismo comutar á los 
niños , que todavia no fuesen admitidos á 
la participación del Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía , la comunión que á otros se 
prescribe. 

Sobre todo lo qual , en quanto sea ne- 
cesario , damos nuestra comisión á todos los 
Superiores Regulares , Prelados y Confeso- 
res aprobados. Y usando de la facultad que 
nos concede nuestro Santísimo Padre de re- 
ducir á menor número la visita de las Igle- 
sias en favor de los Cabildos y Comunida- 
des , Seculares y Regulares , Congregacio- 
nes , Hermandades , Cofradias y Colegios , 

que 
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que las hagan , ó acostumbren hacerlas pro. 
cesionalmente ; declaramos que puedan cum- 
plir lo que en este punto se ordena , visi- 
tando seis veces cada una de las quatro Igle- 
sias que se señalaren. 

Concede también facultad y licencia á 
las Religiosas y Novicias , y á todos los 
fieles Eclesiásticos Regülares ó Seculares , 
de qualquiera Congregación ó Instituto que 
fueren , para que teniendo sincero ánimo de 
ganar el Jubileo , y de praíHcar las obras 
que en sus Letras Apostólicas ordena , pue- 
dan elegir para executar su confesión sa- 
cramental á qualquier Confesor Secular ó 
Regular , aunque de diferente Orden é Ins- 
tituto , como sea de los aprobados por el 
Ordinario del territorio en donde se oyen 
las confesiones : el qual les pueda absolver 
de todos sus pecados por enormes que sean 
(excepto el crimen de la heregía mixta, 
por haber declarado varios Pontífices , que 
en la facultad general de absolver de casos 
reservados no está comprendida la heregía 
mixta , sino se expresa , según se previene 
en el Edicto que como Inquisidor General 
hemos mandado publicar ; y excepto tam- 
bién 
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bien el delito de su cómplice contra el sex- 
to precepto , por estar así dispuesto por el 
Sumo Pontífice Benediólo XIV. de feliz 
memoria , en la Bula que empieza Sacra- 
mentum Poenitentiíie')y Ac todas las censu- 
ras , excomuniones ó suspensiones d jure , 
•vel ab homine , por qualquier causa que es- 
tén impuestas , ó por los Ordinarios , ó por la 
Silla Apostólica , y aun de las que especial- 
mente se haya esta reservado ; pero solo en 
el fuero de la conciencia , sin que pueda ex- 
tenderse esta facultad á absolver á los que 
están nominadamente excomulgados , suspen- 
sos ó entredichos , y públicamente denuncia- 
dos ; sino en caso que dentro del tiempo de 
los dichos seis meses satisfaciesen > y en quan- 
to fuese necesario se concordasen con las 
partes. Y que pueda asimismo dispensar con 
los constituidos en Orden sacro en la irregu- 
laridad oculta que hayan contrahido por 
violación de censuras , y habilitarlos para 
que puedan exercer los órdenes recibidos 
y ascender á los superiores. Y finalmente , 
que pueda comutar todos los votos , aunque 
sean jurados y reservados á su Santidad , ex- 
cepto los de castidad y Religión , y los he- 
chos 
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chos á favor de tercero y aceptados por él, 
ó penales hechos para preservarse del peca- 
do ; sino es en caso que la comutacion sea 
de tal eficacia , que igualmente preserve y 
sirva de freno. 

Concede otrosi á todos los fieles de Je- 
su-Chrísto en qualquiera parte del mundo 
que existan y permanezcan en la gracia y 
obediencia de la Silla Apostólica ,aun á aque- 
llos que en el año pasado acudieron á Ro- 
ma y ganaron el Jubileo del año santo, In- 
dulgencia plenaria ; cuyo principal efecílo , 
atendida la potestad de la Iglesia y la in- 
tención de quien la concede , es perdonar en- 
teramente todas las penas temporales de que 
éramos deudores , y que debíamos satisfacer 
por nuestras culpas perdonadas. 

Para que consigamos esta Indulgencia y 
demas gracias de este Santo Jubileo , pres- 
cribe las obras que debemos praéiicar , y 
son : confesar , comulgar y visitar las qua- 
tro Iglesias que señaláremos , por espacio de 
quince dias continuos ó interpolados , rogan- 
do á Dios , como va dicho , por la paz y 
concordia entre los Príncipes Christianos , 
extirpación de las heregías , exaltación de la 

M San- 
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Santa Fe Católica y tranquilidad del Pue- 
blo Christiano , en el término de seis me- 
ses que han de empezar desde la publica- 
ción de esta nuestra Carta y del Ediílo, 

A este intento señalamos en la Ciudad 
para las visitas , por lo perteneciente á los 
hombres , las Iglesias de la Catedral , de San 
Estevan del Convento de Dominicos ; y de 
las Parroquias , las de San Adrián y de San 
Martin : y por lo tocante á las mugeres , la 
de la misma Catedral , la de la Parroquial 
de San Isidro , la de las Agustinas Recoletas 
y la de San Francisco el Grande. En las Vi- 
llas y Lugares del Obispado señalamos la 
Iglesia Parroquial de cada uno de los Fie- 
les , si en ellos la hubiere , y en donde no, 
la principal del Pueblo , y damos comisión 
y facultad a los Vicarios Foráneos , á ios 
Párrocos , y á falta de estos al Cura Tenien- 
te ó Ecónomo , para que si en sus respecti- 
vos territorios hubiese erigidas muchas Igle- 
sias , Capillas , Ermitas ó Humilladeros , se- 
ñalen las tres que á mas de la principal ha- 
yan de visitar los fieles. Y porquanto en 
muchos Lugares no hay las quatro Iglesias, 
damos también comisión y facultad á los so- 
bre. 
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bredictios , pan que comuten en ottas obras 
de piedad y religión las visitas que por fal- 
ta de Iglesias no pudiesen cumplir , ó dis- 
pongan que visiten la Iglesia ó Iglesias que 
hubiere , tantas veces al dia , quantas sean 
necesarias para completar el número de las 
quatro que se prescriben. 

Esto supuesto faltaríamos á nuestra obli- 
gación , sino pusiésemos en consideración de 
nuestros Fieles la doctrina que nos dan en 
esta parte Cardenales y Obispos sapientísi- 
mos y piadosos , y varios Autores de la ma- 
yor nota que con conformidad á las deter- 
minaciones de los Sagrados Concilios han pe- 
netrado mejor la naturaleza de las Indulgen- 
cias , su fruto , y las sagradas intenciones de 
la Iglesia en concederlas. Sienten todos es- 
tos , que las Indulgencias no están institui- 
das ni se conceden para dispensar á los 
Fieles de la penitencia y satisfacción que 
deben , en quanto moralmente puedan , dar 
á Dios por sus pecados perdonados quanto 
á la culpa y pena eterna ; sino en suplemen- 
to de su flaqueza y de su moral imposibili- 
dad. Se imaginan muchos , luego que se pu- 
blica la Indulgencia de un Jubileo , que el 
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camino de la salud se ha hecho desde en- 
tonces un camino espacioso , que se ha alla- 
nado la senda de la salvación , que el Cielo 
se ha abierto y ha dilatado su seno para re- 
cibir en tropa á los pecadores mas invetera- 
dos ; que con la práctica de ciertas obras bas- 
tante suaves y fáciles , quedan ya dispensa- 
dos de todas aquellas obras penosas que la 
justicia pide ; y que como nuevos Israelitas 
han de conquistar sin esfuerzo ninguno pro- 
pio la tierra de promisión ; y por fin se ad- 
miran y sorprenden , si en el santo tribunal 
de la confesión quiere un Ministro , sin em- 
bargo del Jubileo , imponerles todavía peni- 
tencias proporcionadas al número y especie 
de sus pecados. 

Pero no son estos los sentimientos de mu- 
chísimos Autores esclarecidos en santidad y 
sabiduría , y de la mayor autoridad por su 
caraéler. Sabemos y la fe nos lo enseña , que 
la Iglesia ha recibido de Jesu-Christo la po- 
testad de conceder Indulgencias , y que su 
efeíto consiste en el perdón mas ó menos es- 
tendido de la pena temporal que pide la 
Divina Justicia en esta vida ó en la otra 
por los pecados perdonados en quanto á la 

cul- 
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culpa y pena eterna. Pero no por eso hemos 
de creer , que quando nos concede las Indul- 
gencias , aunque sean plenarias , nos dispensa 
absolutamente de la penitencia ni de hacer 
todos los esfuerzos posibles para reparar la 
injuria hecha á la Santidad de un Dios So- 
berano ; porque la satisfacción es de derecho 
divino , y no tiene la Iglesia facultad para 
dispensar en ella absolutamente ni para mu- 
dar su naturaleza. Las gracias que la Igle- 
sia concede á todos los fieles en estos dias de 
misericordia , las concede para suplir nues- 
tra flaqueza y no para halagarla ; para ayu- 
darnos en nuestra penitencia , y no para des- 
cargarnos absolutamente de ella : para recom- 
pensar nuestra compunción y arrepentimien- 
to , y no para enflaquecerlo. Son el suple- 
mento de nuestra flaqueza , el socorro de la 
penitencia y la recompensa de la com- 
punción. 

Como la vida del pecador se ha man- 
chado con mil delitos y abominaciones ,no 
debia ser toda ella otro que una penitencia 
austera : porque si la Iglesia en todo tiempo 
misericordiosa , y que no castiga á sus hijos 
sino con el rigor tímido de una tierna ma- 
M 3 dre. 
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drc , no dexaba de imponerles por un solo 
pecado de adulterio muchos años de lágri- 
mas , de humillaciones , de austeridades , de 
privación de la Sagrada Eucaristía y de to- 
dos los placeres ; ¿ qual será la penitencia 
que un Dios terrible pedirá á una alma man- 
chada con millares de delitos ? Nuestras fuer- 
zas no corresponden regularmente á la ex- 
tendida obligación que tenemos , de satis- 
facer á la Divina Justicia por nuestras mal- 
dades. Nuestra flaqueza no nos permite sos- 
tener todo el rigor de las penas que se nos 
deben justamente imponer por ellas. No po- 
demos emprender una carrera tan larga y 
tan trabajosa , sin desfallecer en ella mil ve- 
ces. Nuestras mismas penitencias están acom- 
pañadas de mil defecflos , que nos hacen per- 
der gran parte de su mérito , y en lugar de 
extinguir las deudas pasadas , añaden otras 
nuevas. Están llenas de tibieza y de disgus- 
to. A vista de esto , la Iglesia en todo tiem- 
po compasiva da la mano á los penitentes; 
los socorre y endulza el rigor que debian 
praéiiear ; los carga sobre sus espaldas , como 
el buen pastor á la oveja flaca y fatigada, 
ofrece á la justicia de Dios los tesoros de que 
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es depositaría ; toma de la multitud supera- 
bundante de los méritos de Jesu-Christo , de 
María Santísima y de los Santos lo que fal- 
ta á las obras laboriosas de un penitente fla- 
co ; y asi las Indulgencias no son otro que 
el suplemento de la flaqueza humana , y de 
ninguna manera la dispensa de la penitencia. 
Intenta esta Santa Madre , que nosotros ha- 
gamos todos nuestros esfuerzos para satis- 
facer á la Divina Justicia , y que sino pode- 
mos ofrecer á Dios entera recompensa de 
nuestros pecados , le ofrezcamos una buena 
parte. 

Me diréis , ¿ si estamos obligados á ha- 
cer los esfuerzos posibles para borrar todas 
las deudas de nuestros pecados con los traba- 
jos de la penitencia , las Indulgencias de la 
Iglesia de nada nos servirán , pues nos de- 
xan todavía las mismas penas que sufrir y 
la misma obligación de cumplirlas ? No qui- 
siera , fieles mios , que cayeseis en un error 
tan peligroso. Las Indulgencias nos son en 
todo tiempo de una ventaja preciosa , aun 
quando procuremos con todas nuestras fuer- 
zas borrar las penas debidas á nuestros peca- 
dos con satisfacciones trabajosas ; porque por 

ií 4 mas 
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mas extensión que ellas tengan , siempre 
quedarán en lugar inferior á nuestras malda- 
des , y serán siempre menores de lo que pi- 
den nuestros pecados. Y como todavía somos 
infinitamente deudores á la Divina Justicia, 
tenemos siempre necesidad de que la Iglesia 
supla por nosotros , que sus gracias vengan 
en socorro de nuestra flaqueza , y que ofrez- 
ca á Dios los méritos de Jesu-Christo y de 
los Santos para recompensar los defeéfos de 
los nuestros. En la abundancia de estos méri- 
tos infinitos que ella nos aplica por sus In- 
dulgencias , hallamos aquella igualdad de re- 
paración y satisfacción , á que nunca podría- 
mos llegar por nuestros merecimientos. 

Y por tanto vuelvo á decir , que la Igle- 
sia no pretende dispensarnos de la penitencia, 
pues el Evangelio nos declara que sin la pe- 
nitencia no hay salud , y que el orden imu- 
table de la justicia que el pecador ha turba- 
do , no puede repararse sino con las penas 
que son debidas al pecado ; pero compade- 
cida de nuestra flaqueza esta Santa Madre , y 
considerando que las penitencias que pode- 
mos sostener , jamas corresponderán á la mul- 
titud y gravedad de nuestras faltas , usa con 

no- 
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nosotros de misericordia , nos dispensa de las 
penas canónicas que en otro tiempo estable- 
ció , saca de Jos tesoros que se le han confia- 
do , toda aquella satisfacción que falta i 
nuestras fuerzas y méritos , cierra las. Ha gas 
que nuestra flaqueza y moral imposibilidad 
habian dexado todavia abiertas , y purifica 
el oro de nuestra caridad y penitencia de to- 
da escoria. Y asi decia San Cipriano , que 
las Indulgencias no se conceden para fomen- 
tar la pereza del pecador (i) , ni para ali- 
mentar su flojedad y negligencia ; si solamen- 
te en socorro de la flaqueza. (2) ¿ A quien , 
dice , aprovechará en la presencia de Dios lo 
que por él pidieren los Mártires , ó hicieren 
los Confesores ? Al Penitente (3) : esto es, 
al que tuviere el corazón penetrado de ar- 
repentimiento sincero , y de un amargo y 
vivo dolor : Al que obra y trabaja : esto es, 
al que da pruebas de su verdadera conver- 
sión 

(t) Km sunt in fomentum tte- Sacerietts , st pro vtrtU parte T>eo sa* 
pjaitniu. tufacere sotacura* Vel si qíás plus 

[í) In aijumenhtm kifirmratis, cum ruis sasisfacUombus moverá , si 
(5) Veemtensit eperasith fo¿asitÍ, ejus iram , A ut(ü¿H4MHls offensam 
potest cUmenter ignoseere ^potest in justa deprecationc placaverk^CyplVh 
aceeptum referre qtddquid pro taH- nos Libro de LapdSt 
bus, et petierint Martjres, et fecerha 
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sion y arrepentimiento con sus obras , al que 
sigue constanteme nte los exercicios de la pe- 
nitencia y que persevera con fervor en las 
lágrimas , en los ayunos y mortificaciones , y 
tiene cuidado de reparar sus deudas y de ex- 
piarlas : jII que ora : esto es , al que ruega, 
gime , suspira y pide la gracia del perdón 
con humildad y sumisión. Al que se apro- 
vecha de su flaqueza , y procura en quanto 
le es posible satisfacer á la Divina Justicia. 

Quando Ezequías obligó á todos los Is- 
raelitas á celebrar la Pascua en el segundo 
mes , por no haberse podido celebrar en el 
primero , una porción de las tribus de Efrain 
y de Manasé gemian amargamente y se la- 
mentaban de no estar bastante purificados, 
para tener parte en esta religiosa función. Es- 
te Santo Rey movido de su aflicción rogó 
al Señor , que usáse con ellos de indulgen- 
cia , los tratase con misericordia , y no les im- 
putase la falta de no hallarse enteramente 
purificados (4). Fue oida , dice ía Escritura, 
su deprecación , el Señor se manifestó pro- 
picio á su Pueblo. Pero ¿ á quienes concedió 

el 

(4) N»h ¡a^sbií ás juti irúnus ¡xnSlfcitl suttt. i. Piralip. cap. 
30. v.i». 
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el Señor esta misericordia ? A aquellos que 
ton sus gemidos y con sus lágrimas buscaron 
de todo corazón al Señor Dios de sus Pa- 
dres (s) : c Qual fue la disposición que me- 
reció al incestuoso de Corinto la Indulgencia 
que San Pablo le concedió en nombre de Jesu- 
Christo? (6) La amargura, el arrepentimien- 
to y la excesiva tristeza , que ocupaba su co- 
razón , la que era tan violenta , que hizo temer 
al Aposto! que podia precipitarle en una de- 
sesperación. San Cipriano no permitía , que 
los santos Confesores de la Fe de Jesu-Christo 
se interesasen por los penitentes , sino quando 
estaban asegurados por si mismos de la since- 
ridad de su dolor. El Santo Concilio Níceno 
mandó á los Obispos , que no tratasen con 
indulgencia y dulzura sino á aquellos peni- 
tentes que manifestasen la sinceridad de su 
compunción con buenas obras y sólidas prue- 
bas (7). Jamas la Iglesia ha usado de con- 
descendencia y benignidad sino á favor de 

aque- 



({) CuHciu , ^ M Mo eerde sm 
reju'ruift Doitti/um Deum paírum 
tUcrum. 

(fi) Ne farlt ahundaiitlcrt trliiUU 
abscrbeiiar. 1. id Corinth. cap. 1. 



(7) btnis op tribus ¡h 

rtbus Ipsis com/trsítnem suum de- 
momiriut, lUehlt Epi'copo deHshur 
mams cc¿tarf Sea. 1. 
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aquellos penitentes , que ha observado mas 
arrepentidos y angustiados por sus caídas, 
mas fervorosos en sus exercicios , mas humil- 
des , mas penetrados del temor de los juicios 
del Señor , mas deseosos del beneficio de la 
reconciliación y que procuraban con fervor 
abreviar el largo tiempo de su penitencia. 

En esta atención rogamos encarecidamen- 
te y al mismo tiempo exhortamos á nues- 
tros fieles , a que en tan santo tiempo y dias 
de salud y de reconciliación procuren exci- 
tar en su corazón un arrepentimiento tierno, 
pero eficaz , cuya medida corresponda en 
quanto sea posible á la de sus pecados. Que 
redoblen sus esfuerzos , sus buenas obras , sus 
ruegos y deprecaciones por si mismos , por 
la Santa Iglesia , que con tanta ternura se 
interesa por su bien ; por la extensión de la 
fe y de la piedad , para que sus gracias tan- 
tas veces profanadas sean saludables á todos 
sus hijos ; por la extirpación de las heregias 
y destierro de aquellos espíritus libres y per- 
versos , que turban la paz y avivan el fue- 
go de las divisiones que tanto afligen á esta 
Santa Madre , y son el triunfo del libertina- 
ge ; por los Prelados , Pastores y Ministros 

Ecle- 
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Eclesiásticos ; por el Estado , á fin de que 
Dios bendiga los cuidados y deseos del gran 
Rey que lo gobierna , y reine en su tiempo 
la paz , la abundancia , la justicia y toda 
prosperidad : por los Serenísimos Príncipes 
y toda la Real Familia ; por el acierto , ze> 
lo y justificación de los Ministros de justi- 
cia y tranquilidad de los Pueblos. Y final- 
mente á que consideren , que este es el tiem- 
po en que conviene expiar sus faltas con mas 
firmeza y fervor , de expender sus limosnas 
con mayor liberalidad , de consolar con mas 
cuidado y solicitud á los miserables detenidos 
en las cárceles y hospitales , y á los afligi- 
dos á causa de otros infortunios , de exerci- 
tarse en todo género de obras buenas para 
hacerse dignos de la participación de las gra- 
cias que la Santa Iglesia sin distinción con- 
cede á todos. 

Les rogamos asimismo , que procuren 
cumplir las obras que prescribe el Sumo 
Pontífice en sus Letras Apostólicas , con fer- 
voroso espíritu , tierna devoción y con el 
mayor recogimiento. ¡ Que de exemplos po- 
díamos referirles de personas asi eclesiásticas 
como seculares de todas clases , que execu- 

ta- 
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taron estas obras con espíritu de la mayor 
edificación ! En todos los Jubileos del Año 
Santo se han visto en Roma ya Obispos , ya 
Príncipes , ya peregrinos seculares y regu- 
lares visitar las Basílicas y exercer otras 
obras de caridad y religión con espíritu tan 
absorto y devoto , que fueron la edificación 
de todos los fieles ; lo que llegando á noticia 
de los Pontífices , los obligó á prorrumpir 
en lágrimas de la mayor consolación y go- 
zo. Quisiéramos que todos en el curso y 
visitas de las Iglesias se presentasen con tra- 
ge modesto y humilde y evitasen toda pom- 
pa , vanidad y orgullosa ostentación , que no 
corresponden al estado de penitentes , á los 
quales les conviene mas el saco , cilicio y ce- 
niza. Porque ¿ como se compadecerá Dios de 
su pobreza y necesidad espiritual , si los ve 
hacer ostensión de su orgullo y profanidad, 
cumplir con las visitas de las Santas Iglesias 
y presentarse en ellas , no como pobres men- 
digos á las puertas del Padre Celestial , si- 
no como ricos presuntuosos y arrogantes ? 
Deseamos asimismo que procedan en todo 
en las calles , en el camino , en los Templos 
con mucho silencio y recogimiento , y ben- 

di- 
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digan en el secreto de su corazón las grandes 
misericordias de Jesu-Christo nuestro bien; 
pues no quiso que faltase en su Iglesia aque- 
lla gran providencia de los Reynos bien or- 
denados , de disponer ricos fondos para el so- 
corro de las necesidades públicas : porque co- 
mo este Señor no necesitaba para sí de sus 
méritos y satisfacciones , y estas eran de valor 
infinito , y no podían ser dignamente recom- 
pensadas, las reservó y puso en depósito pa- 
ra que en nuestras necesidades espirituales se 
nos aplicase su fruto , y con él pudiésemos 
dar cumplida satisfacción por las deudas que 
tenemos contrahidas : y no satisfecho el Se- 
ñor con esta providencia , quiso también que 
entrasen en este tesoro las satisfacciones su- 
perabundantes de Maria Señora nuestra y de- 
mas Santos , para que pudiese cada uno de 
nosotros decir con el Real Profeta ; Yo , Se- 
ñor , participo de todas las buenas obras que 
hacen los que os temen y guardan tus Man- 
damientos (8). I Quanta razón será , que los 
fieles se empleen en la bendición de estas co- 
piosas misericordias del Señor , pues sin de- 

xar 

(8) PartUeps sur» ommttm Psalm* itS* 

tmentium te > et custodlenúum mdtf 
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xar las tiendas y sin salir de ellas tenemos 
parte en el reparto de los despojos , que ga- 
naron los valerosos soldados de J esu-Christo, 
y nos aprovechamos de los combates y victo- 
rias de los Apóstoles , y de ¡numerables Már- 
tires , Confesores y Vírgines , cuya admira- 
ble fortaleza venció al mundo , cansó y con- 
fundió á los Tiranos y triunfó de la carne? 
Otros trabajaron , y nosotros cogemos el fru- 
to de sus trabajos (9). 

Y como las principales obras que se 
prescriben en las Letras Apostólicas para lo- 
grar las Indulgencias y las demas gracias 
que se conceden en este Jubileo , son la Con- 
fesión Sacramental y Sagrada Comunión ; no 
podemos dexar de exhortar á nuestros fieles, 
que para executar su confesión , si tienen oca- 
sión y oportunidad , busquen un Ministro 
lleno del espíritu de Dios , que sepa cultivar 
los primeros sentimientos de la gracia que 
el penitente descubra á sus pies : ilustrado y 
sabio , que pueda juzgar entre lepra y lepra, 
conocer las llagas del corazón y que no se 
engañe en la aplicación de los remedios : un 

Mi- 

i9) A/ü labcravcrufit , tt vot mlaborts eoruM iHtroiitls. Jo/nn. 4 * 
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Ministro experimentado , que sepa descubrir 
los caminos de la gracia en los corazones , y 
dirigir las operaciones de Dios en ellos : lle- 
no de caridad , que procure mezclar el aceyte 
de la dulzura con el vino de la fortaleza , y 
que no sea á todas horas Juez , sino que se 
acuerde algunas veces , que también es Pa- 
dre. Porque no es mas propio para Confesor 
el menos conocido , ni mas hábil el mas blan- 
do y complaciente , ni mas diestro y expe- 
rimentado el que en nada tropieza , el que 
solo usa de una llave que á todos absuelve, 
y á nadie ata , que tiene cercado su confeso- 
nario de los mayores pecadores de una Ciu- 
dad ó de un Pueblo , que á todos da buen 
despacho , y que con una mano de tornillo 
á todos bendice , á todos consuela y á na- 
die entristece. Es , fieles mios , una ceguedad 
perjudicial creer , que es mejor médico el 
que menos conoce la complexión y tempe- 
ramento del enfermo ; que es mas hábil el 
que mas condesciende en sus gustos : que es 
mas diestro y experimentado el que á todas 
las enfermedades cura de un mismo modo, 
que no halla mas dificultad en unas que en 
otras , que no distingue las llagas pestíferas 
N y 
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y cancerosas , de las que fácilmente ceden á 
los remedios , y que por fin á nadie cura , ó 
porque ignora su oficio , ó porque con una 
cruel condescendencia dexa envejecer en sus 
males á los enfermos. No todos los Ministros 
son Angeles que sepan manejar diestra y san- 
tamente las aguas de la penitencia , y Ixacer- 
las sumamente saludables. 

Y por lo que respeta á la Sagrada Co- 
munión , quisiéramos que los fieles se lle- 
gasen á ella con viva fe , con devoción tier- 
na , con amor encendido y con mucho re- 
conocimiento : quisiéramos que considerasen, 
que van á recibir á aquel Señor que es la 
fuente de todos los bienes y gracias , y en 
quien se halla la plenitud de ellas , y que es 
fuente para quien tiene sed , pan para quien 
tiene hambre , medicina para el que está en- 
V fermo , camino para el que hace viage , pa- 

tria para el que peregrina , descanso para el 
que trabaja , premio para el que obra y 
fortaleza para el que desfallece. Los antiguos 
Christianos estaban bien persuadidos , de que 
la principal fortaleza de sus almas consistía 
en el freqüente uso de este Sacramento. Ellos 
no temían el fuego del martirio ^ mientras 

po- 
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podían beber en esta viva fuente de las aguas 
de la gracia : ellos no desfallecían con ham* 
bre , mientras podían usar de este sagrado 
mantenimiento : se burlaban de los suplicios 
y de las cruces , mientras estaban armados 
con la fortaleza de este Sacramento. £1 uso 
freqüente de este pan celestial les hacia no 
solo desear los tormentos , sino también to- 
lerarlos con valor. Consideren que van á 
recibir el mas alto de todos los Sacramentos, 
el lyemorlal de la pasión y muerte de Je- 
su-Chrlsto , y la prenda de la vida eterna: 
y que en los demas Sacramentos está la vir- 
tud de Jesu-Christo , y en este el mismo Je- 
su-Christo con toda su Humanidad y Divi- 
nidad , aunque nos encubre su grandeza por 
no oprimirnos con la gloria de su soberana 
Magestad. Pues ¿ con que viva fe , con que 
tierna devoción , con que sentimientos de 
amor y de reconocimiento no deberán lle- 
garse los fieles á la sagrada Comunión ? 

Si los fieles aciertan á disponerse asi co- 
mo va dicho , lograrán seguramente las gra- 
cias que en figura se nos representaban en 
el Jubileo de la antigua ley. En aquel año 
las tierras descansaban , los esclavos cobraban 
aa su 
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SU libertad , las familias volvían á la pose- 
sión de los bienes enagenados , todas las deu- 
das se extinguían y cada uno se reducia á su 
primera condición. £1 descanso de las tierras 
nos figuraba aquel eterno reposo libre de to- 
dos cuidados , por quien debemos á todas ho- 
ras suspirar. Los Esclavos que recuperaban 
la libertad , á los que habiendo sacudido el 
yugo del demonio y del pecado , consiguen 
la libertad de hijos de Dios. Los bienes ena- 
genados que volvían á sus dueños , figura- 
ban los bienes de la gracia , la inocencia y la 
justicia que hablamos perdido , y el patri- 
monio de Jesu-Christo que hablamos disi- 
pado , en cuya posesión va á restablecernos la 
gracia de Dios. Las deudas extinguidas sig- 
nificaban los pecados , que nos hacen deudo- 
res á la Divina Justicia que borra y extin- 
gue la sangre de Jesu-Christo : y el redu- 
cirse cada uno á su primera condición figu- 
raba la gran dicha que logramos por medio 
del Jubileo , de volver al estado en donde la 
gracia del Bautismo nos habla establecido. Es- 
tos son los dones inestimables que la Igle- 
sia nos ofrece en estos dias de salud , si nos 
disponemos como corresponde y conviene. 

Por 
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Por Último , deseando que tantos teso- 
ros de gracias por ningún camino se malo- 
gren , es razón que no olvidemos a los Con- 
fesores que han de cooperar á su buen lo- 
gro. Piensan algunos Confesores , que en 
tiempo de Jubileo están descargados de Ja 
obligación de imponer á los fieles que acuí 
den á sus pies , las penitencias ó satisfaílo- 
rias ó medicinales , que piden sus pecados: 
se imaginan , que pueden absolver a todos 
los pecadores , como vengan armados del pro- 
pósito de praíHcar las obras que prescriben 
las Bulas Pontificias , y que no tienen nece- 
sidad de usar de mas precaución. Pero se ent 
gañan mucho , porque la reconciliación con 
Dios no se logra sino con grandes gemidos 
y clamores , como dice el Concilio de Tren- 
to : y los a£l5s de contrición proferidos con 
la lengua y los golpes de pechos , son solo un 
arrepentimiento exterior que muchas veces 
no pasa de los labios ni de los vestidos , el 
qual no muda la disposición del corazón. Se 
persuaden algunos Confesores , que en tiem- 
po de Jubileo no hay en que tropezar : pe- 
ro es este un error fatalísimo , y que radica 
y reconcentra en muchos Christianos los ma- 

zí 3 les 
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les y desórdenes , que lloran las personas de 
espíritu y zelosas de la salvación de las al- 
mas. ¿ Podrán por ventura absolver , por mas 
estension que tengan las gracias que se con- 
ceden en el Jubileo , á aquellos penitentes 
tan groseros y tan mal instruidos , que pien- 
san que todo el dolor absolutamente nece- 
sario para este Sacramento consiste en darse 
algunos golpes á los pechos , y decir ó reci- 
tar á los pies del Confesor el adío formula- 
rio de contrición ; y que ignoran que ha de 
ser sobrenatural , don de Dios é impulso 
del Espíritu Santo , el qual no puede conse- 
guirse de la mano del Señor sino con fervo- 
rosas súplicas , grandes gemidos y clamores? 
¿ Podrán creer semejantes Confesores fáciles 
y de muy perversa condescendencia , que 
esos penitentes con ninguno ó muy ligero 
trabajo han inclinado ya la misericordia de 
Dios , y conseguido de su bondad este don ? 
¿ Podrán juzgar , que con qualquier clamor 
que levanten al Cielo , han de ser oidos de 
un Dios sumamente ofendido , que tantas ve- 
ces ha llamado á las puertas de su corazón, 
y no ha sido atendido ? Esto sería ignorar la 
gravedad de la ofensa que pecando se hace 

i 
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a Dios , y el valor y aprecio que merecen 
sus dones , y no saber que la justificación del 
impio es mayor obra que la creación de to- 
do el mundo. 

Si consultamos las Divinas Escrituras y 
los Sagrados Concilios , veremos que el Espí- 
ritu Santo en la idea que nos da de la ver- 
dadera penitencia , siempre pide para ella 
tres cosas , y son ; separación y apartamiento 
del pecado , nueva vida , nuevo corazón y 
nuevo espíritu. Asi lo dice este Señor por el 
Profeta Ezequiel : Convertios á mi y haced 
penitencia de todas vuestras maldades , apar- 
tad y arrojad muy lejos de vosotros todas 
vuestras prevaricaciones , y fabricaos un nue- 
vo corazón y un nuevo espíritu (lo). Y si 
pide un nuevo corazón y un nuevo espíri- 
tu , es consiguiente y necesario que pida 
en el penitente nuevos pensamientos , nuevos 
afeólos , nuevos sentimientos , nuevos deseos 
y nuevas obras. En conformidad de esta 
dodfrina declaró el Santo Concilio de Tren- 
to , que la penitencia consiste en cesar de pe- 

N 4 car, 

(10) ComftrttnuM ad ffu » et facUi vohls cor tiovum tttspirUwn 
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car , en proponer y empezar una nueva vi- 
da , y en detestar y aborrecer al mismo 
tiempo la antigua (i i). 

Según esta doílrina que es tan cierta, 
la penitencia verdadera nos prohíbe todo pe- 
cado y todo quanto ó por su naturaleza , ó 
por razón de nuestra particular disposición 
viene á ser para nosotros ocasión y fomen- 
to de pecado. Y de esta ley no pueden dis- 
pensarnos ni la grandeza , ni la nobleza , ni 
el estado , ni las riquezas. Nos manda hacer 
una nueva vida , tener un nuevo corazón 
y un nuevo espíritu que ame lo que an- 
tes aborrecía , y aborrezca lo que antes ama- 
ba , y en castigo y satisfacción de los peca- 
dos cometidos nos prescribe ciertas obras, 
porque no bastan para una verdadera peni- 
tencia simples deseos , ó simples promesas , 
o movimientos pasageros , ó resoluciones in- 
formes y estériles. De los Ninivitas se dice, 
que Dios vio sus obras , y que estas indina- 
ron su misericordia y desarmaron su jus- 
ticia (12). 

Es- 

(ti) Nw foíam eesfdttoK/m 2 t $£u»t cetál^ere» Sess. 14- cap. 4. 
peec^o , et vhd nova proposítwn , (i j) Deus opera eorum » t$ 

<t tachoaeiofjem > jcit vetcrls etiam vtiscrtfés ejt.Jotix 3. r. io« 
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Estas obras deben tener tres condiciones. 
Deben ser penosas , deben ser opuestas á la 
naturaleza de Jos pecados cometidos , y de- 
ben ser proporcionadas al número y á la <jua« 
lidad de los pecados. Deben ser penosas , 
porque es justo que el culpado sea castiga- 
do , que padezca la pena del pecado que co- 
metió , que verdaderamente sufra y que 
con un dolor saludable expíe un placer pe- 
caminoso : y por esta causa llamaron los San- 
tos Padres á 1 ^ penitencia bautismo traba- 
joso , según expresa el mismo Concilio (13). 
Deben ser también opuestas á la naturaleza 
de los pecados cometidos ; porque quando 
se trata de reparar una injuria , la equidad 
y la justicia piden que no se sustituyan 
obras de naturaleza muy diferente de las que 
son propias para repararla. Deben finalmen- 
te ser proporcionadas al número y gravedad 
de los pecados , porque las obras satisfaílo- 
lias no deben ser iguales en todos los peca- 
dores. Dios pide mas á unos que á otros, 
según la qualidad y número de sus peca- 
dos ; y asi cada uno , dice San Gregorio , 

de- 

(1 5) merko pamfer.tia Id- "Paírtirus dtCfus fuctUt Sess. 14* 

h$ricsits ^¡tídam BaptíJirasu k S44- cap. i< 
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debe examinar su conciencia , y registrar los 
senos de su corazón y dedicarse á satisfacer 
á la Divina Justicia con tanta mayor abun- 
dancia de buenas obras , quanto mayores fue- 
ron los daños que se ocasionó pecando (14). 
Si hemos pecado mucho , dice también San 
Cipriano , lloremos mucho : á una grande y 
profunda llaga se debe aplicar una diligen- 
te y prolixa curación y medicina (15). Es- 
te es el carafler propio de la verdadera pe- 
nitencia , y esto deben pra£Hcar todos los pe- 
cadores si quieren hacer frutos dignos de 
penitencia. 

Según esto ¿ podran los Confesores , por 
mas gracias que conceda el Jubileo , absol - 
ver á aquellos penitentes que enteramente 
no se alexan del pecado , y que no eviten 
con un santo horror todo lo que puede ser 
incentivo de culpa , la ociosidad , el juego 
desordenado , los placeres , el buen trata- 
miento de la carne , la intemperancia de los 
convites , la profanidad de los vestidos y las 

su- 

( 14 ) Vt tajtto Majara ae^utra$ ^amma^na deH^ulmus, 

banorum operum lucra, ^uofjto ¿ra- íam gravUcr dcficatjjns ; alto vul- 
viora stbl ¡MtulU datn^ia ptr (Hipará rurl et lo,.ga meáklnA ntní 

Hora. I o. in Evang. dtsU. Trafi. de Lapsis, 
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superfluidades ? ¿ Podran de pronto absolver 
á aquellos que de mucho tiempo llevan una 
vida estragada , que no ha sido otro que un 
círculo de confesiones y de maldades , de ab- 
soluciones y de pecados ; y que no han he- 
cho ningún esfuerzo para retraerse de co- 
meter luego los mismos pecados que con*i 
fcsaron y de que se arrepintieron , y que 
solo han acostumbrado suspender el curso 
de sus maldades por algunos dias ó por al- 
gunas horas , pudiendo los Confesores dife- 
rir á semejantes consuetudinarios el tiempo 
dcl Jubileo para certificarse y asegurarse de 
la firmeza y constancia de sus propósitos ? 
I Podran absolver á aquellos que no renun- 
cian las alianzas que han sido muy fatales 
á su Inocencia ? ¿ A aquellos que no quie- 
ren dexar de ver á las personas cuyo tra- 
to y conversación ha sido para ellos un es- 
collo ? ¿ A aquellos que no resuelven apar- 
tarse de los falsos amigos , que muchas ve- 
ces han abusado de su facilidad para ar- 
rastrarlos al desorden y relaxacion ? ¿ A aque- 
llos que se creen muy emendados , porque 
se abstienen de ciertos pecados groseros , y 
no obstante se dexan dominar de otros pe- 
ca- 
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cados mas sutiles y vencer de la pasión do- 
minante , semejantes a los marineros que to- 
maron á bordo al Profeta Jonás , los qua- 
les sorprendidos de una furiosa tempestad » 
arrojaron al mar sus mercaderías ; pero al 
mismo tiempo dexaban dormir en el fon- 
do de la nave al Profeta que era la única 
causa de aquella violenta borrasca ? Esto se- 
ría intentar con una política diabólica com- 
poner la verdadera penitencia con el peca- 
do y con las ocasiones próximas de pecar. 
Sean , pues , los Confesores ministros zelosos, 
que sostengan los intereses de la verdad y 
de la regla santa de su ministerio , y no se 
dexen vencer de perversas condescendencias, 
ni cargen sobre sí los pecados agenos y se 
hagan reos de la perdición de otros. Sean 
ministros desinteresados y santamente ingé- 
nuos , que no examinen si el penitente es 
grande según el mundo , sino si es pecador 
delante de Dios : que mas se muevan de sus 
vicios que de sus títulos ; y que no propor- 
cionen la blandura ó la severidad de las sen- 
tencias con la elevación ó inferioridad de 
los pecadores. La elevación no es motivo 
para endulzar la penitencia , porque suele á 
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veces ser ocasión de muchos pecados. En los 
poderosos las pasiones son mas furiosas , las 
ocasiones mas fieqüeutes , mayor la facilidad 
y poder para cometer los pecados , menor 
el reparo en dexarse arrebatar del desare- 
glo y muy fuerte el atra£Hvo de la pros- 
peridad ; motivos todos que deben obligar 
no á minorar la penitencia , sino a redoblar- 
la. Finalmente , rogamos á los Predicadores 
de la Divina Palabra y á todos los Párro- 
cos , Vicarios perpetuos , Curas Tenientes 
y Ecónomos , que armados del santo zelo de 
la verdadera reconciliación y salud de las 
almas , exciten durante el tiempo del San- 
to Jubileo á los fieles al logro y partici- 
pación de tantas gracias , y á que se dispon- 
gan con verdadero espíritu y se hagan ca- 
paces de conseguirlas con toda la plenitud 
de su concesión. Y es quanto nos ha pare- 
cido prevenir á nuestros amados fieles , de- 
seando que logren con seguridad y consue- 
lo de sus almas las gracias que la Santa Igle- 
sia les concede con tanta abundancia. 

Rogamos al Señor , Padre de las mise- 
ricordias y Señor de infinita bondad , que 
mueva poderosamente sus corazones con los 

se- 
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secretos impulsos de su gracia , y los llame 
á una verdadera penitencia , y haga que la 
abrazen con el mayor fervor desde este día, 
y se preserven de las ilusiones y engaños 
de una penitencia falsa. En Madrid á ao de 
Abril de 1776. 

FELIPE Ohispo de Salamancít y 
Inquisidor General. 



Por mandado de S. I. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor, 

D. D. Juan Crisóstomo Simidny 
Secretario. 



QUIN- 
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NOS VON F£ZIP£ BERTRAN POR ZA GRACIA 

de Dios y de la Santa Sede Aj>ost6lica 
Obispo de Salamanca , del Consejo de su 
Magestad , Inquisidor General de los 
Keynos de España, A todos los Ecle- 
siásticos Seculares de nuestro Obispado 
de qualquiera clase y condición que sean, 
salud en nuestro Señor Jesu-Christo. 

c oMo la diferencia de hábitos y vestidos 
no es un cfe¿lo del capricho y fantasia de 
los hombres , sino una impresión del Autor 
de la naturaleza , que ha hecho convenir á 
todos los pueblos que no son absolutamen- 
te bárbaros , en el didlamen de que las per- 
sonas de estados , clases y profesiones dife- 
rentes en la vida civil deben usar de cierta 
especie diversa de hábitos que los distinga 
entre sí ; y el uso constante de todas las Na- 
ciones que tienen alguna cultura , nos hace 
ver que los Magistrados se distinguen por 
sus hábitos , de los que no lo son ; los Gran- 
des y Nobles , de los Artesanos ; y los que 
siguen las armas , de los que profesan las le- 
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tras : la Iglesia siguiendo las luces de la ra- 
zón y la impresión general de la natura- 
leza , ha prescrito á sus Ministros el uso de 
un hábito que visiblemente los distinga y 
discierna del resto de los demas hombres. 
Desea y ha deseado siempre esta santa Ma- 
dre que los que por su estado están dedi- 
cados al culto y servicio de Dios , se distin- 
gan por su hábito y vestido de los consti- 
tuidos en el estado secular ; y que los pue- 
blos conozcan á los que ha elegido para Mi- 
nistros suyos por la corona , por la tonsura 
ó corte de cabellos , por el hábito talar , y 
muy principalmente por el cuidado de evi- 
tar en sus vestidos la preciosidad y quanto 
pueda respirar la vanidad de las gentes del 
siglo ; porque , como decia San Gerónimo, 
ninguna cosa es tan mal parecida en los 
Eclesiásticos como la afeólacion de vestir ro- 
pas ricas y preciosas , y de adornarse con 
las libreas del mundo á que renunciaron (i). 

Considerando pues la Iglesia la grave- 
dad é importancia de todo lo referido , y 
las funestas conseqüencias que podría acar- 
rear 

(t) Epist. ad Nepot. 
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rear á las costumbres del Clero el olvido ó 
desprecio de la santa simplicidad y modes- 
tia , en que tanto se esmeraron los Cléri- 
gos de los primeros siglos : á proporción del 
descuido que en cada uno de estos ha ido 
reconociendo en sus Ministros , ha renovado 
sus leyes con tanta universalidad y rigor , 
que nos atrevemos á decir que esta ha si- 
do su voz en todos los siglos , en los Con- 
cilios Generales , en los Nacionales , en los 
Provinciales y en los Diocesanos : esta en 
todas las Naciones , en el Oriente , en el Oc- 
cidente , en el Septentrión y en el . Medio 
dia , desde que superadas las persecuciones, 
comenzó á gozar de los dulces frutos de la 
paz en el orden exterior de sus Gerarquias, 
y en la pública profesión de su disciplina , y 
advirtió los efedfos lamentables que por fra- 
gilidad de la humana condición se iban si- 
guiendo de la misma paz en el amor á las 
cosas visibles , y en la inclinación al luxo, 
vanidad y ostentación que tanto habia te- 
mido el zelo de los primeros Obispos (2). 

En efefto el Concilio IV. de Cartago 
o % _ ce- 



( 1 ) S. Cyprun. De bps. 
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celebrado en el año 398. ya comenzó á ha- 
blar asi en el canon 45 : „ El Clérigo prue- 
„ be su profesión en el vestido y sn su por- 
,, te , y no busque hermosura en los vesti- 
,, dos ni en el calzado.*' 

El de Irlanda del año 450. en el canon 
6, dice : „ Qualquier Clérigo desde el Os- 
,, tiario hasta el Sacerdote , que fuere vis- 
,, to sin túnica , y que no cubra la torpeza 
,, de su vientre y su desnudez , y no tu- 
, biere sus cabellos cortados según la cos- 
„ tumbre Romana : : : será igualmente des- 
„ preciado por los legos y apartado de la 
„ Iglesia.** 

El de Agda , Ciudad de Francia , del 
año 506. en el canon 20 : Los Clérigos 

„ que crian cabellera , aunque no quieran , 
„ sean motilados por el Arcediano. Tampo- 
„ co les sea lícito usar ó tener vestiduras 
,, ó calzado , sino los que sean decentes á 
,, la Religión.** 

Dentro del mismo siglo VI. , esto es , 
año 581. el de Macón se explicó con ma- 
yor rigor en el canon 5. diciendo ; ,, Nin- 
„ gun Clérigo presuma usar sago (3) , ni 

„ ves- 

(}) Era ana vestidura corta de que usaban los Militares. 
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,, vestiduras y calzados seculares , sino los 
,, que sean decentes á la Religión ; y si des- 
,, pues de esta determinación fuere hallado 
,, con vestido que no le sea decente , ó con 
„ armas , sea corregido por el mas anciano, 

„ de modo que detenido en reclusión por 
„ treinta dias , solo se sustente con un poco 
„ de pan y agua/' 

Del siglo VII. basta citar el canon 27. 
de los reconocidos baxo el nombre de Tríl- 
lanos que dice asi : „ Ninguno de los que 
„ son alistados en el Clero , ni viviendo en 
„ la Ciudad , ni andando de camino use de 
„ vestidura indecente , sino siempre de aque- 
„ lias que se han concedido á los Clérigos; 
,, y si alguno faltase en esto , sea suspenso 
„ por una semana.** 

El Concilio Niceno celebrado en el año 
787. en el canon 16. dice : ,, Toda jaílan- 
,, cia y adorno del cuerpo es ageno del or- 
„ den sagrado. Aquellos Obispos , pues , ó 
,, Clérigos que se adornan con vestidos so- 
,, bresalientes y preciosos , deben ser corregi- 
,, dos ; y si continuasen en esto , sujétense á 
„ la pena canónica : : : pues en los tiempos 
,, mas antiguos todo varón sagrado andaba 

o 3 „con 
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,, con moderado y humilde vestido. Por- 
„ que todo aquello que no se usa por ne- 
,, cesidad , sino por galanura , denota sober- 
„ via como dice el Gran Basilio. Ni tam- 
„ poco habia alguno que usáse vestido de 
,, seda texida de varios colores , ni anadia 
„ ornamentos de esta variedad en las or- 
,, las de. Jos mismos vestidos. Porque ha- 
,, bian oido aquellas palabras de Jesu-Chiis- 
,, to : Los que •visten con delicadeza , ha. 
,, hitan en las casas de los Reyes. “ 

En el siglo siguiente , esto es , año 826. 
habló de esta manera el Concilio Romano 
■ en el canon 12:,, Los Sacerdotes que de- 
„ ben asistir á las Iglesias tanto para las pre. 
, , cisas cargas de su Ministerio , como para 
„ lo demas que ocurra , de ningún modq 
,, se ocupen en logros , caza, cuidado ó exer- 
,, cicio del campo , por que no conviene que 
,, fuera de sus casas se les vea sin insignia 
,, ú ornato Sacerdotal , no sea que se les ha- 
,, ga alguna injuria , como á uno del Pue< 
,, blo ; sino que guarden solamente lo esta- 
,, blecido por los Padres, Y finalmente , el 
,, que se hallare contravenir á esto en ade- 
„ lante , se enmiende ó se sujete á la discipli- 
,, na canónica." Del 
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Del siglo X. aunque tan calamitoso pa- 
ra la Iglesia , como es notorio , por cuya 
causa fueron mucho menos frcqiientes los 
Concilios , no faltan repetidos testimonios 
de que en esta parte pensaron los Obispos 
del mismo modo que en los precedentes. Las 
Constituciones de Odón Arzobispo de Can- 
tuaria publicadas el año 943. capítulo 4. 
dicen : ,, Por este capítulo 4. amonestamos 
,, á los Presbíteros , que enseñen al Pueblo 
j, de Dios con sus buenos cxemplos y há- 
„ bito sagrado , y le instruyan c informen 
,, de la doctrina santa : que su conversación 
,, en toda bondad y modestia se aventaje á 
„ las costumbres del Pueblo ; de suerte que 
,, el que les viere andar vestidos según la 
,, dignidad de su Sacerdocio , vea la buena 
„ y laudable correspondencia de su hábito 
}, con sus costumbres.'* Y el Sínodo de Au- 
,, gusta celebrado el año 952. capítulo 2. 
,, dice : Ni al Obispo , ni al Presbítero , ni 
,, á otro alguno del Clero le es lícito tener 
perros ó halcones para la caza , como se 
„ lee en el Concilio Toledano capítulo 10. 
,, Qiialquiera pues de estas personas que se 
,, desnude de su hábito para esta diversión, 

04 ,, mien- 
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mientras permanece en este detestable de- 
,, leyte , esté suspenso de todo oficio Ecle- 
,, siástico." Y las constituciones Eclesiásticas, 
ó cánones publicados por Edgaro Rey de 
Inglaterra el año 967. capítulo 47. dicen: 
,, Declaramos : que ninguno ordenado in sa- 
,, cris crie cabellera , ni le sea lícito cor- 
,, tarse el pelo sino en la forma debida , si 
„ espera la bendición de Dios , la de San 
,, Pedro y la nuestra. “ 

El Concilio Romano celebrado año 1059. 
en el canon 13, dice : „ Ningún lego sea 
,, promovido de repente á ningún grado 
„ eclesiástico , sino hubiere sido probado con 
„ un largo trato entre los Clérigos , después 
„ de mudado el hábito seglar.*^ 

£1 Lateranense 2. que se celebró el 1139. 
en el canon 4. dice : ,, Mandamos también 
„ que tanto los Obispos como los Cléri- 
„ gos en el estado de su alma , y en el há> 
,, bito de su cuerpo procuren agradar á Dios 
„ y á los hombres : y que ni en la super- 
>, fluidad , ni en el corte ó color de los ves- 
,, tidos , ni en la tonsura ofendan la vista 
,, de los que los miran , de quienes deben 
,, ser forma y exemplo ; sino que antes bien 
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,, les muestren la santidad que les corres- 
,, pende. Y si amonestados de los Obispos 
„ no quisieren emendarse , sean privados de 
„ los Beneficios Eclesiásticos. 

El de Rems celebrado poco después , 
esto es, año 1148. copió sin duda este ca- 
non del Lateranensc ; pues se explica casi 
con las mismas palabras en el canon 2. pe- 
ro añade en continuación : „ Y los Obispos 
, , si fueren negligentes en imponer la pena 
,, señalada : (porque las culpas de los infe- 
„ riores á nadie deben atribuirse mas que 
„ á los Redlores desidiosos y negligentes ) 
„ absténganse del oficio Episcopal todo el 
„ tiempo que tardaren en imponer á sus súb- 
,, ditos la pena establecida por nosotros : ni 
,, tampoco la relaxen sin que preceda una 
,, satisfacción competente. “ 

El Lateranensc 4. del año 1215. en el 
capítulo 16. dice : „ Los Clérigos tengan 
„ la corona y tonsura conveniente , y exer- 
„ cítense con diligencia en los oficios di- 
,, vinos y buenos estudios. Traygan enci- 
,, ma vestiduras cerradas que no sean repa- 
„ rabies , ni por demasiado cortas ni por lar- 
„ gas. No usen paños encarnados , ni ver- 

„ des, 
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,, des , ni tampoco de guantes , ni de za- 
», patos bordados y puntiagudos , de fre* 
„ nos , sillas , petrales , espuelas doradas ó 
,, que tengan otra semejante superfluidad::: 
,, ni tampoco lleven anillos sino aquellos á 
,j quienes compete por el oflcio de su dig> 
,, nidad. 

En el de VIena de Francia celebrado 
en el año 13 ll. se publicó la Constitu- 
ción de Clemente V. que empieza : Quo- 
niam , en la que habla asi : , , Por quanto 
„ el que dexados los vestidos convenientes 
,, á su orden , presume sin causa razonable 
„ tomar otros y traherlos en público , se ha- 
,, ce indigno de la prerogativa de los pro- 
,, fesores de aquel orden ; por la Constitu. 
, , don presente determinamos : que qual- 
,, quiera Clérigo que usare públicamente 
„ de vestido alistado ó de colores , (no ha- 
,, hiendo causa razonable) si fuere Benefi- 
,, ciado , quede por el mismo hecho sus- 
,, pensó de percibir los frutos de sus bene- 
,, ficios por seis meses ; pero si no fuere Be- 
„ neficiado, mas estuviese ya constituido en 
,, órdenes sagrados , se haga asimismo por 
„ el dicho tiempo inhábil para obtener Be- 

„ne- 
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f, neficio eclesiástico. Y lo mismo juzga- 
,, mos de los otros Clérigos que á un tiem- 
„ po traygan publicamente semejante ves- 
,, tido y tonsura clerical. Mas el que obtu- 
,, viere Dignidad , Personado ú otro Bcne- 
t, ficio que tenga cura de almas , y también 
,, los demas constituidos en el Sacerdocio 
,, y qualesquiera Religiosos , los que con- 
j, viene que por la decencia del trage ex- 
,, terior , den á entender la interior hones- 
,, tidad de sus costumbres , si (á no ser por 
,, causa justa) traxeren públicamente seme- 
j, jante vestido ó redecilla ó gorro de lino 
,, en la cabeza , queden por el mismo hecho 
,, suspensos por un año los Beneficiados de 
,, la percepción de los frutos que obtienen: 
,, y los demas Sacerdotes y qualesquiera Re- 
,, ligiosos se hagan por el mismo tiempo 
,, inhábiles para obtener qualquiera Benefi- 
,, cío eclesiástico. Y también los tales , ó 
,, qualesquiera otros Clérigos que usen de 
,, sobreropa ó balandrán con franja hasta la 
,, orilla , y tan corto que se vea notable- 
,, mente el vestido inferior , esten obligados 
,, los Clérigos seculares y los Religiosos que 
,, tengan administración , á dar dentro de 
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,, un mes á pobres el mismo balandrán : y 
„ los otros Religiosos que no tengan admi- 
,, nistracion , esten obligados á ponerlo den- 
„ tro del mismo tiempo en manos de sus 
», superiores , para que los inviertan en usos 
„ piadosos. No haciéndolo asi , tengan en- 
,, tendido que han incurrido en las dichas 
„ penas , á saber , los Beneficiados de suspen- 
,, sion , y los demas Clérigos de inhabilidad 
,, por el tiempo expresado. Añadimos ade- 
, , mas de esto á esta Constitución , que los 
y, Clérigos principalmente los Beneficiados 
,, no usen públicamente de medias castrea- 
„ das , encarnadas ó verdes.*' 

El de Basilea del año 1431. en el Apén- 
dice capítulo 4. manda : ,, Que no usen los 
„ Clérigos en sus vestidos color verde o en- 
„ carnado , ni mangas pendientes al codo y 
y, ni vestiduras abiertas por delante ó por 
,, las espaldas ó á los lados : y que no se 
y, adornen con pellejinas suaves y de mucho 
y, precio á las orillas y extremidades de los 
y, vestidos.'* Casi en los mismos términos se 
explica el celebrado en Tortosa en este mis- 
mo siglo , esto es , en el año 1429. const. 
I. y el Toledano año 1473. C. 5.6. 8. 

Fi- 
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Finalmente el Tridentino último de los 
Concilios Generales , pero celebrado para 
dar á la Iglesia una cumplida idea y co- 
mo un compendio de los anteriores , asi en 
lo que toca al dogma como á la disciplina, 
lleno del mismo espíritu que gobernó á los 
mas antiguos , y fiel Intérprete dcl que siem- 
pre ha animado á la Santa Iglesia , se ex- 
plicó asi en la sesión 14. de Keformat.cz- 
pítulo 6 ; Y por quanto aunque el hábi- 
,, to no hace Moiige , sin embargo convic- 
, , ne que los Clérigos siempre traygan ves- 
,, tidos convenientes á su orden , para que 
,, con la decencia de su trage exterior mues- 
,, tren la interior honestidad de sus costura- 
,, bres ; y en este tiempo ha prevalecido la 
,, temeridad de algunos y el desprecio tan 
,, grande de la Religión , que estimando en 
,, poco su propia dignidad y honor clcri- 
,, cal, traben aun públicamente vestidos de 
,, legos , poniendo sus pies en diversos lu- 
,, gares , uno en las cosas divinas y otro en 
,, las humanas : por tanto todas las personas 
,, eclesiásticas por mas esentas que sean , 
,, que esten ordenadas in sacris , ú obtu- 
,, vieren Dignidades , Personados , Oúcios 

X 

O 
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„ Ó qualesquiera Beneficios eclesiásticos , si 
„ habiendo sido amonestados por su Obis- 
,, po aunque sea por cdiélo público , no 
,, traxeren hábito Clerical honesto , conve- 
„ niente á su orden y dignidad , y según 
,, la ordenanza y mandato de su mismo Obis- 
ft po » puedan y deban ser constreñidos por 
„ suspensión de órdenes , de oficio y Bcnefí- 
„ ció , frutos , rentas y provechos de los mis- 
„ mos Beneficios : y si reprendidos una vez, 
,, de nuevo faltaren en esto , también por 
,, privación de sus oficios y Beneficios , re- 
„ novando y ampliando la Constitución de 
,, Clemente V. en el Concilio de Viena que 
,, empieza : Quoniam.“ 

Y tratando el mismo asunto en la sesión 
22. de Reformat, capítulo i. dice : „ Na- 
„ da hay que instruya mas á otros en la 
„ piedad y culto de Dios , que la vida y 
„ exemplo de aquellos que se han dedica- 
,, do al culto divino : porque como los de- 
„ mas los vean levantados de las cosas del 
,, siglo á lugar mas alto, ponen los ojos en 
,, ellos como en un espejo , y de ellos to- 
,, man exemplo é imitación. Por tanto con- 
,, viene que los Clérigos llamados á la suer- 
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,, te del Señor , de tal modo arreglen su vi- 
,, da y todas sus costumbres , que en el ves- 
,, tido , trato , porte , conversación y en to- 
,, das las demas cosas nada manifiesten que 
,, no sea grave , moderado y lleno de Re- 
„ ligion : huyan aun las faltas leves , que en 
,, ellos serian gravísimas , para que sus obras 
„ causen veneración á todos. Y asi debien- 
,, do ser observadas todas estas cosas con 
,, tanta mayor diligencia , quanto son de 
,, mayor utilidad y adorno en la Iglesia de 
,, Dios ; determina el Santo Concilio : que 
,y todo aquello que en otras ocasiones co- 
,, piosa y saludablemente ha sido estableci- 
,, do por los Sumos Pontífices y sagrados 
„ Concilios acerca de la vida de los Cléri- 
,, gos , y su obligación de mantener la dc- 
,, cencia , buen porte y doílrina , y evitar 
,, el luxo , comilonas , bayles , dados , juegos 
„ y qualcsquiera delitos , como también el 
,, mezclarse en negocios seculares esto mis- 
,, mo se guarde en lo succesivo baxo las mis- 
,, mas ó mayores penas que impondrá el 
Ordinario á su arbitrio , sin que la apela- 
,, don suspenda esta execucion , que perte- 
,, nece á la enmienda de las costumbres. Y 

„ si 
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,, si averiguasen que algunas de estas cons- 
t, tituciones se han dexado de observar , pro- 
,, curen con cuidado que quanto antes vuel- 
,, van á su uso , y que todos las observen 
„ sin que lo estorven qualesquiera costum- 
,, bres , no sea que Dios como justo Juez 
,, les castigue según merecen , por el des- 
f, cuido de no haber corregido á sus súb- 
,, ditos. “ 

Un mandato y exhortación tan grave y 
tan respetable del santo Concilio excitó , co- 
mo era regular , el zelo de todos los Pre- 
lados ; y la voz de la santa Iglesia que ha- 
bia resonado en sus oídos desde los tiempos 
mas antiguos , les hirió , digámoslo asi , mas 
de cerca esforzada por un Concilio General 
tan digno de la mayor veneración ; de suer- 
te que en todos los Concilios Provinciales 
ó Diocesanos que después se han celebrado 
en la Iglesia , se han repetido estos manda- 
tos y exhortaciones , y se han renovado las 
penas contra los inobedientes , y promovido 
con los mayores esfuerzos las santas inten- 
ciones de la Iglesia en este pimto gravísi- 
mo de su disciplina. Bastará leer los de Mi- 
lán , en que tanto resplandeció el zelo de 

San 
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San Carlos Borroraeo (4). 

Hemos estado muy lexos en esta enu- 
meración de los establecimientos conciliares 
que quedan citados , de la vana ostentación 
de erudición , aunque sea esta tan propia de 
nuestro ministerio. Antes bien ninguno ha- 
brá tan poco instruido que no eche de ver, 
quantos Concilios antiguos y modernos he- 
mos omitido : quantas Decretales y Bulas de 
los Sumos Pontífices , zeladores siempre in- 
fatigables de la observancia de los sagrados 
Cánones , hemos pasado en silencio. 

Nuestro intento ha sido únicamente pro- 
ducir de cada uno de los siglos en que se 
han celebrado Concilios , desde que la san- 
ta Iglesia comenzó á respirar de las perse- 
cuciones , un testimonio del espíritu y de- 
seos de tan buena Madre ; dar á entender á 
los que absolutamente no quieren estar sor- 
dos á sus voces , la severidad y. constancia 
con que ha mirado siempre este gravísimo 
asunto de componer y conformar el exterior 
de sus Ministros con la modestia y santidad 

p in- 

(4) Mediol. I. cip. ij. Me- Aqnent. 158?. Tit. de viu . et 
diol. 4. c. I y, Bardigal. i ; 84. honéstate Cleric. Tolosan. 1 (>9. 
cap. ti. Boarg. i;84. tú. a;. Avcuioa. i;»4. 
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interior , á que les obliga su carafler y pro- 
fesión ; pues ha fulminado contra los deso- 
bedientes las penas canónicas de excomunión, 
suspensión de órdenes , privación de Benefi- 
cios y otras al arbitrio de los Obispos; y 
dexar sentada esta constante verdad , que los 
hábitos , tonsura y corona que distinguen á 
los Clérigos de los que no lo son , no son 
cosas ligeras , arbitrarias y dependientes del 
capricho de uno ó muchos inconsiderados , 
como suelen ser las que llamamos modas 
que casi diariamente desfiguran el trage de 
las gentes vanas del siglo , sino un punto 
gravísimo de disciplina , que la santa Igle- 
sia ha mirado en todos tiempos como de 
gran monta y consideración para las costum- 
bres del mismo Clero , y de los Pueblos. 

¿ Con que pretextos pues imaginarán los 
Eclesiásticos poderse eximir de la obligación 
que les imponen tantas y tan severas leyes, 
y su propia clase y estado ? ¿ Que motivos 
y razones podrán alegar para poner en paz 
y quietud á sus conciencias ? Dirán unos, 
que la piedad no consiste en los vestidos , si- 
no en las costumbres : que los Clérigos no 
deben distinguirse de los Seculares por los 

há- 
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hábitos , sino por la pureza de vida : que 
£)¡os no cuida de que modo vistan los Ecle- 
siásticos , sino de la interior disposición y 
refHtud de sus corazones : que estas obser- 
vancias exteriores tenian lugar en la antigua 
ley , pero que en la nueva Dios no pide si- 
no el corazón ; pues declaró Jesu-Christo en 
el Evangelio , que su eterno Padre queria ser 
servido en espíritu y verdad ; y el Divino 
Espíritu expresó por el Real Profeta : que 
toda la hermosura del alma devota es inte- 
rior y escondida (5). 

Mas estos pretextos son muy frívolos , 
y no nuevos. Los alegaban ya los Eclesiás- 
ticos menos ajustados en tiempo de San Ber- 
nardo. Suelen alegar (decia) ¿ acaso Dios 
pasa cuidado de los vestidos ? (6) Pero oi- 
gan lo que responde este santo Padre. Aque- 
lla indecencia exterior de los hábitos no es 
otro que una señal manifiesta de la relaxa- 
don de su espíritu , y de la corrupción de su 
corazón y costumbres. Porque ¿ á que fin 
han de querer semejantes Eclesiásticos ser 

p 2 una 

(5) Omtttsglmd ejus filU RegU tibus cura estDtol Lib. )»dcCon* 
ah tutus. Psalm. 44. v. 14. sid« cap. 

(C) SqIchí dkere : num dt vis* 
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una cosa , y parecer otra ? En el vestido mi- 
litares , en la renta Clérigos , en las funcio- 
nes y ministerios ni uno ni otro ; pues ni pe- 
lean como soldados , ni evangelizan como 
Clérigos (7). ¿ En que orden y en que cla- 
se , prosigue el Santo , colocarémos á estos 
Clérigos que confunden estos dos estados, 
queriendo ser de ambos en la apariencia , no 
siendo en el ministerio de ninguno ? Temo 
que en aquel dia terrible en que cada uno 
resucitará en su orden , ellos no serán colo- 
cados en otro lugar que en aquel espantoso 
en donde no hay orden , sino sempiterno des- 
orden y eterna confusión (8), 

De este mismo pretexto , con que inten- 
tan defenderse algunos Eclesiásticos contra las 
severas leyes de la Iglesia , se valian también 
en tiempo de Tertuliano algunos fieles para 
cubrir la profanidad y el luxo. Dios , decian, 

ve 

( 7 ) Át forntA fí4C vestium de- ( 8 ) Cujm •r&x sunt ? Omb 
foTfíúwls menttum , ct morum ¡ruU- utrlusque esse cuplunt , utrumque 
ttum est. slbi vuU , quod deser^nt , utrumque confundum* 

Clcrxi nliud esse $ allud viderl vo- V/tusquisque in suo crdtMe resur- 
lu4t ? Habltu mUiíes , quastu Cle- get, Istl tn quo ? f'éreor istos hm 
Ticos j acílt neutrum exbibeut, Nam altbl ordtHSHdos > quam ubi nullus 
ñeque pu¿/ui»t ut tmlUes , ruque ut ordo > sed semfittrnus boTTor inhéo- 
€liTiñ evar^tU^Ajtí, blm, Ibideiq, 
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ve en el fondo de nuestros corazones que no 
amamos la pompa de nuestros vestidos ; aun- 
que la decencia de nuestra clase y estado pi- 
de este magnífico adorno. Pero vean lo que 
les respondió. Bien se yo , les dixo , que 
Dios principalmente pide nuestro corazón; 
pero la modestia ehristiana no consiste solo 
en tener sentimientos arreglados , sino en 
manifestarlos también con el porte exterior 
(9). Esto mismo podemos decir á los Ecle- 
siásticos que se glorían de tener sentimien- 
tos correspondientes á la excelencia de su es- 
tado , sin dar en su porte exterior señas de 
ellos. No basta esto ; es necesario también 
hacerlos manifiestos con señales sensibles y 
exteriores , entre las quales tiene lugar muy 
principal el uso de los hábitos que los Con- 
cilios y Pontífices les han prescrito. La mo- 
destia del ánimo debe manifestarse en el há- 
bito , y de lo Interior del corazón salir á la 
superficie del cuerpo (10) ; porque aunque 
la virtud no consiste en exterioridades , á la 

p j mo- 

(9) Sámus mam : : : TuáltítU (i o) Emanet th tiime ¡it fc«- 

thtlíiláitx sstlf non írt tsse > ve* hítunt . et eruStet a coaeeieitltA iit 
ruta et videri. Ub, de culta fe- íu¡erJk'Km. Ibidem. 



minar. 




230 SOBRE EL HABITO 

modestia que reside en lo interior , le toca 
componer lo exterior , y por lo mismo de la 
poca ó ninguna modestia y compostura ex- 
terior llegamos á conocer claramente que 
hay muy poca ó ninguna en lo interior. Tam- 
poco el artificio concertado de un relox con- 
siste , como decía un zeloso Prelado de nues- 
tra España , en la mano que por defuera se- 
ñala las horas , sino en las ruedas de adentro: 
pero á estas las pertenece el dirigir la mano, 
y del desvarío de esta inferimos el descon- 
cierto interior de aquellas (ii). 

Por esta causa el santo Concilio de Tren- 
te , como deciamos poco ha , aunque confesó 
que el hábito no hacia Monge , con todo di- 
xo que convenía mucho que los Clérigos 
vistiesen hábitos correspondientes á su estado, 
para manifestar la piedad interior de sus co- 
razones por la modestia y decencia exterior 
de sus vestidos. Es verdad , que el fondo de 
la Religión que Dios pide á sus Ministros, 
consiste en lo interior , y que esto es lo mas 
importante en la Religión , y lo que no pue- 
de omitirse : pero como estamos compuestos 

de 



(ii) Et Sráor Valero en ra Carta Pastoral. Motivo $. 
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de cuerpo y espíritu , asi como debemos dar 
á Dios un culto espiritual , asi también es- 
tamos obligados á prestarle nuestros homc- 
nages exteriores , para protestar con estas se- 
ñales sensibles la alta idea que tenemos de 
su grandeza. Y por lo mismo no basta que 
los Eclesiásticos se hayan consagrado á Dios 
por las órdenes , sino que deben ademas de 
esto manifestar en su porte exterior la esti- 
mación y aprecio que hacen de haberse se- 
parado del resto de los demas hombres , pa- 
ra estar únicamente dedicados á su servicio; 
y hacer visible la profesión á que fueron lla- 
mados , y manifiesta su particular dedicación 
é invisible consagración con la forma y de- 
coro de sus vestidos. 

No porque Dios quiere ser servido en 
la nueva ley en espíritu y verdad , excluye 
de ella las observancias exteriores , como si 
fuesen propias y caraflerísticas de la ley an- 
tigua. También en la ley de gracia pide cul- 
to exterior , y quando dixo á la Samaritana, 
que venia ya el tiempo en que Dios sería 
adorado en espíritu y verdad , solo quiso 
significar , que en lo sucesivo Dios no había 
de ser adorado con las ceremonias legales y 

V 4 sa- 
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sacrificios figurativos de los Judios ,ni con 
el culto supersticioso y erróneo de los Sama- 
ritaiios , sino con un culto verdadero y es- 
piritual. No porque la hermosura del alma 
devota es interior y escondida , y consiste eii 
la gracia , caridad , virtudes y dones sobre- 
naturales que espiritualmente la adornan , no 
se ha de cuidar de la compostura y modes- 
tia exterior , quando el Aposto! pide que 
sea manifiesta y notoria á todos los hom- 
bres (i?) ; y Christo nuestro bien en el Evan- 
gelio (13) nos manda atraer á las gentes con 
la luz y resplandor de nuestras virtudes , á 
que glorifiquen al Padre celestial : todo lo 
qual no puede lograrse sin la compostura y 
disciplina del hombre exterior , siendo cier- 
to que la desenvoltura es argumento del 
poco recogimiento y asiento interior. 

Temen algunos Eclesiásticos que si guar- 
dan la debida moderación en su porte exte- 
rior , y evitan toda vanidad y preciosidad en 
sus vestidos , no manifestando en ellos cosa 
que no sea grave y modesta , y convenga á 

la 

(ji) Mcdístid vttirt mU sil y. 5. 
mn'iUts Immiúiiu, Ad Phiüpp. 4. {i 5) Matth. j. 
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h. santidad de su profesión , han de ser teni- 
dos por hipócritas ó ridículos ; pero este te- 
mor sea el que fuere , no puede librarlos de la 
obligación de manifestar á los ojos del mun- 
do aquella modestia y compostura exterior, 
que es necesaria para conservar la autoridad, 
respeto y gravedad que corresponden á su 
caraóler , oficio y dignidad. Porque asi co- 
mo el Monge , según decia San Juan Clíraa- 
co , no debe dexar la abstinencia por temor 
de la vanagloria ; asi tampoco es razón ca- 
recer del fruto de la virtud de la modestia 
por temor y respeto de los hombres , ni ven- 
cer un vicio con otro. 

Dirán quizá otros , que las reglas de la 
Iglesia , y las disposiciones de los Concilios 
sobre el género y modestia de los vestidos 
de los Eclesiásticos , de ordinario se miran 
mas como menudencias y pequeneces poco 
importantes , que como obligaciones serias y 
esenciales ; y aun por ventura habrá algunos 
que tengan por grandeza de espíritu despre- 
ciarlas y por escrúpulo y rigidez su exáéla 
observancia. ¿ Pero quien imaginará que los 
respetables congresos de tantos Concilios que 
las han establecido , fueron capaces de ocu- 
par 
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par sus sérlos cuidados en cosas muy peque- 
ñas ? i Quien creerá , que el espíritu de Dios 
que es espíritu de sabiduría y verdad , y 
preside á las deliberaciones de los Concilios, 
ha podido dexarnos reglas inútiles , que se 
pueden tratar sin delito con indiferencia y 
con desprecio ? i Quien se persuadirá , que 
aquellos Prelados venerables que las compu- 
sieron , depositarios de la fe y disciplina de 
su siglo , y de quienes se sirvió el Espíritu 
Santo para pasarlas hasta nosotros : quien 
se persuadirá , digo , que fueron unos espí- 
ritus sencillos , encogidos , atados , que nos 
propusieron menudencias pueriles como obli- 
gaciones serias y reglas canónicas ? Si esto se 
pudiese creer , se podia con igual razón de- 
cir lo mismo de Dios , que en la antigua ley 
prescribió y arregló la forma y figura y to- 
do el aparato exterior de las vestiduras del 
Pontífice , de los Sacerdotes y de los Levitas: 
lo que sería una blasfemia. Una cosa tan pe- 
queña al parecer era un punto esencial de su 
culto , y un Ministro que hubiese compare- 
cido a los pies de sus Altares ó en público, 
sin el hábito que la ley le prescribía , hubie- 
ra sido reputado por un profanador , ó ape- 

drea- 
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drcado quizá como un sacrilego. 

Los sagrados Concilios han arreglado y 
prescrito el género , forma y modestia del 
hábito con que deben comparecer en públi- 
co los Eclesiásticos , porque un Eclesiástico 
debe parecer en todo lo que es , y no puede 
deponer las señales exteriores de su estado 
sin un desprecio pecaminoso , y sin desnudar- 
se del espíritu de su grado y clase ; pues no 
puede dudarse , que el hábito clerical es el 
uniforme de la milicia santa , y la señal sa- 
grada y común que los distingue , los hon- 
ra , los hace respetables á los Pueblos , y les 
pone á la vista su dignidad y caraíler ; y de- 
poner insignia tan decorosa y tan propia de 
su estado , ó afeflar en ella la vanidad del 
siglo es una especie de apostasía, y una cier- 
ta manifestación del poco aprecio que ha- 
ce de su sagrada profesión y de la inclina- 
ción que todavia conserva en su interior a 
las pompas del mundo. Todos los estados ha- 
cen honor de vestir las insignias exteriores 
de su profesión : los Príncipes , los Grandes, 
los Militares , los Jueces , los Magistrados se 
precian de manifestarse en público con las 
insignias que ios distinguen de los otros 

hom- 
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hombres. Los Religiosos tienen por obliga- 
ción grande y muy principal no dexar jamas 
el hábito que los santos Fundadores de sus 
Religiones Jes prescribieron , se glorían de 
vestirlo y respetan hasta las mas ligeras uni- 
formidades , y si alguno de ellos se manifes- 
tase en público sin el hábito propio de su or- 
den , sería mirado como un apóstata , y cas- 
tigado como un oprobrio de sus hermanos. 

¿ Con que razón , pues , podrán algunos 
Eclesiásticos tener por un vano escrúpulo 
dexar el hábito clerical que les prescriben to- 
das las leyes antiguas y modernas de la Igle- 
sia ? ¿ Solo ellos se creerán mas autorizados, 
quando se dexen ver en público con la igno- 
minia del hábito secular , que en lugar de 
concillarles el respeto y veneración de los 
heles , les acarrea el desprecio ? Se ven Ecle- 
siásticos , aunque pocos , que hacen alarde 
de no conservar en su persona vestigio algu- 
no del hábito clerical , y de insultar pública- 
mente al estado y á las reglas' santas de la 
Iglesia , reputando por espíritus sencillos y 
groseros á los que no imitan su escandalosa 
relaxacion. ¿ Que piensan semejantes Ecle- 
siásticos ? ¿ Imaginan por ventura que se cn- 

vi- 
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vilcccn , quando visten las insignias honrosas 
de su estado ? i O que se exaltan y ennoble- 
cen , tomando las libreas de otro estado muy 
inferior al suyo ? ¿ En que buen juicio cabe 
tener semejantes sentimientos ? ¿ Han visto 
persona alguna en el mundo que se crea me- 
nos honrada , por que se manifiesta en pú- 
blico con las insignias de su noble profesión ? 
¡ O que agravio no hacen á su estado , quan- 
do aprecian mas distinguirse entre los de su 
profesión por el uso de peregrinos hábitos, 
que por el adorno de las insignias de un esta- 
do el mas eminente , que les franquea modo 
de vivir con esplendor ! 

Se notan algunos otros que aunque con- 
servan la forma del hábito clerical , afedlan 
en él un luxo y una vanidad mundana tan 
opuesta al decoro del estado , como el hábi- 
to secular. Y la causa de todo esto es , que 
la decencia del hábito clerical les sirve de 
embarazo y de carga en las ocupaciones po- 
co eclesiásticas á que se dedican , y también 
en las asambleas que freqiientan. Viven con 
el mundo , y quisieran hallarse en todos los 
pasatiempos y diversiones , y un exterior mo- 
desto , grave y decente no concuerda con la 
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vida que llevan , ni con las diversiones á que 
concurren, Y asi la experiencia nos hace 
ver , que algunos Eclesiásticos menos arre- 
glados , no haciendo escrúpulo de asistir á 
muchos pasatiempos y de concurrir á varias 
asambleas mundanas , quando andan vestidos 
de corto y sin las insignias honrosas de su 
estado , no se atreven á executarlo vestidos 
de hábito talar , y manifestando en el porte 
exterior su santa profesión. Un cierto res- 
peto que la Religión ha vinculado al santo 
hábito , los detiene y los obliga á violentar- 
se en sus pasiones , porque no han perdido 
el rubor de modo , que no teman profanar 
una vestidura tan venerable , y este temor 
les impone una dichosa necesidad de con- 
tenerse dentro de los términos de sus obli- 
gaciones. 

No pudiendo los Eclesiásticos cubrirse 
contra las leyes de la Iglesia con los pre- 
textos referidos , alegarán que ellas no pres- 
criben con tanto rigor el hábito talar , que 
sea pecado grave no traerlo , si á lo menos 
traen corona abierta y cabello corto para dis- 
tinguirse de los seculares ; porque Sixto V. 
después de haber publicado su rigurosa Con- 

sti- 
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stltuclon (14) contra los Clérigos y Benefi- 
ciados que no traen hábito talar , la moderó 
tres semanas después por medio de una de- 
claración , en que eximió de esta obligación 
á algunos Oficiales de la Corte Romana , y 
á los Clérigos que obtienen pensión sobre Be- 
neficios , que no excede de sesenta ducados al 
año : y no hay peligro , ni pecado en exten- 
der esta esencion á los Clérigos que no po- 
seen sino unas Capellanías ó Beneficios sim- 
ples , cuyas rentas son de poca consideración. 

Pero este pretexto no es mas sólido que 
los antecedentes. Es menester cegarse volunta- 
riamente , para pretender que en los Eclesiás- 
ticos solo es una falta ligera no traer hábito 
talar ; porque ademas de que en muchos Sí- 
nodos particulares se decide expresamente lo 
contrario , los Concilios Generales y Cons- 
tituciones Pontificias imponen á los que de- 
xan el hábito talar , ya la pena de suspensión 
de todas las funciones eclesiásticas , ya la de 
privación de parte ó de todos los frutos de 

sus 

(14) La citada Constitución eclesiástica i los Clérigos que no 
priva ipTo fí¿Ío de Dignidades, visten hábito talar. 

Canonicatos , Prebendas , Benefi- Vease el tomo i- del Bularlo» 
dos , Pensiones , y de coda rema impresión de Lucemburgo f. 
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SUS Beneficios , ya de excomunión , y debien- 
do ser la pena proporcionada á la culpa ,unos 
congresos tan graves y sabios no hubieran 
impuesto por faltas ligeras penas tan riguro- 
sas. Porque decir , que las penas impuestas 
por los cánones solo son cominatorias , y que 
solo se incurren quando interviene el des- 
precio de las moniciones , es un engaño ; pues 
á mas de ser cierto , que muchas de las pe- 
nas que los Concilios y Pontífices imponen, 
se incurren por solo el hecho , no es nece- 
sario en buena Theología , para que las le- 
yes obliguen á culpa grave , que las penas 
que ellas imponen , se incurran por el nudo 
hecho sin preceder monición alguna. 

Sobre todo esto , si en los Eclesiásticos 
solo fuese una falta leve no traer hábito cle- 
rical , el insigne y zelosísimo Prelado San Car- 
los Borroméo que entre los pecados cuya ab- 
solución reservó á su persona , puso al que 
comete un Clérigq , que teniendo algún Be- 
neficio de qualquiera condición que sea , no 
trae hábito clerical , hubiera procedido en 
este punto con notoria indiscreción , y obra- 
do contra la acertada conducía que observa 
la Iglesia cu 'su gobierno , de no reservar á 

la 
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la potestad y jurisdicion de los Superiores, 
sino los pecados mas graves. Y San Francis- 
co de Sales ,, que en la sábia instrucción que 
compuso para los Confesores de su Obispa- 
do , les prohibió dar la absolución á los Ecle- 
siásticos que no traen hábito talar , hasta que 
den muestras de una verdadera enmienda , 
podia justamente ser notado de la misma in- 
discreción : todo lo qual no puede decirse sin 
temeridad , y sin manifiesto agravio de tan 
esclarecidos Prelados. 

Es verdad , que Sixto V. eximió á los 
Pensionistas ordenados de grados de la obli- 
gación de traer hábito talar , quando la pen-¡ 
sion que gozan no excede de sesenta duca- 
dos ; pero extender esta esencion á los que 
poseen Capellanías ó Beneficios simples , aun- 
que sean de corta renta , es expresamente con- 
tra la intención de este sumo Pontífice , que 
habiendo en su Constitución obligado indis- 
tintamente á Pensionistas y Beneficiados á 
traer hábito talar , después en su declaración 
solo eximió de esta obligación á los que ob- 
tuviesen pensiones que no excedan de sesen- 
ta ducados. Si este Pontífice hubiese queri- 
do eximir á los Capellanes y Beneficiados que 

Q dis- 
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disfrutan cortas rentas , los hubiera expresa- 
do , como expresó á los Pensionistas. ¿ Co- 
mo , pues , puede creerse que los eximió , 
quando no los expresó ? Todo lo contrario se 
debe creer , si se atiende á la conclusión de 
su declaración donde en términos categóri- 
cos mauiñesta ^ que á reserva de las limita- 
ciones que en ella se contienen, en todo lo 
demas quiere que se observe exáólamente su 
Constitución , y permanezca en su vigor y 
fuerza quanto en ella se dispone y manda , y 
no está expresamente revocado en su decla- 
ración : y es indubitable , que en la Consti- 
tución obliga á vestir hábito clerical á los que 
poseen Capellanías y Beneficios de corta ren- 
ta j mandando á los Ordinarios coladores que 
no los confieran á los que no lo traen , y que 
no los exime en la declaración. 

Esta inteligencia se ha dado siempre á la 
Constitución y declaración de Sixto V. y asi 
en muchísimos Sínodos Diocesanos , y en los 
Concilios Provinciales de Aquila y de Avi- 
ñon , celebrados después de la expedición de 
la Constitución y declaración en tiempo de 
Clemente VIII. y aprobados por la sagra- 
da Congregación , se establece expresamen- 
te 
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te que todos los Clérigos que obtienen Bene< 
ficios , aunque simples y de corta renta , ó 
pensión que exceda de sesenta ducados , están 
obligados á vestir hábito clerical , baxo las 
penas impuestas en la Constitución de Six- 
to V. 

Por último , para comprender quan es- 
trecha sea esta obligación , bastará saber que 
los Concilios que dispensan de la residencia 
de los Beneficios á los jóvenes por causa de 
sus estudios , declaran al mismo tiempo que 
no por eso están esentos de la obligación de 
vestir hábito talar : y que San Carlos en sus 
Concilios Provinciales siempre procuró pre- 
venir á los Obispos tubiesen gran cuidado 
de que los Clérigos en qualquiera parte de 
su residencia vistiesen el referido hábito , 
baxo la pena de ser privados del exercicio 
de las funciones eclesiásticas y de los frutos 
de sus Beneficios. 

Y por lo que mira á la pompa y precio- 
sidad , los santos y zelosos Prelados de la 
Iglesia jamas han reputado culpa leve la fal- 
ta que comete un Eclesiástico , que afe¿Í:a 
la vanidad del mundo en el hábito clerical. 
Guardaos bien , decia San Pedro Damia- 

Q 1 
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no (15), de tener por una ligera falta, y por 
una ñaqueza digna de perdón en los Minis- 
tros de la Iglesia la afectación , que se ve en 
algunos de conformarse en el modo de vestir 
con las modas del siglo , y el cuidado de 
buscar las mas finas telas y las mas ricas ro- 
pas (16). Los que se dedican á buscar con 
tanto cuidado las galas y vanos adornos del 
siglo , arrojan de si la gracia del Espíritu 
Santo ' en que podian gozarse ; y á la ver- 
dad si percibieran en su interior la dulzura 
de tan soberano don , de ningún modo ape- 
tecerian la supérflua vanidad del adorno de 
su cuerpo. Y San Bernardo decia á un Ecle- 
siástico ; Te es permitido vivir del altar , 
mientras sirves al altar ; mas no creas que 
te sea lícito hacer servir las rentas eclesiásti- 
cas á tu luxo y soberbia (17). 

Pretenderán finalmente algunos Eclesiás- 

ti- 



(15} iN’on levls ^ppe languor 
ist Ammít de supemhÍQso corpcraÜs 
mtore ^a$idere, 

(i¿) Gratiam slqwdpn sandl 
SpürUus , in qua deUcíetur , exclu* 
sk i ^ se per exterieris ornatus de- 
siderium spar¡it , eujus ux\que si 
sentiret in mente duUedsnem, net¡ua- 



tpuem ewpwÁ ttdtus supervaoádfH 
CQtfCupuceret t/dmiatem. Opuse. 
cap. 

(17) Conceditur er¡o tití , ta si 
lene deservís , de aitarh vivas} 
MH Máíem ut de altarlo luxsmerlst 
ut de altarlo superbias. Epist. 1. seu 
ad Fulconem. Canonic. 
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ticos defenderse contra los cánones de los 
Concilios , y decretos de los Sumos Pontí- 
fices con la costumbre contraria , alegando 
que ha prevalecido contra ellos. Pero ni es- 
te pretexto puede de manera alguna sufra- 
garles. Mucho tiempo hace que notó San 
Agustin^que la costumbre es la causa mas 
común y artificiosa que alegan los que fal- 
tan á sus obligaciones para autorizar la re- , 
laxación que se ha introducido en todos los 
estados y condiciones ; pero al Santo le pa- 
reció de muy poco peso y consideración ; y 
exclamó : ¡ O miseria de los pecados de los 
hombres ! No se miran con aquel horror que 
se debe , sino quando son extraordinarios ; 
ningún caso se hace de ellos , quando se han 
hecho comunes y generales , aunque sean 
tales que cierren la puerta del cielo á los 
que se hacen reos de ellos , y hayan obli- 
gado al Hijo de Dios á derramar su sangre 
para expiarlos. 

No ignoramos que entre las leyes divi- 
nas y eclesiásticas hay la notable diferen- 
cia , que las primeras no pueden ser dero- 
gadas por la costumbre , y sí las segundas; 
pero también sabemos de los Padres y Con- 

e 3 
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cilios , que es un grande error atribuir este 
poder á toda costumbre , pues no tiene lu- 
gar sino en aquella que no obra contra una 
ley que todavia subsiste , y es á mas de es- 
to en sí razonable , y va acompañada del 
consentimiento del legislador , ó á lo menos 
de su tolerancia. Dios no quiere que mire- 
mos como títulos legítimos para dispensar- 
nos de las leyes eclesiásticas aquellas costum- 
bres , á que siempre han resistido los legis- 
ladores , renovando las leyes de tiempo en 
tiempo par* que la costumbre no prevale- 
ciese, Estas costumbres se han de mirar co- 
mo abusos y relajaciones que deben abolír- 
se y desterrarse , y que ninguna persona pue- 
de seguir con seguridad de conciencia. A 
semejantes costumbres las da el nombre de 
perniciosas el Concilio Toledano IV. por 
ser opuestas á las reglas eclesiásticas , y se- 
gún dixo un Concilio de Soisons , deben in- 
fundirnos tanto horror como los manifiestos 
desarreglos ; porque si no se reprimen lue- 
go , se establecen como privilegios , y los 
quebrantamientos de las mas importantes le- 
yes de la Iglesia se vienen á tener por lí- 
citos , honestos y santos. 



Es 
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Es en vano oponer la costumbre á una 
ley que está en su fuerza y vigor , y que 
Jos Superiores Eclesiásticos han renovado de 
tiempo en tiempo , oponiéndose á la intro- 
ducción de la costumbre contraria , y decla- 
rándola por abuso. No hay cosa mas fre- 
qiiente en las decretales de los Papas y cá- 
nones de los Concilios , que la prohibición 
de varias cosas en lo venidero , no obstante 
qualquiera costumbre en contrario. Alli se 
ve que al mismo tiempo que prescriben cier- 
tas reglas , declaran ser abusos las costum- 
bres anteriores y las que se fueren introdu- 
ciendo en lo sucesivo. Como la costumbre de- 
riva todo el poder de abrogar la ley del 
consentimiento tácito del legislador , se sigue 
de aqui claramente que quando el legisla- 
dor la reprueba y manifiesta expresamente 
que no consiente en que prevalezca contra 
Ja ley , sino que antes quiere que esta sub- 
sista en su autoridad y vigor ; la costum- 
bre no tiene fuerza alguna para autorizar 
la inobservancia de la ley , y librar de pe- 
cado á los quebrantadores de ella. 

Según estas doílrinas , pocos argumentos 
son men 'ster para persuadir que la costum- 

Q 4 bre, 
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bre , con que los Eclesiásticos poco ajusta- 
dos pretenden defenderse contra la obliga- 
ción de las leyes que mandan el hábito ta- 
lar , y prohíben en él toda vanidad y fausto, 
no les favorece. Si la Iglesia solo les hu- 
biese mandado esto en los primeros siglos, 
pudieran tener algún motivo para escusar- 
se con una costumbre contraria y general , 
que habla prevalecido contra la ley ; pero 
habiendo renovado de tiempo en tiempo es* 
tos decretos , y el santo Concilio de Tien- 
to y Sumos Pontífices calificado de abuso la 
costumbre contraria , ¿ como puede preten- 
derse que ella ha prevalecido contra tantas 
y tan santas leyes? ¿Con que razón puede 
reputarse justa y razonable una costumbre 
que confunde los Clérigos con los Secula- 
res , que trastorna la distinción de los esta- 
dos , y que da ocasión á los Ministros de la 
Iglesia de abrazar los sentimientos y el es- 
píritu del mundo , y les facilita la concur- 
rencia á parages y funciones , á que por ru- 
bor dexarian de asistir con el hábito cle- 
rical? 

Sobre todo esto , para que la pretendi- 
da costumbre pudiese haber adquirido al- 

gun 
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gun derecho de prescripción contra las le- 
yes , fuera menester que por largo tiempo 
hubiese sido seguida y observada sin contra- 
dicción y repugnancia de los Superiores 
Eclesiásticos : lo que no es asi. Todos los 
' Concilios Provinciales celebrados después 
del Tridentino en países tan diferentes lla- 
man abuso y corruptela , y un trastorno de 
la disciplina eclesiástica á la costumbre que 
se nos opone , y encargan expresamente á 
los Obispos , que la combatan con vigor y 
destierren de sus obispados. Y asi los Ecle- 
siásticos sábios y virtuosos , y que tienen al- 
gún cuidado de llevar una vida conforme a 
su profesión , hacen gravísimo escrúpulo de 
no traer el hábito clerical , que los Prelados 
zelosos de la disciplina eclesiástica les pres- 
criben en sus Ordenanzas y Constituciones 
Sinodales. 

Y si la costumbre no ha podido preva- 
lecer contra las leyes eclesiásticas que pres- 
criben á los Clérigos el hábito talar , menos 
podrá contra las que con igual rigor les pro- 
híben en sus vestidos la preciosidad , el lu- 
xo y todo quanto pueda respirar la vani- 
dad de las gentes del siglo ; porque no solo 

es- 
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están obligados á guardar la mayor mode- 
ración en este punto en fuerza de las leyes 
eclesiásticas , sino también por la naturaleza 
de su estado y condición de su clase , la que 
no pueden deponer. Aun entre las gentes del 
siglo es por su naturaleza un desorden la- 
mentable , aunque muy común , pretender 
elevarse sobre su condición con la pompa de 
sus vestidos , que no son otro que un recuer- 
do y vituperio del pecado del primer hom- 
bre , y las insignias afrentosas de la pérdi- 
da de la inocencia y justicia original ; por- 
que esto es hacer mofa y burla de la justi- 
cia de Dios , convertir en gala y adorno la 
pena que este Señor impuso á los delinqüen- 
tes , y de las señales de su desobediencia y 
rebeldía formar instrumentos de su orgullo. 

¿ No será , pues , un desorden :in compara- 
ción mayor pretended algunos Eclesiásticos so- 
bresalir , y elevarse sobre la condición de los ' 
demas de su estado con la pompa , riqueza 
y vanidad de sus vestidos , y hacer servir 
i la vanidad y soberbia ostentación , lo 
que no debia respirar sino humildad , mo- 
destia , edificación*" y gravedad ? Porque si 
los Eclesiásticos , como dixo San Bernar- 
do 
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do (i8) i los Prelados que se juntaron en el 
Concilio de Rems , deben inspirar y persua- 
dir á los seculares el desprecio del mundo , de 
su luxo , de sus pompas y de sus vanidades ; 
¿ como lo harán si en su modo de vestir no 
manifiestan este desprecio , sino todo lo con- 
trario ? Todos saben que los fieles no se niue- 
ven de las razones de los Ministros de la 
Iglesia por mas eficaces que sean , si con su 
exemplo no les muestran la prááHca de lo 
que ellas persuaden ; antes por el contrario 
quando los seculares ven Eclesiásticos muy 
cuidadosos del adorno de sus cuerpos , y que 
hace n gloria de la suntuosidad de sus vesti- 
dos , con su exemplo mas se mueven al amor 
que al desprecio de las vanidades del mun- 
do , y á tener mas cuidado de sus vestidos 
que de su conciencia , y de los adornos de su 
cuerpo que de la hermosura espiritual de 
su alma. 

Tan frívolos é insubsistentes son los pre- 
textos con que algunos Eclesiásticos preten- 
den eximirse de la obligación de traer hábito 

ele- 

(i 8) Cum mam faustum vU tur di mttnium £¡jgenium , 
deant Um íh supellec^iti CUrtco* negttgend/tm ? Serm. ad Pastores 
rum > téO/Mt £tr w ^¡us invUsn^ in Synod. Rliemens. 
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clerical , y de la observancia de las riguro- 
sas leyes que lo prescriben. Y asi , en con- 
seqüencia de quanto hasta aquí llevamos ex- 
presado , en primer lugar rogamos encareci- 
damente á todos : que no se dexen preocu- 
par de la ilusión de mirar como una cosa 
indiferente el uso del hábito clerical : que 
el deseo de agradar á un mundo que deben 
aborrecer , no les haga olvidar de una pro- 
fesión que los ha retirado de su trato y co- 
mercio : que después de haberse revestido de 
un santo hábito que significa la renovación 
del hombre interior , tengan por ignominia 
vestir aquellos hábitos , que no son otro que 
las insignias y despojos del hombre viejo:- 
que si se gozan de ser Ministros de Jesu- 
Christo , se gocen también de parecerlo , y 
hagan honor de manifestarse en público con 
los hábitos propios de su decoroso y alto es- 
tado , sin que la costumbre contraria > ni los 
malos exemplos , ni los vanos pretextos con- 
que algunos Eclesiásticos pretenden defen- 
derse contra las leyes que los prescriben , sean - 
capaces de imprimir en su ánimo otros sen- 
timientos , ni de arrastrarlos en . su segui- 
miento. 

En 
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En segundo lugar Ies prevenimos : que 
si esto no bastáre para la corrección y en- 
mienda de los que abiertamente contravie- 
nen á las leyes concernientes al uso , géne- 
ro y modestia del hábito clerical , ni para 
contener á los que se gobiernan mas por el 
cxemplo de algunos pocos , que afeélan en 
su porte la vanidad y' pompa de las gentes 
del siglo , que por los cánones y exemplos 
de los Eclesiásticos ajustados y devotos ; sin 
otro aviso que el que damos por esta nues- 
tra Carta y Ediélo general, procederémos 
desde luego á la execucion de las penas im- 
puestas por el santo Concilio de Trento al 
capítulo 6. de la sesión 14. de Reforma- 
tione , en el modo y forma que alli se ex- 
presan , y se mandan imponer con arreglo 
á la Constitución de Clemente V. publica- 
da en el Concilio Vienense , y de las im- 
puestas por la Constitución de Sixto V. pri- 
vándolos de los frutos de sus Dignidades , 
Prebendas y Beneficios de qualquiera condi- 
ción y calidad que sean , y de las pensio- 
nes eclesiásticas que obtuvieren , y declaran- 
do por vacantes en caso de reincidencia las 
referidas piezas eclesiásticas. 
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Y para que ninguno se lisongce , ni pre- 
suma vanamente persistir en su contraven- 
ción con la confianza de defenderse con re- 
cursos y apelaciones , hacemos saber : que 
Sixto V. en su Constitución priva á los Jue- 
ces de qualquier clase que fueren , de la fa- 
cultad de juzgar ó definir en este punto en 
otra forma de la que se establece en su Cons- 
titución , y declara por írrito y nulo quan- 
to se intentare en contrario : y añadimos , 
que el Real Consejo reconociendo el abu- 
so con que muchos Eclesiásticos , y señala- 
damente los Clérigos de menores , sin aten- 
ción á su estado y á lo prevenido por el 
Concilio Tridentino , Bulas y disposiciones 
Apostólicas , se han propasado al uso del 
hábito secular despreciando el suyo propio 
clerical : para cortar este desorden , en uso 
de la protección que le está encargada del 
Concilio , en Carta que nos dirigió por me- 
dio de su Secretario Don Ignacio Estevan 
de Higareda en la. de Febrero de 1767. 
nos recomendó el remedio de esta relaxa- 
don como propio de nuestro ministerio Pas- 
toral , encargándonos que le procurásemos 
con la mayor exáólitud , y procediésemos á 

las 
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las penas de suspensión y privación de los 
Beneficios respedlivamente en caso de rein- 
cidencia contra los Eclesiásticos que usaren 
de trages impropios ú otro distinto del há- 
bito de su estado , conforme á lo dispuesto 
en el mismo Concilio y Ley Real , con la 
segura inteligencia de que hallarémos en su 
Magestad y Real Consejo toda la protec- 
ción y auxilio que necesitáremos , para ha- 
cer observar exactamente la disciplina ecle- 
siástica. 

K-cemos asimismo saber : que al Obis- 
po le pertenece determinar qual deba ser 
el hábito clerical , como consta del capítu- 
lo 6. de la sesión 14. de Reformatione del 
Tridentino ; y que la Sagrada Congrega- 
ción , según se puede ver en varios decre- 
tos que refiere Monaceli (19) en los luga- 
res que se expresan al margen , sostiene y 
ha sostenido siempre los Edi¿los de los Obis- 
pos que prescriben á los Clérigos el hábito 
talar. 

Y asi , en conformidad á lo que lleva- 
mos 

(I>) Tom. I. Tit. 5. Form. ad Tom. t. in eundem locum. 

Dum. !• etTom. 4. in addit. 
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mos referido , y para que se guarde unifor- 
midad en el trage de que han de usar to- 
dos , y cada uno de los constituidos en or- 
den sacro de qualquier grado y condición 
que sean , ordenamos : que los hábitos que 
deberán vestir en lo sucesivo á lo menos 
de dia , han de ser talares ó largos de so- 
tána y mantéo , y este con cuellecito levan- 
tado y no caido sobre los hombros , todo 
de color negro ; el fiador con que se asegu- 
ra el mantéo abrazando el alzacuello , cor- 
to , con ojal y botoncito en la extremidad, 
y no tendido pecho abaxo con borlas á los 
cabos ; la baloncita del alzacuello no tan es- 
trecha que apenas se distinga , sino mode- 
radamente ancha y no muy azul , según el 
uso de los Eclesiásticos modestos y graves, 
ni suelta y prendida de algún cordoncito , 
como acostumbran traerla muchos Clérigos 
de las Aldeas , sino colocada en el alzacuello. 

Por lo respetivo á la calidad de la ro- 
pa , habiéndose prevenido en varios Conci- 
lios , muchos Sínodos Diocesanos , en la 
Constitución de Clemente V. publicada en 
el Concilio General de Viena , y en otra 
de Pío V. que sea de lana lisa’ y sin mues- 
tra 
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tra alguna , ni estampado de flores , y prohi- 
bido á los Eclesiásticos el uso de la seda , como 
poco conforme á la humildad y modestia de 
su estado , sin exceptuar á los Obispos , según 
se expresa en su Ceremonial : estando nues- 
tro obispado situado en un país en que el 
estío es de corta duración , y el calor por lo 
común y regularmente no muy excesivo ni 
constante , de modo que por la variedad 
que se experimenta en los dias y en las horas 
de un mismo dia , es menester tener siempre á 
mano el mantéo de paño para usar de él, 
según lo pidiere el temperamento de los dias 
y horas ; no tenemos motivo para apartar- 
nos de tan santas disposiciones , ni para mo- 
derarlas con permisiones que no pueden co- 
honestarse con alguna sólida razón , como 
lio lo creyó tener San Carlos Borroméo , que 
en el Concilio primero de Milán las renovó, 
prohibiendo el uso de la seda no solo á los 
Clérigos sino á los Obispos , y no solo fue- 
ra sino aun dentro de sus casas (20). Y asi 
mandamos : que la ropa del mantéo , sotana, 

chupa , ropilla y balandrán sea de lana ; el 

R ce-' 

(lo) Concilium Mediolan. i. & tit. de Clericornm vestáu , Sc 
part. X. tit. de EpUcopi vestitu, reliijua viue raoderacione. 
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ceñidor de la sotana abierta , grave y sin 
muestra de flores : las mangas de la chupa ó 
ropilla , largas de modo que cubran los pu- 
ños de la camisa : y que quando algunos 
Eclesiásticos para defenderse del frío é intem- 
périe del tiempo , traen baxo del manteo y 
sobre la sotana , ó en su lugar balandrán , se 
abstengan de la vana ostentación de grandes 
y lucidos corchetes de plata , con que hemos 
visto presentarse algunas veces á ciertos Ecle- 
siásticos y Beneficiados , singularmente de las 
Aldeas con poco gusto nuestro. 

Mandamos asimismo por lo pertenecien- 
te á los demas adornos de las personas Ecle- 
siásticas , que el sombrero sea de copa cor- 
tada y alas levantadas , y que usen de él y 
del hábito talar aun en los paseos regulares 
de las cercanías de la Ciudad , en que se ven 
cada dia algunos Eclesiásticos con capa , con 
gorro blanco , ó con redecilla y sin alzacue- 
llo ; de modo que por el hábito nadie que 
no los conozca , puede distinguirlos de los 
seculares que concurren á ellos : que los za- 
patos sean regulares , afianzados ó con bo- 
toncito ó con e villas en que no se note lu- 
xo ó profanidad alguna : que nadie use de 

ani- 
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anillos en los dedos , si no les correspondie- 
re por su grado y Dignidad , y que todos 
sin excepción alguna se los quiten para de- 
cir Misa , pues les está prohibido su uso en 
semejante adío por varios decretos y decla- 
raciones de la sagrada Congregación de Ri- 
tos : y que todos traygan abierta y patente, 
ó con solidéo la corona que corresponda á 
las órdenes en que se hallaren colocados, 
con arreglo á lo prevenido por los Conci- 
lios , Sínodo y Ceremonial , y con tonsura 
esto es , pelo corto que no cubra el alzacue- 
llo ni embarace su vista , y sin mas aliño 
* que el de un simple y natural aseo. 

En quanto á los ordenados de tonsura y 
menores que obtuvieren Beneficio , Cape- 
llanía , Préstamo , Patrimonio Eclesiástico de 
suficiente congrua con asignación á alguna 
Iglesia , ú otro qualquier título eclesiástico; 
es nuestra voluntad que usen de la misma 
calidad de hábitos que los ordenados in sa- 
cris , y del propio sombrero de «opa cortada 
y alas levantadas , y que los que no obtuvie- 
ren alguno de los referidos títulos , aunque 
estén ordenados de tonsura y menores , usen 
de wmbrero de tres picos. 

«2 Pe. 
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Pero no queriendo afeitar demasiado ri- 
gor , permitimos que quando hicieren viaje, 
ó residieren en las heredades del campo , ó 
salieren á los lugares pequeños , puedan ves- 
tir de corto ó de Abate , pero sin dexar el 
alzacuello : y los Curas y Clérigos que de 
asiento habitan en ellos , sustituir en lugar 
del vestido talar de manteo y sotana , el ba- 
landrán con alzacuello. 

Esto nos ha parecido mandar conformán- 
donos en todo con lo establecido uniforme- 
mente por los sagrados Cánones , Constitu- 
ciones Apostólicas , Leyes Reales y univer- 
sal disciplina promulgada por la Iglesia eu 
todos los siglos. La rendida y cxáóta obe- 
diencia que hasta ahora hemos experimenta- 
do á todos nuestros Edidlos Pastorales y man- 
datos , asi como ha llenado nuestro corazón 
de gozo y de consuelo j asi también le infun- 
de la mayor confianza , de que en este gra- 
vísimo asunto adquirirémos nuevas experien- 
cias de la docilidad de nuestros amados Ecle- 
siásticos , qu? fácilmente echarán de ver , que 
el conformarse en esta parte con nuestras in- 
tenciones , y con las de la santa Iglesia , no 
solo es de suma importancia para conservar 

' el 
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el decoro de su estado , sino también para 
conciliarles el amor , respeto y veneración dé- 
los Pueblos, Las insignias que les distinguen 
de los seglares , manifiestan á todos que son 
los Ministros á quienes el Señor ha confia- 
do sus secretos ; ha hecho depositarios de 
sus sacrosantos Misterios , dispensadores de 
sus riquezas espirituales , y la porción fértil y 
afortunada que ha reservado para su par- 
ticularísimo servicio entre todos los demas 
hombres aun de los mismos fieles, ¿ Como 
hemos de creer que considerando con seria 
reflexión esta verdad , se degradarán á sí 
mismos delante de los hombres de insignias 
de tan alto y sublime honor ? Y lo que es 
infinitamente mas , que se expondrán á que 
descargue sobre ellos la espantosa amenaza 
que hace Dios por el Profeta Sofonías di- 
ciendo \ En el dia de la venganza visitaré 
á todos los que hallare vestidos con hábi- 
tos agenos de su condición (2 1 ') : pues no 
pueden serlo mas de la santidad de los Mi- 
nistros del Señor , que los que respiran lu- 

s 3 xo, 

(II) T» £t hstU Thmiiii vUl- ¡uai vtstt fere¡x'mt. cip, t, v. í, 
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xo , disolución , vanidad y amor ciego del 
mundo , de quien su bondad y dignación los 
ha separado. Madrid á 26. de Setiembre de 
1777. 

FELIPE Obispo de Salamanca, 
Inquisidor General. 



Por mandado de S, I. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor. 

D. J). Frey Luis Bertrán, 
Secretario. 
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de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Salamanca , del Consejo de 
su Magestad , Inquisidor General de los 
Reynos de España. c= A todos nuestros 
amados Fieles , de qualquiera clase y con- 
dición que sean , salud en nuestro Señor 
Jesu-Christo , que es la verdadera salud. 

todos los cuidados que trae consigo 
el Ministerio Pastoral , que sin mérito algu- 
no nuestro permitió el Señor se impusiese 
sobre nuestros débiles hombros , bien pode- 
mos asegurar que ninguno nos ha desvela- 
do con tanta continuación y viveza , ni obli- 
gado á tantas fatigas , diligencias y solici- 
tudes como el de ver erigido en nuestra 
amada Iglesia de Salamanca el Seminario 
Conciliar , conforme á las sabias disposicio- 
nes del santo Concillo de Trento. Para es- 
te fin hemos fatigado varias veces la alta 
consideración del Rey nuestro Señor (que 
Dios guarde) la de sus Tribunales y Mi- 
nistros , y empleado todas nuestras fuerzas 

y 
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y conatos, ya en la proposición de los me- 
dios qne podian facilitar el buen suceso de 
nuestros deseos , ya en la remoción de los 
embarazos que los podian frustrar ó re- 
tardar. 

Plenamente , pues , convencidos de que 
esta es una de nuestras mas graves obligacio- 
nes, como que comprende tanta parte de Ja 
felicidad espiritual y temporal de nuestros 
amados Diocesanos , no solamente no hemos 
temido llegar á hacernos molestos con nues- 
tras reiteradas instancias á su Magestad ó á sus 
Ministros ; sino que hemos tenido el con- 
suelo de saber con la mayor certeza , que 
nos conformábamos en esto mismo con las 
zelosas intenciones de nuestro religiosísimo 
Soberano ; quien ademas de habernos encar- 
gado esta importante obra por medio de su 
Real y Supremo Consejo en 5. de Mayo 
de 1766 , tubo la dignación de recordár- 
nosla por la via reservada en 42 . de Mayo 
de 1773. y la de exhortarnos de nuevo por 
el mismo medio con data de 17. de Ju- 
nio de aquel año , á que continuásemos con 
igual zelo y a£lividad en promover nues- 
tra Util empresa , hasta que se veriíicáse 

su 
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SU execucion y deseado establecimiento. 

A la verdad , entre tantas y tan apre- 
ciables pruebas como su Magestad ha dado 
en su Reynado gloriosísimo de lo mucho 
que ama la Iglesia , de su constante deseo 
de ver promovida la observancia de los Cá- 
nones , de que los Ministros del Señor cor- 
respondan dignamente al fin altísimo de su 
vocación , siendo según lo deben ser Maes- 
tros sabios , Directores zelosos y dechados 
perfectos de Santidad para los Pueblos ; nin- 
guna es mas propia de un Monarca tan Ca- 
tólico y piadoso : pues ella sola abraza y 
comprende todo lo que puede desdarse y 
promoverse de nuestra parte para el logro 
de aquellos santos fines , y quanto la mis- 
ma Iglesia ha creido desde sus mejores tiem- 
pos , podria contribuir mas eficazmente á 
su verdadera felicidad , gloria y aumento. 
Porque ¿quien duda que todo esto depen- 
de singularísimamente de que nadie reciba 
las órdenes sagradas sino después de bien 
examinada su excelencia y su dignidad , sus 
grandes cargas y su difícil desempeño? ¿De 
que ninguno se atreva á aspirar á los mi- 
nisterios Eclesiásticos , ni sea admitido á ellos 

si- 
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sino el que fuere llamado de Dios á tan su- 
blime destino : ni crea poderlos exercitar 
dignamente y sin exponerse á un evidente 
peligro -de perderse , sino con una gran pu- 
reza de vida y de costumbres , y con el cau- 
dal correspondiente de do¿frina y de instruc- 
ción? 

Y asi encendido nuevamente nuestro co- 

/ 

razón con tan superior estímulo y exem- 
plo , lleno de las mas seguras esperanzas 
de que ha llegado la hora de conseguir ba- 
xo de su Real protección lo que tanto im- 
porta y deseamos para vuestro mayor bien 
y provecho : pues nos asegura su Magestad, 
que serán oidas con preferencia en sus Tri- 
bunales estas súplicas y representaciones : 
mientras insistimos en hacerlas con todo es- 
fuerzo , hemos procurado , que se traduxe- 
se á nuestra lengua la presente obra , y os 
la dirigimos anticipadamente , amados Hi- 
jos mios , para que conozcáis por ella á fon- 
do la importancia del asunto , y prepáre en 
vuestros ánimos el correspondiente y justo 
aprecio del gran beneficio que el zelo de 
su Magestad os promueve y nuestro amor 
os ha procurado y solicita con tantas ansias 
y fatigas. En 
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Hn ella verels,que la iiindacion de los 
Seminarios mandada con tanta estrechez por 
el santo Concilio , no fue propiamente ha> 
blando un nuevo establecimiento inventa- 
do por este respetable Congreso ; sino una 
restauración de las antiguas Escuelas Epis- 
copales , que sino lo fueron tanto como la 
misma paz de la Iglesia después de Con- 
stantino el Grande , según algunos han pre- 
tendido ; tienen á lo menos la antigüedad 
de San Agustin , y la gloria de haber sido 
fundadas por este sapientísimo Doctor y 
Maestro , y adoptadas después por los Seño- 
res Obispos y Concilios que se celebraron 
sucesivamente en los siglo; siguientes. Bas- 
taria esta razón para conciliarles el amor y 
respeto ; pero el sabio Autor demuestra sus 
ventajas y mérito ; primero exponiendo los 
grandes males que ocasionó á la Iglesia la 
decadencia de estas Escuelas en los siglos 
bárbaros , en el capítulo 2 . ; luego los apre- 
ciables bienes que se han logrado con su res- 
tablecimiento en el capitulo 3. Como Maes- 
tro prá£lico de esta Disciplina (pues fue 
muchos años Re¿lor del famoso Seminario 
de Falermo) se extiende á explicar , quanto 

im- 
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importa á los Clérigos cl vivir algún tiem- 
po en el Seminario , principalmente para 
recibir las sagradas órdenes : que fin deben 
proponerse los Seminarista s mientras logran 
permanecer en él : quan obligados están por 
su vocación á hacer los mayores progresos 
en la virtud y doélrina : qual es Ja propia 
de su vocación , y quan ágenos deben vi- 
vir de solicitar con ambición , aun las dig- 
nidades Eclesiásticas. Pero al mismo tiem- 
po hace ver quan dignos son de ser pro- 
movidos á ellas, aun con preferencia á to- 
dos los demas ; que prendas y circunstancias 
deben concurrir en cada uno , para que Ja 
Iglesia pueda prometerse cl premio de sus 
desvelos en su educación. Baxa después has- 
ta el modo de disponer el edificio , distri- 
buir sus Escuelas , asegurar su dotación , en- 
cargar su gobierno , sin omitir Ja forma y 
color de su vestido ; de suerte que nada de- 
xa absolutamente que desear , de quanto con- 
duce al mas cabal establecimiento de un Se- 
minario. 

Al considerar atentamente todo esto , no 
podréis dexar de conocer las grandes utili- 
dades de estas fundaciones , ni de llenaros 

de 
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de una santa envidia de las otras Diócesis 
que ya logran este beneficio : principalmen- 
te , si reflexionáis , como á nosotros nos su- 
cede , las circunstancias de esa ; que siendo 
la que mas generosamente entre todas las 
de la Nación ha franqueado su patrimonio 
y el de los pobres de Jesu-Christo , en diez- 
mos , beneficios y préstamos á favor no so- 
lo de varias Comunidades Regulares y Se- 
culares de su territorio ^ sino también de 
muchas Iglesias de fuera de él ; y sobre to- 
do para fundar y enriquecer su Universi- 
dad literaria , que ha sido siempre como 
una madre común de todas las demas Dió- 
cesis de España y aun de hiera de esta ; 
pues ha criado y alimentado con su doc- 
trina muchos sabios que después las han ser- 
vido y honrado : sin embargo , no ha teni- 
do hasta ahora el pensamiento ó la felici- 
dad de executarle , de convertir en su pro- 
pio y particular provecho alguna peque- 
ñísima parte siquiera de lo mucho que ha 
cedido generosamente i beneficio común de 
la Nación , y aun de la Iglesia toda. 

No podemos encarecer dignamente la 
pena que esta consideración nos há causado, 

des- 
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desde el primer día que entramos en esa nues- 
tra amada Diócesis ; ni lo que se nos ha ido 
cada dia aumentando á proporción de los sen- 
sibles efeiílos , dimanados principalmente de 
este principio que nos ha ido presentando 
Ja experiencia. Porque desde luego vimos 
entregada la mayor parte de la Cura de al- 
mas á Sacerdotes estraños de nuestra Dióce- 
sis , y á muchos que lo eran aun de Ja Na- 
ción. Vimos celebrarse cinco concursos á Jas 
Prebendas de Oficio de nuestra Santa Igle- 
sia Catedral , y en dos de ellos entre los mu- 
chos Opositores que firmaron , no hubo si- 
quiera un hijo de la Diócesis , y en los tres 
restantes solo uno cada vez. Quando oíamos 
que se hadan semejantes concursos en Jas 
demas Santas Iglesias , aun en las vecinas , 
rara vez se nos dixo que concurriese á ellas 
alguno de nuestros súbditos : falta , que tu- 
bimos el dolor de ver aun en el concurso 
de las nuevas Capellanías Reales de San Isi- 
dro de esta corte ; concurso á que acudie- 
ron de tantas Diócesis de España. Vimos fre- 
qíientadas las Escuelas de la Universidad li- 
teraria , servidas las Comunidades Religio- 
sas , los Colegios mayores y menores , por 

Es- 




clekicai.es. 

Estudiantes pobres , que recibiendo caritati- 
vamente el sustento de estas mismas Casas, 
y otros muchos la limosna de varias pías 
fundaciones , que hay establecidas en Sala- 
manca á favor de los naturales de otras Pro- 
vincias de esta Monarquía ; lograban la pro- 
porción de aplicarse á los Estudios , de apro. 
vechar en la carrera y hacerla honrada y 
Util : para conseguir ya los grados , ya las 
Cátedras de la misma Universidad , ya los 
Beneficios , Prebendas y Dignidades Eclesiás- 
ticas , y ya tal vez los empleos mas visi- 
bles de la República : y entretanto en aquel 
mismo territorio , tan propicio para los de- 
mas Reynos de la Nación y aun de fuera, 
solo para los hijos de sus pobres no hallar- 
se proporción para criarlos y mantenerlos en 
los Estudios , y fundar sobre ellos la alegre 
esperanza de que sean algún dia , ya que 
no hombres visibles en la República , que 
con su autoridad y . socorro fomenten el bien 
temporal de su patria , promoviendo la agri- 
cultura , las artes , las manifadfuras y el co- 
mercio ; á lo menos sus Sacerdotes , sus Cu- 
ras , sus Maestros , que acordándose del amor 
y cuidado que debieron á la Santa Iglesia en 

s su 
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SU educación , la restituyan después seme- 
jantes benefícios , interesándose con todas sus 
fuerzas en el bien espiritual y temporal de 
Jos hijos de otros pobres como ellos : y que 
disfrutando sus rentas , ó mas bien , hablan- 
do como corresponde á nuestro caraéfer , ad- 
ministrándolas como un verdadero patrimo- 
nio de Jesu-Christo y de sus pobres , procu- 
ren convertirlas en igual uso al que ellos 
experimentaron haberles sido tan provecho- 
so : como se debe creer que lo executarian. 

Y aun esto con ser tan digno de ocu- 
par nuestra consideración y mover nuestras 
entrañas , por lo mucho que amamos á nues- 
tra Diócesis y á sus pobres , que Dios nos 
ha encomendado , y cuyo bien espiritual y 
temporal debemos promover , no era lo que 
principalmente nos afligía ; sino el que es- 
tos mismos Sacerdotes estraños que servían 
nuestras Iglesias ; ya en calidad de Curas « 
Vicarios y Beneficiados ; ya con otros des- 
tinos y títulos , no se hablan criado desde 
su niñez baxo la vista , dirección y disci- 
plina de nuestros dignísimos antecesores ; ni 
con el método , arreglo de vida é instruc- 
ción que fue el blanco principal á que di- 

ri- 
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rigió el santo Concilio las fundaciones de 
Jos Seminarios. Porque á la verdad , los in- 
convenientes gravísimos que comunmente se 
siguen de que semejantes Eclesiásticos no 
sean hijos de las Diócesis á que sirven (in- 
convenientes visibles á qualquiera que lo 
considere con madurez y sin preocupación) 
pueden reducirse á daños temporales de las 
mismas ; pero de que no se hubiesen cria- 
do desde sus años mas tiernos , como Ja Igle- 
sia ha deseado y procurado siempre (según 
se verá en esta obra ) á la sombra , cuida- 
do y dirección de los Obispos y Sacerdo- 
tes , bebiendo temprano las instrucciones , 
máximas , costumbres y conduíla correspon- 
dientes á su vocación ; no puede seguirse 
menos que el ser ó no dignos ministros del 
Señor ; tener ó carecer de espíritu , virtud, 
costumbres , instrucción y zelo , qual corres- 
ponde para el desempeño de su terrible mi- 
nisterio. Asunto de tanta consideración , co- 
mo que va en ello , ademas de la salvación 
ó perdición eterna de los mismos , la edifi- 
cación ó ruina de las almas , la pureza ó la 
corrupción de las costumbres de los pue- 
blos , el honor de la Santa Iglesia , ó su des- 

f 2 eré- 
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crédito y afrenta : pues todo esto depende 
principalísimamente del mérito ó indignidad 
de los Sacerdotes. 

Y esta es la razón , amados hijos mios, 
porque los sabios Padres del Concilio pu- 
sieron tanto cuidado y encarecimiento e» 
mandar y recomendar la erección de los Se- 
minarios ; y lo que ha hecho 'repetir á los 
varones mas zelosos , piadosos y do¿los que 
ha tenido después la Iglesia , lo que los mis- 
mos Padres habian dicho quando formaron 
el Decreto ; esto es , que por esta sola dis- 
posición y mandato podian dar por bien 
empleados todos los trabajos , incomodida- 
des , fatigas y dispendios que les* ocasionó 
la celebración del Concilio : verdad á que 
no pudo resistir , como enseña el Cardenal. 
Palavicino , ni aun aquel injusto y atrevi- 
do censor de tan santo y respetable Con- 
greso : por ser este un medio admirable , 
sugerido á su amada Iglesia por el Espíri- 
tu Divino que la gobierna , para reformar 
de una vez el Clero y el pueblo. Porque 
no pudiendo dudarse que esto depende en 
gran manera de que los Sacerdotes seamos 
qiiales debemos ser en la santidad y en la 

doc- 
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doíflrina , ¿quien puede dudar que estos im- 
portantes fines apenas pueden conseguirse 
sino en los Seminarios ? Siendo regla cierta 
que en todas las Repúblicas los ciudadanos 
son comunmente tales , qual ha sido su edu- 
cación (i). 

y comenzando por lo primero , el fun- 
damento sólido sobre que ha de levantarse 
la santidad , es la vocación á este sublime 
Estado ; gracia enteramente espontánea del 
Espíritu Santo que inspira donde quiere ; y 
por consiguiente es necesario que nadie se 
arrogue este honor , sino el que es llamado 
de Dios como Aaron. Quan cierto es que 
sin revelación de este Señor nadie puede te- 
ner absoluta certeza de semejante llamamien- 
to , otro tanto lo es que debe cada uno pedir 
humildemente las luces necesarias para co- 
nocerle , examinar los movimientos de su 
corazón , sus inclinaciones y fuerzas para for- 
mar las mas seguras congeturas de qual sea 
acerca de nosotros la voluntad de Dios , siem- 
pre perfedla y agradable : porque de una 
tal omisión nace algunas veces que se resis- 

s i te 
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te á esta gracia por fines torcidos ; otras que 
se confunden sus movimientos con los de la 
' naturaleza corrompida , tomando por voca- 
ción los deseos de cosas terrenas , comodi- 
dades , honores : y otras finalmente que la 
fuerza y atra¿livo de los malos exemplos 
sofocan la semilla fecunda del Padre de Fa- 
milias , y las espinas de los deseos munda- 
nos no la dexan echar raices en sus cora- 
zones. Ojalá fuese esta una de las verdades 
que por tener en su comprobación pocas ex- 
periencias , necesitan muchos razonamientos 
para ser demostradas ; pero son aquellas por 
nuestra desgracia tan freqiientes como sus 
tristísimos efedos : esto es , como el ver Ecle- 
siásticos que apenas lo parecen sino en el ves- 
tido y trage exterior y en el goce de sus 
Prebendas , Beneficios y rentas que perciben 
de la Iglesia : olvidados , ó que jamas han 
sabido competentemente la excelencia y obli- 
gaciones de su estado , semejantes en las cos- 
tumbres á los mas tibios ó mas relaxados se- 
glares, ¿Quanto interes hubieran tenido es- 
tos infelices y quanto mas la Santa Iglesia, 
en haber conocido con tiempo , ó que Dios 
no los llamaba á un estado de tanta pcr- 

fec- 
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fcccion y trabajo ; ó que para corresponder 
dignamente á esta vocación estaban obliga- 
dos á tanta santidad , doílrina , aplicación y 
zelo , que los hiciese Ministros dignos , mo- 
delos exaftos de toda perfección , y médi- 
cos espirituales de los pueblos? 

¿Y donde pudieran haber conseguido es- 
te conocimiento tan importante como en un 
Seminario establecido y gobernado según las 
máximas que sugirió el santo Concilio ? Don- 
de baxo la dirección de sábios , virtuosos y 
experimentados Sacerdotes , a la vista del 
propio Obispo , se trabaja ante todo en es- 
ta difícil averiguación , por los medios mas 
conducentes y seguros que puede alcanzar 
la humana prudencia : si es que puede lla- 
marse humana la que se gobierna por las 
reglas seguras que nos han ensenado los 
Santos. Allí es donde ensayándolos , digá- 
moslo asi , desde luego en la práctica de to- 
das las virtudes christianas y en los me- 
dios de adquirirlas , hacerlas crecer y conser- 
verías ; de su mayor ó menor prontitud y 
observancia , se forman las congeturas me- 
nos equívocas de su índole é inclinaciones. 
El retiro , la modestia , la frugalidad , la 

5 4 apli- 
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aplicación al estudio , el profundo respeto á 
las verdades de la Religión y á sus misterios, 
la freqiicncia de Sacramentos , la devoción 
en recibirlos y el exercicio de la oración, 
forman la tarea propia y toda la ocupación 
de un Seminarista. A proporción que crece 
en edad , se le presentan mayores pruebas 
para irle dando la idea justa del desinterés, 
con que debe mirar todos los honores , co- 
modidades y preeminencias que gozan jus- 
tamente los títulos mas altos que la Iglesia 
tiene para promover á las órdenes sagradas: 
obligándole á fixar su vista solo en las ter- 
ribles obligaciones que acompañan al Sacer- 
docio : en el zelo con que ha de procurar 
y promover la santificación agena , sin des- 
cuidarse de la propia ; mirando todas las fa. 
tigas que produce el árduo ministerio de la 
cura de almas , como el verdadero , aprc- 
ciable y honroso patrimonio de su vocación. 
i Co mo es posible que de tantas pruebas de 
Su humildad , de su obediencia , docilidad j 
compostura , prontitud y adelantamientos , 
no lleguen á formarse las mas sólidas <on- 
geturas , especialmente en una edad tan age- 
na del artificio y disimulo , y que tan fran- 
ca- 
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camentc descubre y manifiesta su corazón? 

Pero no está todo reducido á esta ave- 
riguación importante : ni es menos necesa- 
rio el Seminario para asegurar la buena y 
y digna correspondiencia á la gracia de la 
vocación ,quc para conocerla. Sino fuese po- 
sible que los hombres correspondiesen mal 
á esta gracia , no nos hubiera encargado el 
Aposto! San Pablo ; que procurásemos no 
extinguir ó Apagar el espíritu (2) : ni hu- 
biera dicho á su amado Timoteo : ya , Que 
tuiddse de no despreciar 6 estimar en me- 
nos la gracia que había recibido por la 
imposición de las manos de los Presbíte- 
ros (3) ; ya , Q^e resucitase esta misma 
gracia (4). Si después que un Sacerdote 
fue levantado á esta sublime dignidad á que 
se sintió llamado por el Señor , imitando al 
siervo perezoso del Evangelio , envuelve es- 
te precioso talento en el sudario , se entre- 
ga á una vida totalmente ociosa , trastor- 
nando ó por ignorancia o por pereza el 
alto fin que Dios y la Iglesia tubleron en 

su 



(i) I, Ad Thesulonir. c. v.ij. 

(j) I. Ad Timoih. c, 4. v. 14. 
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SU Ordenación , que no fue ciertamente hon* 
rarle , ensalzándole y distinguiéndole de los 
demas hombres , para que tubiesc una vi- 
da abundante , tranquila y cómoda ; sino pa- 
ra que sirviese al Altar , y se consideráse á 
■ sí mismo enteramente destinado al servicio 
de aquella Iglesia y de aquellos üeles que 
le mantienen con sus oblaciones y sudor : 
ó si , lo que fuera peor todavía , se valiese 
de las justas prerrogativas de su elevadísi- 
mo cara¿ler para vivir licenciosamente , 
precipitándose á excesos y desórdenes que 
serian reprensibles aun en los seculares : 
¿quien duda que con una correspondencia 
tan injusta á la gracia de la vocación , ven- 
dría á extinguir y apagar su espíritu , amor- 
tiguar la recibida en su ordenación , y da- 
ría claramente á entender el baxo aprecio 
que hacia de la misma? ,, Por pereza y 
„ negligencia se apaga el espíritu , íiüe San 
„ Juan Crisóstomo (5) ; con vigilancia y 
,, atención se aviva : y al modo que para 
„ apagar la luz de una lámpara basta echar 
it agua y lodo sobre ella , y aun sin esto , 

,y con 

(j) Hom. I. ia Epist. i. ad Timoth. c. i> 
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„ con solo quitarle el aceyte se apaga : asi 
,, con derramar sobre el alma cuidados de 
,, cosas terrenas y perecederas , se apaga el 
,, espíritu ; y aun no haciendo esto > si so- 
,, breviene una tentación vehemente como 
,, un impetuoso viento, y la llama no es de- 
„ masiadamente recia , ni está bien alimcn- 
„ tada con copioso aceyte , ó las puertas no 
,, están bien cerradas , todo perece , se des- 
„ truye y arruina El Sacerdote pues 

que correspondiese tan mal á su vocación , 
i no estaria expuesto á que el Señor , vien- 
do el mal uso que hace de sus dones y del 
llamamiento con que le atraxo á su here- 
dad y suerte , retire sus benignos auxilios 
y verifique en él la amenaza que contiene 
el santo Evangelio ? esto es , que al que no 
hace fru(ílificar su talento , le despojará del 
que le habia concedido. 

A tan gran desgracia á que es absolu- 
tamente posible que llegue un Sacerdote , 
aunque haya sido ordenado después de mu- 
chas pruebas de su vocación , según es la 
debilidad é inconstancia del corazón huma- 
no 

(é) Hont. 11. ín Epicc. id Theualon. c. 5. 



Digitized by Coogle 




2S4 SOBRE LOS SEMINARIOS 

no y la fuerza maligna de las cosas visibles: 
si puede anticiparse algún remedio , nadie 
negará que lo es singularísimo , la crianza y 
educación de los Seminarios Conciliares. Sin 
ellos los jóvenes pasan los años mas peligro- 
sos que preceden á las sagradas órdenes , ó en 
compañía de sus padres , en los lugares apar- 
tados de la Capital ó en alguna de las Uni- 
versidades , mezclados con otros de genios, 
inclinaciones y costumbres tan varias , como 
estragadas y agenas de toda circunspección 
y modestia ; quanto mas de quien se dispo- 
ne para ser Ministro del Señor. Toda su pre- 
vención para recibir las sagradas órdenes, 
suele reducirse á retirarse los pocos dias de 
exercicios á alguna Comunidad de Regula- 
res ; y luego se restituyen á sus casas ó á 
continuar en sus Estudios ó á servir sus Be- 
neficios respeélivamente : sin que después de 
recibido el Sacerdocio , se crea ninguno obli- 
gado á volver á renovar aquellas santas dis- 
posiciones con que se preparó para recibir- 
le : sin volver , digo , á retirarse para entrar 
en sí y examinar si cumple con las grandes 
cargas , que recibió con el Sacerdocio ; si cor- 
responde al Señor y á su Iglesia , como me- 
re- 
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rece la dignidad á que le ha levantado. ¿ Se- 
rá temeridad el rezelar que estos no perma- 
nezcan mucho tiempo en aquel fervor , que 
creemos tendrían al tiempo de ordenarse , 
habiéndose criado y permanecido mezclados 
ton las gentes del Siglo , y por consiguien- 
te expuestos d aprender sus operaciones , 
como dice la Santa Escritura ? (7) 

Porque es necesario confesar que es muy 
importante , que aquella profesión ó género 
de vida en que piensan los hombres perfec- 
cionarse y ser excelentes , se emprenda des- 
de la niñez. Apenas se encontrará excepción 
de esta regla general , ni en los estudios de 
Jas Ciencias , ni en las varias carreras de la 
vida civil ó militar , ni en la aplicación á 
las artes nobles , ni aun á las innobles y me- 
cánicas. En ninguna de estas ocupaciones ó 
exercicios solemos ver progresos notables , 
sino en acjuellos que desde la niñez pusie- 
ron en ellas todo cuidado y afición : ya sea 
porque esta misma afición es una parte muy 
principal para formarse y perfeccionarse en 

ca- 

(7) Commini sant inttt Gentes , et didkeraat oper» eoruni. 
Fsalni. 10;. V. 35. 
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cada una ; puesto que ninguno se puede in« 
struir perfcda mente con repugnancia : ya 
porque los primeros rudimentos de las cien- 
cias y artes tienen innumerables menuden- 
cias , que como las lenguas se imprimen mas 
fácilmente en los niños que en los adultos. 
Pues si es tan importante esta temprana 
aplicación para que se formen hombres en 
qualquiera profesión ó empleo , para cuyo 
cabal desempeño basta instruir el entendi- 
miento y adquirir alguna destreza , para exe- 
cutar ciertas obras propias de las artes res- 
pe£livamente ; ¿ quanto lo será para aque- 
lla que no sufriendo comparación con otra 
ninguna en el número , ni en la grandeza y 
extensión de verdades , con cuyo conocimien- 
to es indispensable enriquecerse , tiene de 
mas á mas como por basa principal y como 
sus primeros y mas precisos rudimentos , for- 
mar el corazón , apartarle del amor de to- 
das las cosas visibles , hacerle anhelar solo á 
las celestiales , adornarle con todas las vir- 
tudes , y llenarle del fuego de la caridad y 
zelo por la gloria de Dios y bien de los pró- 
ximos ? 

Aun quando á la edad tierna no la ro- 
dea- 
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deáse ningún peligro , siempre sería cierto 
que es mucho mas apta que la adulta , para 
recibir las impresiones honestas y acostum- 
brarse á la virtud : como lo es mas para im- 
primirse un sello , la cera blanda que la du- 
ra. La gracia del Espíritu Santo derramada 
por el Santo Bautismo en aquellas almas ino- 
centes , es un riego manso y fecundo que 
asegura el fruto mas abundante de una ehris- 
tiana educación : y la de la vocación al es- 
tado Sacerdotal dispone sin cesar la tierra 
virgen de aquellos corazones para que ad- 
mitan las semillas de las virtudes , que los 
han de hacer á su tiempo dignos mediane- 
ros entre Dios y los hombres , Ministros de 
sus Sacramentos , dispensadores de sus miste- 
rios , pregoneros de su divina palabra , y fi- 
nalmente coadjutores de Dios en la grande 
obra de la santificación de los fieles. Para de- 
sempeñar tan altos designios , j no será razón 
comenzar la preparación desde los primeros 
y mas tiernos años á imitación de Samuel y 
el Bautista ? 

¿ Pero quanto crece esta , no diremos uti- 
lidad sino necesidad , al considerar los inume- 
rables y continuos peligros que la asaltan ? 

Bas- 
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Bastará que hagamos reflexión sobre las pa- 
labras con que se explicaron los Padres del 
Concilio Toledano IV. y las que usaron los 
del Tridentino para mandar la fundación de 
los Seminarios : pues estos las copiaron adop- 
tando el mismo pensamiento de aquellos. 
Bastará , volvemos á decir , para persuadirnos 
que una de las principales causas que los mo- 
vió á esta santa determinación , fue este jus- 
tísimo temor de que hablamos : los peligros 
de la juventud. „ Toda edad está propensa 
„ al mal desde la mocedad ( dice el prime- 
>, ro ) : pues no hay cosa mas inconstante 
,, que la vida de los jóvenes “ : y el Triden- 
tino ; ,, Como la edad de la juventud si no 
„ se instruye debidamente , esté propensa á 
,, seguir los deleytes mundanos ; y si no se 
,, inclina á los jóvenes desde los años tier- 
,, nos á la piedad y Religión , antes que los 
,, hábitos viciosos se apoderen de ellos del 
,, todo , jamas perseveren perfedfamente su- 
,, jetos á la Disciplina Eclesiástica sin un 
,, eficacísimo y casi singular auxilio de Dios 
„ Omnipotente “ &c. A la verdad aquellas 
tiernas plantas están sumamente expuestas á 
viciarse á causa de la poca firmeza que tie- 
nen 
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nen en si mismas para resistir á sus inclina- 
ciones desregladas ; lamentable efe¿io del pe- 
cado original ; pues les falta la instrucción 
correspondiente de la Religión , la sólida es- 
timación de lo bueno y de lo virtuoso , y la 
prudencia y juicio para elegirlo : y lo están, 
no sé si diga mas por la copia y vehemen- 
cia de los malos exemplos. ¿ Como pues se 
acudirá al socorro de una necesidad tan gra- 
ve , tan inminente y tan continua fuera de 
un Seminario ? 

¿ Se podrá descansar sobre el cuidado , 
vigilancia y zelo de sus padres ? ¿ Son to- 
dos ó siquiera los mas , capaces de diílar á 
sus hijos las primeras máximas de la vida 
christiana , de inspirarles amor de las virtu- 
des y aborrecimiento de los vicios ? Si en al- 
gunos se advierte este santo zelo ó deseo 
verdadero y real , ¿ tienen en sí suficiente 
caudal de esta ciencia tan sublime como ig- 
norada comunmente por las gentes del siglo; 
de suerte que pueda con fundamento espe- 
rarse que sean por esta aplicación y cuidado 
segunda vez padres de sus hijos , como sa- 
bemos que lo eran de los suyos los Patriar- 
cas del antiguo Testamento ? Si fuese asi, 
• T mas 
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mas florecientes estarían las costumbres de 
nuestros pueblos. Pero aun en este caso , 
¿estos hijos suelen ó pueden estar siempre 
al lado y baxo la vista de sus padres ? ¿ de- 
xan de juntarse con sus iguales en las ca- 
lles , en las escuelas y en los campos? ¿de 
tratar familiarmente con ellos y con otros 
mayores de edad? ¿dexarán de ir bebiendo 
por los ojos y oidos ideas que amenazan 
mil peligros á su inocencia y derraman en 
sus almas bien temprano el veneno de los 
vicios que les corrompen el corazón con la 
vanidad , el apego á las riquezas y deley- 
tes y demas encantos del siglo ? Porque es- 
tas son por nuestra desgracia , amados hijos 
míos , las conversaciones que oyen y los 
exemplos que ven mas de continuo. ¿Como 
podrá pues esperarse que estas plantas cre- 
ciendo desde luego torcidas , lleguen á te- 
ner la altura y robustéz necesarias en la vir- 
tud que afianza los copiosos frutos que la 
santa Iglesia necesita? 

Porque yo no creo , que ni siquiera ha- 
yan llegado á vuestra noticia quanto menos 
el que hayan logrado entrada en vuestro 
corazón , aquellas falsas y perniciosas máxi- 
mas 
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mas que han solicitado enseñar algunos, lla- 
mados filósofos de este siglo : esto es , que 
conviene que á los niños se les dexe en su 
plena y total libertad , sin inspirarles máxi- 
ma alguna que preocúpe su juicio y deli- 
beración acia la Religión , que deberán ele- 
gir quando sean adultos. Ni tampoco las de 
otros menos impíos , aunque no menos en- 
gañados , que pretenden persuadir que es 
contra los mismos y aun contra el público, 
el que en la edad tierna se les permita en- 
tregarse á un estado en que deban perma- 
necer toda la vida ; hasta que dueños de sí 
y de, sus acciones hayan adquirido suficien- 
tes experiencias de sí mismos , de su liber- 
tad y del siglo. 

Pues contra unos y otros claman las santas 
Escrituras : clama la razón natural y verdade- 
ra Filosofia: y últimamente es tan robusta co- 
mo obvia para confutarlos , la respuesta del 
Aposto! á los de Corinto (8) : Nosotros no 
tenemos semejante costumbre ni la Iglesia dt 
Dios : pues bien claro se ve en esta obra ^ 
que esta santa y sapientísima Madre , desde 
T a que 

(8) 1, Ad Cor. 1 1 « V. itf. 



Digitlzed by Coogle 




292 SOSRE LOS SEMINARIOS 

que cesaron las persecuciones , se desveló 
mucho y continúa desvelándose en elegir 
desde la infancia los que después han de ser 
sus ministros. Y dexando á los primeros , 
como enemigos declarados de la Religión 
que seguramente no la reconocen como so- 
brenatural , como inspirada de Dios , como 
el medio único para hacernos felices ; pues 
quieren que para elegirla se espere alguna 
experiencia que no se puede hacer ; pregun- 
tarémos solo á los otros : ¿Si es absoluta- 
mente bueno para el varón , haber llevado 
el yugo desde la mocedad? (9) ¿Si es cier- 
to que el mancebo acostumbrado á un ca- 
mino , no se apartará de él , ni aun quan- 
do sea viejo? (10) como dice la sagrada 
Escritura. Porque si convienen en estas ver- 
dades que siempre han sido reconocidas co- 
mo un sólido fundamento para ir tempra- 
no edificando con la educación los ánimos 
tiernos de los niños , inclinándolos á la vir- 
tud , acostumbrándolos á su dificil exerci- 
cio , ó mas bien quitándole á este con la 
costumbre todo lo que tiene de aspereza ; 

se- 



Diq:::, - 



(9) Thren. J. v. 17. 



(to) Proyerb. «. v. í. 
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segim las han considerado y entendido los 
Santos Padres y Doílorcs (i i) ; ¿como han 
de pretender que baso el hermoso y alha- 
giieño pretexto de experimentar sus fuer- 
zas , su libertad y el siglo corrompido de 
que se apartan para consagrarse al Señor , 
no sigan desde luego su voz que los lla- 
ma , y nieguen su corazón á todo apego , 
su mente á todo conocimiento que no con- 
duzca '■para obedecerle , seguirle y atraer á 
su santo servicio á los demas hombres ? ¿ Sa- 
ben por ventura estos engañados y superficia- 
les sábios , quaii costosas son las experiencias 
que se toman de los deleytes? ¿Quan di- 
ficil es de desarraygar la costumbre que se 
engendra con ellas en los años mas tiernos? 
¿ Quan vehemente sea la corrupción que 
ella causa en los corazones? Porque si sa- 
ben esto , vienen á pretender en sustancia 
que gusten primero las delicias del mundo 
los mismos que en toda su vida , si han de 
vivir como dignos Ministros de Dios , no 
han de cesar de despreciarlas : que reciban 

T3 he- 

ñí) S. Baúl, in RtguUs fusins lib. J. S. Thom. 1. 1. q. i*y. art. 
trañatis. 15. S. Joinn. Chrysosiom. V. Gers. de Fuer, ad Chris- 
adr. Oppuga. vkz monasciez. ttun trahend. 
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heridas que después hayan de curar con 
grandísimo trabajo , fatiga y diligencia : y 
que contraygan enfermedades en cuya cu- 
ración empleen lo que les quedáre de vi- 
da. Razonamientos que han inculcado con 
gran vehemencia los Santos Padres y que 
compendia admirablemente San Ambrosio 
por estas palabras : „ El que no recibe so- 
,, bre su cerviz el yugo del Señor sino des- 
,, pues de los años de su juventud, no lo- 
,, gra luego perfeflamente el bien ; porque 
,, le remuerden los pecados , tiene su con- 
„ ciencia en agitación la costumbre de co- 
,, meterlos y el uso de sus errores le ha- 
,, ce inconstante : semejante varón tiene que 
,, sufrir una obstinada lucha , para desarray- 
,, gar la costumbre inveterada y antigua de 
,, su juventud (ii).“ Y para que noquedá- 
se la menor duda del modo de pensar del 
Santo Do¿lor acerca de este punto , dice en 
otra parte : „ Que no hay tiempo en que . 
,, no se deba tener cuidado de los niños ; 
j, aun los infantes deben ser apartados de 
,, toda ocasión de pecar (13)." 

A 

( 11 ) Super Psilm. i 88 , Setm, (ij) S. Ambros. Ub. i. de 

n. 5 . Abrah. cap ii. n. 8 i. 
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A la verdad , sí el mundo es semejante 
al árbol fatal del Paraíso que tenia en sí co- 
mo vinculada la ciencia del bien y del mal; 
en el suceso que en nuestros primeros Pa- 
dres tubo la temeridad de probar su fruta 
para lograr este conocimiento , podemos 
aprender nosotros que si los imitan los niños, 
experimentarán semejantes cfeflos. ¡Quan 
felices hubieran sido aquellos y con ellos no- 
sotros, si jamas hubiesen logrado semejante 
conocimiento ! Otro tanto lo serán , pues , 
quantos se abstengan de estas funestas ex- 
periencias y se contenten con saber que él 
es con sus deleytes , con sus alhagos , con 
sus falsas promesas , con sus bienes lisonje- 
ros y aparentes , uno de los mas fuertes 
enemigos de la vida christiana : que for 
la corrupción de la mayor parte de sus ha- 
bitadores está entregado al maligno : co- 
mo dice el Aposto! San Juan (14) : que los 
que deben seguir de corazón á Jesu-Chris- 
to , han de negar constantemente al mundo 
como agenos de su facción y bando , sin 
comunicar con sus obras malignas : y se han 
de gloriar de que el mundo los persiga y 
T 4 abor- 



(r 4 ) Episc. I. c. {. V. 19. 
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aborrezca , acordándose que son Discípulos 
de aquel á quien aborreció y persiguió has- 
ta darle Ja muerte. Y estas importantes ver- 
dades ¿como se podrán imprimir en los co- 
razones de los niños , si se les dexa inficio- 
nar con el amor del mundo? ,, Cada uno 
,, conserva comunmente en la edad madura 
„ las costumbres que adquirió en la niñez:“^ 
dice el gran Padre San Agustin (15) : de 
quien sería corto y miserable elogio afir- 
mar que file mas filósofo que los que hoy 
se jaólan tanto de este nombre. Pero si pro- 
cedieran de buena fe en esta y otras má- 
ximas de su decantada Filosofía , les pre- 
guntaríamos, ¿si han encontrado siquiera en 
los mas sábios gentiles , patrocinio para su 
Opinión, por no decir error? pues es cons- 
tante que asi como tubieron ellos por una 
parte de la sabiduría ignorar ciertas cosas: 
asi tubieron por una parte muy principal 
de las buenas costumbres , el que los niños 
ignorasen hasta los nombres de todo aque- 
llo que pudiese viciar su corazón : no me- 
nos persuadidos que Jo estamos nosotros , 

de 



(15} Lib. I. Ceafess. cap. if. 
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de que difícilmente se limpia un corazón de 
los resabios que contrae en su tierna edad : 
á la manera que tarde ó nunca pierde el 
olor del primer líquido que se infundió en 
él , un vaso de barro recien sacado de las 
manos del alfarero. 

Pera lesos de producir autoridades de 
estos Escritores y Filósofos , nos contentare- 
mos con reproducir la noble observancia de 
Orígenes (16) bien notada por el Angéli- 
co Maestro (17) : Que los Apóstoles pro- 

,, curaban estorbar á los niños que se acer- 
,, casen á Jesu-Christo , antes de haber co- 
„ nocido el orden de la verdadera santidad 
„ y justicia : y asi fueron reprendidos por 
,y su Magostad que se dignó de exclamar á 
„ favor de aquellos asi : Dexad que ven- 
gan d mi los niños y no les pongáis emba- 
raza : con lo que los exhortó á mirar por 
su utilidad y provecho. Seguiremos pues 
una máxima tan respetable como del mis- 
mo Salvador , mientras procuráremos atraer 
temprano á sus pies á los niños , á lo me- 
nos 



(tí) Tom. 15. in Mitth. Vo- (17) t. 1. Q. it;. art. 
Inm. 5. pag. iCi. edit. S. Maur. 
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nos aquellos cuya índole ó inclinaciones nos 
den fundadas esperanzas de que su Mages- 
tad los llama á la alta dignidad del Sacer- 
docio y al terrible ministerio de la santifi- 
cación de las almas : y esperaremos en la 
bondad y misericordia del benignísimo Se- 
ñor , que complaciéndose en su candor y en 
su inocencia , como cordero inmaculado que 
se apacienta entre azucenas , les irá llenan- 
do el corazón de su amor , de todas las vir- 
tudes christianas y de zelo por los demas 
hombres : de suerte que sean algún dia dig- 
nos ministros suyos , sal de los pueblos , luz 
del mundo y fieles cooperadores de nuestros 
succesores en la pesada carga de su oficio « 
llamado con razón por los sábios Padres del 
Concilio de Trento , temible aun para los 
hombros de los Angeles. 

Pero si los Seminarios Conciliares son 
tan necesarios para examinar la vocación de 
los que han de ser Sacerdotes , para preser- 
varlos de los freqüentísimos peligros del 
mundo , para inclinarlos á la virtud y for- 
mar un espíritu verdaderamente eclesiástico; 
no lo son menos para que los ministros del 
Señor adquieran la instrucción necesaria pa- 
ra 
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Ti el desempeño de sus grandes obligacio- 
nes. Y en esta parte no podemos en verdad 
conformarnos con el diélámen de ciertos Li- 
teratos que han creido que para lograr es- 
te importante fin , no es tan necesario el 
Seminario Conciliar en esa Diócesis como 
en otras ; por lograr la dicha de hallarse es- 
tablecida en su Capital una Universidad li- 
teraria , tan justamente aplaudida y famosa, 
no solo en la nación , sino en todas las de - 
mas en que tienen algún aprecio y estima- 
ción las letras ; como que poca ó ninguna 
mayor instrucción podrá adquirirse en el 
Seminario que no la franquée copiosamen- 
te este célebre estudio general. No pode- 
mos ciertamente conformarnos con semejan- 
tes sentimientos : en esta misma obra se pue- 
den ver pruebas las mas nerviosas y mani- 
fiestas , de que los Seminarios no deben es- 
tar excluidos de aquellas Capitales , en que 
se hallan erigidas Universidades , aunque 
sean las mas acreditadas. En ella se lee que 
los Prelados mas sabios y zelosos que ha te- 
nido la Iglesia en estos dos últimos siglos, 
no por tener las Universidades mas célebres, 
ó en las Capitales de sus Diócesis ó cerca 

de 



Digitized by Google 




300 SOBRE EOS SEMINARIOS 

de ellas , se han entibiado en la fiindacion 
de sus Seminarios ; antes la han promovi- 
do y perfeccionado con el mayor calor y 
desvelo. San Carlos Borroméo no atendió 
ciertamente á la cercanía de los estudios píi- 
blicos de Milán ó Pavía , para dexar de 
fundar , no uno sino muchos Seminarios en 
la Capital. Bolonia , Ñapóles , París y la 
mayor parte de las Ciudades Católicas don- 
de hay Universidades establecidas , tienen 
también sus Seminarios , imitando el ilus- 
tre exemplo que dió á todas la Santa Igle- 
sia de Roma , madre y cabeza de las de- 
más ; pues fue la primera que le fundó , 
sin embargo de tener Universidad y tantos 
estudios públicos para la juventud , espe- 
cialmente de ciencias eclesiásticas. 

La razón con que estos sabios y zelo- 
sos Prelados se han gobernado , ha sido , no 
solo porque el Santo Concilio no exceptúa 
de la obligación de fundar Seminarios á 
aquellas Capitales que tengan Universidad, 
sm embargo de que no ignoraban los Pa- 
dres que la tenian muchísimas ; sino por la 
notable y visible diferencia que hay entre 
los estudios generales y los que el Santo 

Con- • 
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Concilio quiere que se den á los Semina- 
ristas. En las Universidades no puede dar- 
se sino una instrucción universal , como in- 
dica su mismo nombre : en los Seminarios 
toda debe dirigirse determinadamente al ñn 
que la Iglesia se propone en criar , digá- 
moslo asi , á sus pechos estos tiernos hijos 
que sean después Padres y Maestros de sus 
pueblos. En las Universidades se proponen 
seca y abst ralamente los principios y con- 
clusiones de las ciencias , cuyo conocimien- 
to sirva respetivamente á los varios fines 
que tienen en el estudio sus profesores ; en 
el Seminario' no debe proponerse materia 
ó asunto que desde su primera linea no sea 
encaminado al santo fin del Seminarista , co- 
mo explica menudamente el Autor de esta 
obra en varios lugares ; y aun hablando del 
estudio de las humanidades y filosofia en 
el capítulo veinte y uno. Finalmente en las 
Universidades , todo el cuidado , aplicación 
y esmero de los Maestros se reduce á sola 
la instrucción de los discípulos ; porque es 
imposible otra cosa , atendidas todas las cir- 
cunstancias de un general estudio , á que 
por serlo concurren tantos , tan varios pro- 

fe- 
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fesores y con tan diferentes intenciones y 
pensamientos : en los Seminarios al contra* 
rio , como la única mira es formar minis- 
tros hábiles para el Señor y para su Igle- 
sia , la misma instrucción que se les da , y 
el aprovechamiento que con ella hacen los 
Seminaristas , debe ser dirigida por los maes- 
tros al alto ñn de su vocación , sin perder- 
le jamas de vista en ninguna lección de las 
que les enseñan ; para ir disponiendo sus co- 
razones , inclinándolos á la virtud y forman- 
do su espíritu. 

Y para que esta diferencia no parezca 
inventada por nosotros , reflexiónese sobre 
la enumeración que hace el santo Concilio 
de las materias que quiere sean enseñadas 
en los Seminarios (i8) : pues aunque es 
verdad que dexa al arbitrio del Obispo el 
determinar lo que deben enseñar en parti- 
cular los maestros : sin embargo explica en 
general que se deben instruir los Seminaris- 
tas en la Gramática y buenas letras ; en el 
canto y cómputo eclesiástico ; en la sagra- 
da Escritura , Libros eclesiásticos , Homilías 

de 



(i8) Sess. 13. de Reform. cap. i8. 
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de los Santos Padres ; y en el modo , ri- 
tos y ceremonias de administrar los Sacra- 
mentos , especialmente el de la Peniten- 
cia. ¿ Quien no ve en la intención del San- 
to Concilio un estudio que es todo pro- 
pio de Ministros de Dios ? Y ¿ como es po- 
sible que pueda este hacerse en las Univer- 
sidades? Les concedemos que todas estas co- 
sas esten comprendidas en la esfera , ya de 
una , ya de otra Cátedra , de las que tie- 
nen erigidas , con especialidad las mas cé- 
lebres. ¿ Pero hay alguna en que se ense- 
ñen de propósito , y digámoslo asi , entre- 
sacando de aquella ciencia á que pertene- 
cen , lo preciso solo y lo útil para la ins- 
trucción de un Seminarista? ¿y esto mismo 
lo enseñen los maestros de modo que vaya 
principalmente dirigido á su corazón , si es 
lícito explicarnos asi , mas que á su enten- 
dimiento ? 

Pondremos exemplos para explicarnos : 
quando enseñan á los discípulos las Huma- 
nidades , la Poética y la Retórica , ¿ se pro-' 
cura hacerlos advertir los documentos mo- 
rales de la Mitología ó los descaminos de 
la razón humana , apartada de las luces de 

la 
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la Religión? ¿notar las especies de compo- 
siciones que son mas freqüentes en los hym- 
nos del oficio eclesiástico ó las prendas de 
sabiduría , prudencia , circunspección y otras 
que son necesarias en nuestros Oradores , en 
comparación de los Gentiles? ¿suelen ó pue- 
den separarse del vasto campo de la Filoso- 
fia los tratados mas útiles para reélificar su 
corazón y adornarlos de aquellos conoci- 
mientos que los introduzcan , como por la 
mano , al mas importante de las materias 
Theológicas , apartándolos de todo lo que 
desenfrena la razón, de lo que llena de cu- 
riosidad , ó lo que es peor , de ostentación y 
de arrogancia ? ¿ á los oyentes se enseña de 
propósito en alguna escuela pública el can- 
to Eclesiástico y la dodlrina de los tiem- 
pos , contrahida á los cómputos de que se 
sirve la Iglesia? ¿Se les inspira la costum- 
bre de leer los libros eclesiásticos y las Ho- 
milías de los Padres , condudlos copiosos de 
la pura doólrina , donde han de beber lue- 
go en la edad adulta el gran caudal que 
necesitarán para desempeñar aquel ministe- 
rio , á que el Prelado los destine ? ¿ Se co- 
mienza á aficionarlos temprano á la saluda- 
ble 
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ble é importantísima lección de las sagra- 
das Escrituras , con humilde docilidad y re- 
verencia , exercitando desde luego su fe y 
su mas profunda veneración , aun quando 
aquella sublime y respetable obscuridad su- 
pera su capacidad é inteligencia : para que 
creciendo en la edad y adquiriendo mayo- 
res luces con el estudio y aun mas con la 
oración y pureza de vida , cobren el mas 
ardiente amor á una Icélura que siendo la 
mas Util I la mas dcleytable ^ la mas sc^ura^ 
se ve olvidada vergonzosamente de la ma- 
yor parte de 'los Sacerdotes , con gran des- 
honor de la Religión y detrimento de las 
costumbres? ¿Los hacen observar la magos- 
tad y misteriosa significación de los ritos 
eclesiásticos y principalmente de aquellos 
que preceden ó acompañan la administra- 
ción de los santos Sacramentos : notando 
oportunamente las variaciones que en es- 
tos y otros innumerables puntos de Litur- 
gia , asi como en los de disciplina ha teni- 
do á bien la Santa Iglesia mudar ó per- 
mitir según la variedad de lugares y tiem- 
pos ; pero sin mudar por esto su espíritu, 
gobernado por el de Dios que es inmutable? 

V Es 



Digitized by Google 




^o6 SOBRE LOS SEMINARIOS 

Es notorio que ninguna de estas cosas« 
que son tan propias de la instrucción de los 
Seminaristas , se enseña en las Universidades: 
á lo menos con el método que es propio de 
aquellos. Pero es todavía mas evidente que 
en ellas no puede acompañarse esta instruc- 
ción , con la que no hemos individualizado 
aun y que es la principal de los Semina- 
rios. ¿En que Universidad , aunque sea la 
mas famosa , se procura exponer con exten- 
sión , individualidad y freqüencia , las vas- 
tas y gravísimas obligaciones del Estado Sa- 
cerdotal y el modo de cumplirlas? ¿con 
quanta precaución y pureza de intención 
ha de llegar á recibirle el que no quiera 
exponerse á una fatal ruina y ocasionarla 
quizá á sus próximos? ¿que fines son los 
honestos y virtuosos con que se pueden de- 
sear los ministerios , oficios ó Beneficios Ecle- 
siásticos? ¿á quanta virtud y santidad nos 
obligan , después que hemos entrado á ser- 
virlos? ¿quanta circunspección y decoro cor- 
responde á cada una de las funciones de la 
Iglesia? ¿con quanta gravedad , peso y ener- 
gía debe anunciarse á los Pueblos la pala- 
bra de Dios , semilla de todos los bienes ? 

¿con 
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I con quanto cuidado debemos evitar la pre. 
cipitacion y disipación del espíritu , espe- 
cialmente mientras estamos á la presencia 
de los altares del Señor , para que nuestro 
ministerio sirva de edificación , viéndonos el 
pueblo poseídos de respeto y devoción ácia 
los sagrados misterios? ¿con que espíritu y 
método se han de administrar los Sacra- 
mentos , especialmente el de la Penitencia ? 
¿con quanto pulso se han de dirigir las al- 
mas , según la variedad de estados , llama- 
mientos , condiciones , empleos , costumbres 
presentes ó pasadas , peligros , ocasiones y 
otras circunstancias infinitas , lo qual es un 
arte de artes? ¿Por que medios se averigua- 
rá qual es el camino por donde deberá ser 
fruíluosamente dirigida un alma , á quien 
Dios llama á la perfección con aquel tino, . 
precaución y discernimiento que es tan nece- 
sario para no confundir las luces de la gra- 
cia con las ilusiones de una fantasía pertur- 
bada ó lesa ? cosa tan dificil como desaten- 
dida de una gran parte aun de los Teólo- 
gos de gran nombre ; pero igualmente pre- 
cisa para huir de escollos y apartar de ellos 
á los penitentes. Finalmente ¿en que üni. 

V 2 . ver- 
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versidad , ademas de instruir á los oyentes 
en cada una de estas cosas , recomendarles 
su importancia 6 inculcarlas repetidas ve- 
ces j se puede tener la prolixidad de ensa- 
yar á los discípulos en el exercicio de al- 
gunos ministerios eclesiásticos , en las cere- 
monias de la administración de los Sacra- 
mentos y en la predicación Evangélica , 
como acostumbraba praéUcar San Carlos ^ 
con gran gozo de su corazón y su espíri- 
tu , en los Seminarios ? Exercicios de que 
podrá pender algún dia una gran parte del 
decoro de la casa de Dios y de la edifi- 
cación de los fieles , á quienes da en ros- 
tro , y con gran razón , la ineptitud , fal- 
ta de gravedad , el desaseo o turbación que 
advierten en los Ministros de la Iglesia , 
con vilipendio de sus personas y ministe- 
rios. 

No parece , pues , amados hijos mios , 
que podrá quedaros la menor duda de que 
el Seminario será de igual importancia en esa 
nuestra Diócesis que en las demas : aunque 
esté tan honrada como lo está , con su in- 
signe Universidad literaria ; antes bien , á la 
gloria que esta la da para con la Nacioa 

Es- 
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Española y con las estrañas , añadirá el Se- 
minario la última perfección , acompañada 
de las mayores utilidades. El Seminario to- 
mará del cauce puro y abundantísimo de 
doíflrina de la Universidad , la que es pro- 
pia de su santo instituto ; y regando con 
ella las tiernas plantas de la juventud , po- 
drá algún dia tal'vez restituirla con doble 
usura su fértil riego. Porque ¿quien duda 
que los mismos jóvenes educados en el Se. 
minarlo podrán salir tan perfeólamente ins- 
truidos en las lenguas santas , en la Teolo- 
gía , en la Disciplinaren los Cánones , y 
aun en las Leyes (pues en esta obra se 
verá que ninguna de estas facultades debe 
mirarse como agena del Seminario) que 
sean dignos de entrar en el gremio de esa 
Universidad y de obtener sus Cátedras ? De 
los Seminarios que fundó San Carlos Bor- 
roméo , han salido muchos alumnos tan ins- 
truidos y tan sábios , que han ilustrado á la 
Italia y aun á la Alemania , sirviendo las 
Cátedras públicas de muchas Escuelas , go- 
bernando las Abadías y aun las Santas Igle- 
sias Catedrales , con grande honor de los 
Seminarios que los criaron , y utilidad de 

rs la 
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la Iglesia Católica (19). 

No hallamos motivo para no concebir 
nosotros iguales esperanzas de los alumnos 
que podrá tener nuestro Seminario , funda- 
do á la vista de tan ilustre Escuela , que sir- 
va de un continuo estímulo con su exemplo á 
los maestros y discípulos , para la aplicación 
y aprovechamiento. Pero aun sin llevar tan 
adelante nuestros pensamientos , nos conten- 
taremos siquiera con que os convenzáis de 
que la fundación del Seminario en esa nues- 
tra amada Diócesis , es de la mayor impor- 
tancia para asegurarnos en el modo posible , 
de que vienen llamados de Dios los que as- 
piran á las sagradas órdenes ; que no les mue- 
ve á emprender esta carrera ningún fin mun- 
dano de interes ó ambición , ni el engaño vi- 
tuperable de solicitar por este medio una 
vida cómoda , descansada , tranquila y ocio- 
sa : para que asegurados de ser esta su vo- 
cación , se acostumbren desde sus primeros 
años á una vida , no solo inocente , sino vir- 
tuosa , aóHva , ocupada y enteramente de- 

di- 

(t 9) de Rubeis ul vJ- Oltrocchi ín noC. ad eandena c« 

ta 5 . Cu, lib. 1. c. j. et Balth. ii. L. j. 
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dicada al servicio de Dios y á prómover su 
culto su amor y respeto en los pueblos : 
para que criándose á expensas de la Igle- 
sií y bajo de su amparo y solicitud, no 
para su solo provecho , sino para el del pú- 
blico : en este mismo beneficio singular que 
reciban con la educación , reconozcan su es- 
trechísima obligación de adquirir con todo 
sn esfuerzo , su aplicación y su conato la 
necesaria instrucción y conocimiento de los 
grandes cargos á que se sujetan en servicio 
de los fieles , en la administración de los Sa* 
cramentos , en promover el mas decoroso 
culto del Señor y la mas digná predicación 
de su divina palabra : y finalmente , para 
que tengan después en el discurso de su vi- 
da , en el mismo Seminario que los crió , 
los instruyó y formó su espíritu , un asilo 
oportuno para retirarse de quando en quan- 
do , con el beneplácito de los Prelados nues- 
tros sucesores , á recoger su espíritu y re- 
novar sus primeros fervores y santos pro- 
pósitos : si la continua tarea de sus minis- 
terios les ocasionase alguna distracción. Es- 
tos grandes fines que no comprenden me- 
nos que ser el Seminario una oficina la mas 

V 4 se- 
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segura y apropósito , cuya erección ha ins- 
pirado Dios á su Iglesia para formar dig- 
nos ministros de su Magestad > ¿ no serán bas- 
tantes para encender todos nuestros pensa- 
mientos y deseos ácia su importantísimo lo- 
gro? ¿Que consuelo podrá jamas haber igual 
al de ver afianzada para las almas que nos 
ha encomendado Dios una copiosa semen- 
tera de estos ministros, que al paso que atien- 
dan sin cesar á su propia santificación , sean 
los mas eficaces estímulos y dechados para 
promover la vuestra propia? ¿que entren 
á la parte de nuestros cuidados por vuestro 
bien , que nos aconsejen oportunamente en 
los casos dudosos , que nos consuelen y nos 
acompañen en las continuas amarguras que 
produce el exercicio de nuestro escabroso 
ministerio ? 

Y aunque es cierto que ya nuestra edad 
nos promete pocas esperanzas de ver todos 
los frutos de este santo establecimiento ; sin 
embargo de que el conocimiento propio nos 
obliga á confesar ingenuamente , que nin- 
gún otro Prelado hubiera necesitado mas 
que Nos de este importantísimo socorro , por 
nuestra demasiada flaqueza y grandes faltas: 

co- 
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como quiera protestamos con toda la sin- 
ceridad de nuestro corazón , que si el Señor 
se digna , por lo que ama á su Iglesia , ben- 
decir nuestros buenos deseos , y nos dexa 
ver establecido el Seminario , nos será de 
mayor consuelo que quantas ventajas y bie- 
nes podemos esperar ver en este mundo : y 
saldrémos gustosos de él y complaciéndonos 
sobre manera de esta felicidad , cuyo pre- 
cio conocemos á costa de nuestras experien- 
cias , quan estimable deberá ser á nuestros 
sucesores. Por ellos , pues , y por su consue- 
lo , nos llenaríamos de gozo ; pero mas prin" 
dpalmente todavía por vosotros , amados hi- 
jos mios : pues esperamos que siempre ten- 
dréis á la vista Párrocos y Sacerdotes dig- 
nos de este nombre por su virtud , modes- 
tia , instrucción y doélrina ; que veréis á vues- 
tros pobres hijos , tomados cariñosamente en- 
brazos de la madre mas amorosa que es la 
Santa Iglesia , para formarlos en el Señor 
con la leche de santidad y de doélrina , y 
que conseguiréis el consuelo de que los diez- 
mos y primicias que ofrecéis gustosos al Se- 
ñor , se conviertan en vuestro mismo alivio 
y provecho , por un medio , que compren- 
de 
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de tantas utilidades y ventajas. Estos mis- 
mos restituirán á vuestros nietos iguales be- 
neficios , con tanto mas amor y ternura ,quan- 
to conocerán después en la madura edad el 
valor del cuidado que debieron á la Santa 
Iglesia y el buen uso con que deben corres- 
ponder á sus caritativos desvelos : y llenos 
del natural amor que inspiran los dulces tí- 
tulos de gratitud y patria , y lo que es mas, 
del verdadero conocimiento de sus obliga- 
ciones , serán otros tantos padres de vuestros 
pueblos, que promuevan sin cesar todos vues- 
tros bienes espirituales y aun los temporales. 

Confesamos que estas consideraciones y 
otras que omitimos en materia tan fecunda, 
avivan de tal suerte nuestros ardentísimos 
deseos que nos hacen mirar este gran prin- 
cipio de todos estos bienes , como una cosa 
ya efeéhiada ; pero realmente la considera- 
mos como tal , atendida la necesidad , obli- 
gación y facilidad de su execucion , y cons- 
tándonos que tenemos pronta para todo la 
protección de nuestro Religiosísimo Sobera- 
no , de sus sábios y zelosos ministros y tri- 
bunales. A la verdad causa admiración que 
nuestros mayores hayan mirado con tanta 

in- 
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indiferencia , para no usar expresiones mas 
fuertes que puedan ofender á nadie ,un es* 
tablecimiento mandado con tanta solemni- 
dad por el santo Concilio Tridentino , re- 
comendado con tanto encarecimiento por las 
Leyes del Reyno , renovando y no una so- 
la vez , por las peticiones de las Cortes y 
Cartas acordadas por el Supremo Conse- 
jo de Castilla : un establecimiento que como 
el mismo Autor de esta obra advierte al prin- 
dpio , mandaron executar los primeros , el 
Concilio Toledano II. del siglo VI. y el 
IV. del VII. : determinaciones á que clara- 
mente se ve atendieron los Padres del de 
Trento , como hemos insinuado en otra par- 
te : un establecimiento en fin , en que según 
se lee repetidas veces en nuestro Historia- 
dor , tubo una gran parte , por no decir la 
principal entre los sabios Padres del Tri- 
dentino , el zelo y esfuerzo de un Prelado 
Español , qual fue el doéHsimo Miguel To- 
mas Taxaquet , á quien citan por lo común 
con los nombres de Miguel Thomasio , que 
después fue Obispo de Lérida. A esto se 
añade que en los primeros ensayos , digá- 
moslo asi , de la execucjon , praélicados por 

San 
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San Carlos Borroméo en su Diócesis , se dio 
el encargo á un Español de la ilustrísima 
familia de Carvajal (20). Y si á esto se 
juntan las reñexiones siguientes , fáciles de 
hacer : que apenas hay ó no hay absoluta- 
mente en la Christiandad toda , Diócesis mas 
proporcionadas para estas fundaciones que 
las de nuestra España , por las copiosas ren- 
tas con que están dotadas y enriquecidas : 
que á todas dió excmplo el Señor Don Fe- 
lipe II. el Grande , fundando el Seminario 
que hoy mantiene el Real Monasterio del 
Escurial (2 1) , en cumplimiento del decre- 
to del Santo Concilio : y que con todo ape- 
nas hay otras en la Christiandad , en que 
se hayan erigido desde aquel tiempo me- 
nos Seminarios , parecerá un descuido asom- 
broso el de nuestros predecesores. No es fá- 
cil señalar las causas de esta omisión que 
no puede atribuirse ciertamente á otro nin- 
gún principio , que á los continuados estor- 
bos que procura el enemigo común de las 
almas interponer á quanto hace guerra á sus 

ma- 

( 10 ) Balusar Oldocchi ia not. (ii) D. Bern. de Mendoza, 
ad cap, 5.1ib. a. de vita S. Ca- Defena. de los Seminacios Conc. 
loU. M. SS. 
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malignas intenciones. Acaso el Señor ha per- 
mitido esta omisión para que la experien- 
cia nos enseñáse las funestas resultas que ha 
causado , asi en el Clero como en los pue- 
blos ,y ha guardado el momento favorable 
para nuestros dias , queriendo que esta fue- 
se una de las muchas pruebas con que nues- 
tro amantisimo Soberano acreditáse á la San- 
ta Iglesia y á la Nación el justo y verda- 
dero renombre de Católico. Nos haria gran- 
de injuria quien sospechase que hablamos 
asi movidos de siniestros afeólos , ó solamen- 
te por gratitud á los grandísimos beneficios 
que debemos á su Real clemencia. Su cons- 
tante amor á la Iglesia , su ardiente zelo 
por la Religión , su profunda veneración á 
sus mysterios y ministros , prendas admira- 
blemente acompañadas de una vida verda- 
deramente christiana , nos convencen plena- 
mente de que las Reales órdenes con que 
nos ha recordado esta nuestra precisa obli- 
gación y el magnánimo ofrecimiento de fa- 
cilitarnos los medios para executarla , son 
efcólo de que el Señor se ha dignado ele- 
gir á su Magestad , como á otro Josias , 
para promover por el camino mas seguro el 

ho- 
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honor de su casa , de su Religión y sus mi- 
nistros. Ayudadme pues vosotros , amados 
hijos mios , con vuestras oraciones á pedir 
al Señor nos conserve por muchos años tan 
digno proteftor de su Iglesia : fomente sus 
santos deseos , y este principalmente con que 
promueve nuestro bien ; añadiéndole nuevos 
impulsos de su gracia para que su brazo po- 
deroso rompa y disipe todos los embarazos 
y obstáculos con que hasta ahora se ha re- 
tardado esta grande obra , tantas veces reco- 
mendada y mandada poner en execucion por 
los Concilios , por los Pontífices y por los 
Soberanos , como una de las mayores , de las 
mas aceptas á nuestro Señor , de las mas úti- 
les á la Iglesia y Estado y que mas afian- 
zará la gloria de su Magostad Católica en 
toda la posteridad , hasta el fin de los siglos. 
Madrid y Febrero 5. de 1778. 

FELIPE Obispo de Salamanca, 
Inquisidor General. 

Por mandado de S. I. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor. 

X). jD. Frey Luis Bertrán, 
Secretario. 

SE- 
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de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Salamanca , Inquisidor Ge- 
neral en todos los Reynos de España , 
del Consejo de su Magestad , irc. A 
todos los Fieles de nuestro Obispado , sa- 
lud en nuestro Señor Jesu-Christo , que 
es la verdadera salud. 

Si mientras la excesiva multitud de po- 
bres mendigos y el clamor de sus necesida- 
des se ha abierto camino hasta el mismo 
Trono , y obligado al piadoso corazón del 
Rey nuestro Señor (que Dios guarde) á 
franquearles sus paternales entrañas, y á dar- 
les , entre los inmensos cuidados del gobier- 
no , las prendas mas seguras de su amor , 
con sus caritativas providencias y exemplos 
con que ha puesto en movimiento para es- 
te santo fin á los Magistrados , á los vasa- 
llos mas distinguidos y á todas las órdenes 
del estado , callásemos los Obispos y diése- 
mos lugar á que se sospechase que mirába- 
mos con indiferencia una obra tan importan- 

X te 
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te y tan santa ; creeríamos faltar á una de 
nuestras mas graves , mas notorias y mas pre- 
cisas obligaciones. Porque como quiera que 
se considere este christiano y generoso des- 
velo , ya mire el bien espiritual ya el tem- 
poral de los pobres , lo debemos reconocer 
como propísimo de nuestro ministerio ; y 
los respetables exemplos del Real corazón , 
como un estimulo el mas eficaz de nuestro 
zelo ; no siendo posible que volvamos los 
ojos acia algún tiempo , á donde lleguen los 
venerables monumentos de la historia Ecle- 
siástica , sin que los encontremos muy cier- 
tos , de que los santos Apóstoles , sus Discí- 
pulos y sucesores , por cuyas manos hemos 
recibido el Obispado , nos lo han entregado 
con la inseparable condición de tomar un vivo 
interés en las necesidades espirituales y tem- 
porales de los pobres del Señor , miembros , 
como nosotros de su Esposa querida la santa 
Iglesia , alimentados con unos mismos Sacra- 
mentos , honrados con unas mismas esperanzas, 
destinados á una misma bienaventuranza y 
herencia eterna en el Cielo : dignos por estas 
sólidas y constantes razones , de que procu- 
remos con todas nuestras fuerzas su bien es- 

pi- 
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piritual y corporal , con aquel esmero y so- 
licitud con que acude la cabeza al alivio y 
conservación de los miembros de su mismo 
cuerpo. 

Bien lejos de pensar en disminuir esta 
nuestra gravísima obligación, que ni vosotros 
podéis ignorar , amados hijos mios , pues la 
habéis visto constantemente reconocida en 
la práctica de nuestros dignísimos antecesores 
á quienes hemos procurado imitar en quan- 
to han alcanzado nuestras fuerzas : antes la 
recordamos , como una honrosa prerogativa 
de la misma Dignidad que indignamente 
obtenemos , y como uno de los poquísimos 
consuelos que dexan en este mundo la car- 
ga Pastoral y los amargos cuidados á que 
nos sujeta ; pues no solo conseguimos por 
su medio el honor de dar ,á que llamó nues- 
tro Maestro y Redemptor Jesu-Christo mas 
dichoso que el recibir : sino también la sa- 
tisfacción de repetir á nuestros hijos que 
él mismo nos ha encomendado , conti- 
nuas pruebas de nuestro amor , de nues- 
tro constante deseo de su bien espiritual y 
aun del temporal , en quanto conduzca pa- 
ra asegurar el primero y único necesario : 

AT a y 
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y nos vemos asimismo obligados á acercar- 
nos mas á su estado , á su conduela y cir- 
cunstancias para hacer provechosamente es- 
te repartimiento de los bienes que la San- 
ta Iglesia ha puesto á nuestro cuidado , de 
suerte que ceda en verdadero y sólido be- 
neficio de los pobres , el socorro que reci- 
ben de nuestras manos. 

Esta justa consideración es la que nos 
obliga á dirigir la presente , y manifestaros 
nuestro corazón en orden á este importan- 
te asunto. Nos reconocemos obligados á un 
entrañable cuidado de nuestros pobres á quien 
amamos con la mayor ternura. Sabemos que 
es de ellos y para ellos todo lo que sobre 
de nuestro honesto y moderado sustento : 
deseamos continuar repartiéndolo provecho- 
samente , de suerte que ellos remedien su 
necesidad temporal , y ayudados con este so- 
corro , cumplan con sus obligaciones ehris- 
tianas y civiles , y no olviden miserablemen- 
te unas y otras , porque de otra suerte ¿ de 
que les servirla á los pobres la limosna ? ¿ Y 
como desempeñaríamos nosotros el encargo 
que el Señor nos ha hecho? Pues quando 
se dignó representar nuestro oficio en el 

, san- 



1 

I 



Digitized by Gck\^1c 




DE LOS POBRES. 325 

santo Evangelio , no solo nos llamó Siervos 
fieles , sino prudentes , y según la sábia ad- 
vertencia de Orígenes , podremos muy bien 
ser fieles dando á los pobres todo lo que les 
pertenece : pero no seremos prudentes , si lo 
damos sin examen y sin el correspondiente 
conocimiento de la naturaleza , causas y efec- 
tos de las necesidades de los pobres (i). 

A la verdad una triste experiencia de 
tantos años , no solo de los que comprende 
nuestro gobierno , sino el de nuestros respe- 
tables antecesores , puede bastarnos para prue- 
ba de que nuestras limosnas no habrán si- 
do repartidas con este examen , conocimien- 
to y prudencia ; pues á pesar de la libera- 
lidad y gusto con que sabemos que las han 
repartido y nosotros hemos seguido su exem- 
plo ; la miseria y pobreza de nuestros Dio- 
cesanos es cada dia mayor , no obstante que 
no hemos sido solos nosotros los que he- 
mos usado con ellos esta caridad y comise- 
racion que hemos visto praílicar á otros dig- 
nos Sacerdotes , asi de nuestro Ilustre Cabil- 
do , como del Clero inferior , y a muchos 

X 3 Se- 
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Seglares piadosos , y sabemos con certeza , 
que las Comunidades Regulares , singular- 
mente las de la Capital , han tenido siem- 
pre la exemplar misericordia de socorrer dia- 
riamente con pan y comida á gran numero 
de pobres que han llegado á sus puertas. 

Es forzoso pues , confesar que el interés 
de los mismos pobres , cuyo alivio y con- 
suelo procuramos , nos obliga á examinar las 
causas de que nuestra limosna no consiga su 
fin ; y examinadas , á tomar las medidas mas 
seguras y sólidas para precaverlas. Ante to- 
do es menester excluir del número de los 
pobres á aquellos que encontrándose en edad 
competente , salud robusta y demas dispo- 
siciones para aplicarse á algún honesto tra- 
bajo , por cuyo medio puedan adquirir su 
sustento , se entregan voluntariamente á la 
mendiguéz , y hacen de ella un oficio : oficio 
que si tubiesen alguna idea de lo justo , algu- 
na reflexión y pudor , lo mirarían como una 
horrible calamidad y una afrenta. A seme- 
jantes inhumanos para consigo mismos , pues 
se toman por elección una condición tan 
abatida que los sujeta á continuos sonrojos 
bien merecidos por su holgazanería , jamas 

los 
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Jos Prelados Eclesiásticos , los Arcedianos , 
Diáconos y demas dispensadores de Jas li- 
mosnas , los consideraron dignos de recibir- 
las. Asi hablan las Constituciones llamadas 
Apostólicas (2) , San Basilio (3) y los Pa- 
dres mas respetables por su santidad y doc- 
trina. San Juan Crisóstomo se explica asi: 
Nosotros no alimentamos á ¡os que j)or su 
inaplicación padecen hambre, uí estos les 
persuadimos que procuren con su trabajo 
adquirir su sustento ,y aun el que buena- 
mente puedan para los otros (4). Ni hay 
que admirarlo , después de haber dicho re- 
sueltamente el Aposto! San Pablo , el que no 
quiere trabajar que no coma (5) : lugar que 
explica el Angélico Maestro , diciendo que 
para semejantes el trabajar es una obra de 
riguroso precepto (6). 

Excluidos estos ociosos , quedan en la 
clase de verdaderos pobres , acreedores á 
nuestro amor y cuidado , los que ó por su 

;r 4 añ- 

il) Const. Apost. Ub. i. cap. $. BabyUm, 8c adr. Jul. 8c Cent. 
4. 8c lib. 4. Conn. i. Je i. (0 i. ad Thessal. cap. 1. 

(]) S. BajíL regul. roí. irafi. (i) $. Tbom. in hunc loc.lec- 
4;. lion. a. 

4 ) S. Joann. Chrú. lib. in 
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ancianidad , sus achaques , ceguedad , ú otro 
vicio ó defeco corporal están inhábiles pa- 
ra trabajar ; y no menos los que por algu- 
no de los varios accidentes á que está su- 
jeta la condición de la vida humana , se vea 
reducidos á tal estado , que no podrán fá- 
cilmente procurarse el modo honesto de vi- 
vir con su trabajo , si no son socorridos con 
algima limosna ; la que faltándoles oportu- 
namente , les da ocasión de entregarse á la 
mendicidad ; y abatidos una vez á este mo- 
do de vivir tan perjudicial á las costumbres 
como al estado , suelen permanecer en él to- 
da su vida. 

Acerca de los primeros , es menester ha- 
ber perdido el juicio para negar que el so- 
corro mas Util , mas honesto y proporcio- 
nado que puede prestarles la caridad mas 
ingeniosa , es recogerlos en una casa de ca- 
ridad , donde sean asistidos , bien sea en las 
Capitales de las Diócesis respeflivamente ó 
donde se pudiese con mas comodidad y de- 
cencia. Si miramos á solos los pobres , ellos 
gozarán alli los socorros precisos para su 
subsistencia , y aun para su consuelo. Una 
comida moderada subministrada á sus ho- 
ras: 
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ras ; un vestido decente que cubra su des- 
nudez y los defienda de los rigores de la 
estación , jamas me persuado que podrá fal- 
tarles á la vista de sus mismos paysanos , 
parientes y conocidos. En caso de enferme- 
dad , ¿ quan diferente podrá ser su trato del 
que puedan prometerse mientras van diva- 
gando de un lugar á otro , y aun de una 
á otra Provincia? Y , 1 o que principalmen- 
te debe ser obgeto de nuestro cuidado , 
¿ quan diferente tenor de vida podrán y aun 
deberán guardar unidos alli , que la que aho- 
ra se observa en ellos? 

Porque no podemos dexar de confesar 
con dolor de nuestro corazón , que la con- 
duéla de los mendigos ó pordioseros , á de- 
cir poco , está sumamente expuesta á un aban- 
dono total de las obligaciones mas sagradas. 
Aquel andar continuamente divagando , ob- 
servando las horas de pedir la limosna á los 
fieles , quando se fijan en una ciudad , y mu- 
cho mas quando pasan de unas á otras , ¿ co- 
mo les ha de proporcionar la freqüencia de 
los santos Sacramentos , la aplicación á oir 
la palabra divina en Sermones y Catecis- 
mos , la observancia de las fiestas ? Y esto 

con 
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con ser tanto , no es lo mas abominable. ¿Pe- 
ro como no lo ha de ser el verlos mezcla- 
dos entre sí , pobres de ambos sexos , mu- 
chos jóvenes , otros con hijos é hijas , cami- 
nar en tropas por las Provincias , sin domi- 
cilio , sin techo lijo donde recogerse con ho- 
nesta separación ? ¿O como no se han de 
temer de este desorden inumerables estra- 
gos? ¡Que ojalá fuesen de aquellos que ex- 
citan solo el temor como probables , y no 
ya como abundantemente experimentados! 
Sin que entremos en la menuda averigua- 
ción de los hechos que nos refieren los Es- 
critores ya antiguos de otras naciones , ya • - 
los nacionales del siglo XVI. y XVII. y 
ya finalmente algunos del nuestro ; es for- 
zoso convenir en que este modo de vivir 
sin casa , sin domicilio , sin subsistencia fija 
en un lugar , mientras les constituye en una 
condenable libertad , ó mas bien abandono , 
sotrayéndoles no menos de la vista y cui- 
dado de los Párrocos que de los Magistra- 
dos civiles , los expone á los mayores de- 
sórdenes , vicios y torpezas. 

Pero si esto convence que este tenor y 
género de vida es perjudicial á los pobres, 

pme- 
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prueba necesariamente que lo es sumamen- 
te á los Pueblos y Provincias. Dexo yo de 
decir Jos males que de él resultan á la po- 
blación , á la agricultura ,y i las artes : ma- 
les justa y sabiamente considerados por Jos 
zelosos Ministros de su Magestad. Mientras 
subsista esta costumbre de ir los mendigos 
en tropas de un lugar á otro , solicitando 6 
mas bien arrebatando las limosnas de los fie- 
les piadosos que no tienen corazón para ver 
el miserable aspeílo con que suelen presen- 
társeles , jamas podrán distinguirse los po- 
bres verdaderos de los falsos , ni remediar- 
se el desorden de que las limosnas de los 
fieles contribuyan á mantener holgazanes , 
viciosos y hombres de las costumbres mas 
corrompidas. Asimismo es cierto que duran- 
te esta costumbre , sucederá como hasta aquí 
que ninguna Iglesia , Parroquia ó lugar sa- 
brá quien son sus pobres verdaderos ; y por 
consiguiente faltará á su caridad y amor es- 
te estímulo , para tomar un vivo interés en 
sus necesidades , y acudir con todo esfuerzo 
á su remedio ; ¿Porque quien duda que es- 
te es un título poderosísimo para cada uno 
de los pobres y para Jos que no lo son , 

en 
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en una misma Iglesia ó Parroquia , en aque-* 
líos para que sean socorridos , y en estos pa- 
ra esforzarse á su remedio? 

En los tiempos mas felizes de la Igle- 
" sia quando florecían aquellos ilustres Prela- 
dos que hemos citado , era como en lo de- 
mas , asi en esto , exáfHsima su disciplina. 
Cada Iglesia mantenia sus pobres. La de 
Antioquia , mientras San Juan Crisóstomo 
era Diácono del Santo Obispo Flaviano , 
contaba el número fijo de sus pobres , que 
subia al de tres mil (7). Gobernando el 
mismo Santo Doctor la de Constantinopla, 
se pone á hacer una enumeración á su pue- 
blo de quantos pobres podrían mantenerse 
cómodamente en ella , si los ricos se esfor- 
zaban á contribuir á su sustento , como en 
los tiempos apostólicos (8). Y de la San- 
ta Iglesia de Roma , madre y cabeza de to- 
das , nos queda el glorioso exemplo del es- 
mero con que procuraban los Sumos Pon- 
tífices , que de aquellos patrimonios que po- 
seía en varias Provincias , se socorriese á los 

po. 

( 7 ) Hom. se. in Matth. (8) S. Joann. Chris. in AA. Ap. 
Hom. ti« 
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pobres respe¿Hvamente de aquellos territo- 
rios en que estaban sus rentas y posesiones 
(9). La caridad , reyna de todas las virtu- 
des , aunque tiene unas entrañas anchurosas 
que abraza en su seno á todos los miem- 
bros de un mismo cuerpo ; ¿ pero puede ne- 
garse que tiene orden en sus operaciones? 
¿No son primero los padres, los hermanos, 
los parientes , los domésticos , los bienhecho- 
res , que aquellos en quien no concurren es- 
tos títulos ? ¿ Como no lo serán aquellos que 
la providencia ha hecho nacer á nuestra vis- 
ta , ha destinado para nuestros compañeros 
de la vida , ha unido á estas sociedades que 
componen un Reyno ó Monarquía , una ciu- 
dad y una Iglesia ? Y esto hablando en ge- 
ncral de todos los hombres. En los Eclesiás- 
ticos hay las particulares razones de ser fru- 
tos del sudor de aquellos pobres , los bienes 
que poseemos ó mas bien administramos , 
son su patrimonio , son su dote y herencia, 
que nosotros tenemos como en depósito pa, 
ra ellos ; de suerte que sin faltar á la jus- 
ticia no podemos dexar de preferir á los 

que 

(S>) Joion. Diac.Vitx S.Crc{. Mag. lib. i. cap. 55, 
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que son del territorio ó Diócesis , á todos los 
estraños , fuera de alguna notable circuns- 
tancia que pidiere alguna excepción por otro 
respeto ó motivo, 

¿ Podrá pues dudarse que sería de gran 
beneficio de los pueblos el que viésemos re- 
florecer en nuestros dias aquella santa y sa- 
ludable disciplina? Pues aun no hemos in- 
sinuado uno de los mayores inconvenientes 
que se originan de la contraria costumbre: 
inconveniente que algunas veces mientras 
hemos residido en nuestra Diócesis , y repe- 
tidas después que por el empleo que indig- 
namente servimos , estamos ausentes , nos ha 
angustiado y entristecido sobre manera. Vo- 
sotros sabéis , amados hijos mios , quantas ve- 
jaciones , raterias y robos padecéis en vues- 
tras pobres haciendas , en vuestros ganados 
y reses menores. Esto es casi continuo , singu- 
larmente en las aldeas de que consta por la 
mayor parte esa nuestra pobre Diócesis. Al- 
guna vez que la diligencia de los Ministros 
Reales ha logrado el asegurar y encarcelar 
alguno de los agresores , se ha verificado 
ser del número de aquellos voluntarios men- 
digos , de que hablamos. En estos últimos 

años 
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años rayó mas alto su atrevimiento , por- 
que unidos en tropas de diez y seis y mas, 
se han atrevido en ese territorio y en los 
vecinos á asaltar las casas de los mismos 
Curas Párrocos , y aun á ensangrentar sus 
manos sacrilegas en alguno de estos Ungi- 
dos del Señor , llenando entre tanto de ter- 
ror y de sobresalto los vecinos de los pue- 
blos : furor que amenazaba mayores estra- 
gos , si no lo hubiesen contenido las sabias 
y oportunas providencias del Gobierno. ¿Me- 
recerá el nombre de caridad , de misericor- 
dia y compasión una costumbre capaz de fo- 
mentar desórdenes de tanta monta? ¿Será 
prudencia el contribuir á continuarla? 

No nos persuadimos que estas conside- 
raciones dexen de convencer á los mas obs- 
tinados en apoyar las que se llaman costum- 
bres , aunque no sean mas que unas toleran- 
cias envegecidas con el falso color de cari- 
dad y compasión. Estos mismos , si en nues- 
tra Diócesis hubiese alguno de este caraííler, 
si creen que es novedad la que deseamos 
establecer , deberán detestar esta costumbre 
que como hemos dicho y nadie ignora , si 
tiene algún conocimiento de la historia Ecle- 
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siástica , es nueva en la Iglesia y contraria 
á lo que ella y sus sibios Prelados estable- 
cieron y observaron en los tiempos dicho- 
sos de sus Pontificados. Volvamos en quan- 
to permitan nuestras fuerzas y las circuns- 
tancias de nuestro siglo y de nuestra Dió- 
cesis , á aquella feliz constitución. Los pobres 
verdaderos de Jesu-Christo , los ciegos , los 
tullidos , los lisiados , los que por su anciani- 
dad y achaques están enteramente imposi- 
bilitados á procurarse su mantenimiento cora 
su trabajo , pues son hijos de una misma 
Madre esa nuestra santa Iglesia , son los pri- 
meros acreedores á nuestras rentas , á nues- 
tro cuidado , á nuestro amor y ternura. Los 
que pueden trabajar , pero no tanto que bas- 
te para ganarse su sustento y vestido : aque- 
llos que por algún accidente de enferme- 
dad ó de desgracia , se ven reducidos á tal 
estado que si no se les socorre oportuna- 
mente les es forzoso pedir limosna ; un ofi- 
cial á quien falta hacienda en que emplear- 
se , ó que no puede en muchos dias , ó tal 
vez meses trabajar ; un labrador honrado 
que por semejante causa , ó por una conti- 
nuada escasez de muchos años , ó por otra 
' des- 
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desgracia ,como la muerte del buey , de que 
se servia , tendrá tal vez que vender aquella 
poca tierra y aperos que poseía : estos son 
sin duda alguna los dignos y merecedores 
obgctos de nuestra christiana compasión y 
cuidado , con que acreditaremos que somos 
buenos ciudadanos , pues tomamos el inte- 
rés mas vivo en conservar nuestros herma- 
nos , y conservarlos útiles á la patria ; y so- 
bre todo que somos buenos christianos , pues 
deseamos para nuestros hermanos lo que 
quisiéramos nosotros encontrar en ellos , si 
nos hubiese tocado su triste suerte. 

Asi como confiamos de nuestro Ilustre 
Cabildo , de todos los Curas , de las ve- 
nerables Comunidades Religiosas , de todos 
los vecinos nobles y aun del estado mas hu- 
milde , que unirán sus votos á los nuestros 
y nos ayudarán á promover tan santo fin: 
asimismo confesamos que en la elección de 
los medios que hemos de prafHcar para con- 
seguirlo , no dexamos de encontrar algunas 
dudas , nacidas , no ciertamente de la cali- 
dad de la empresa , sino de las circunstan- 
cias de nuestra Diócesis. Por lo que mira 
á la capital , se ofrece el primero y princi- 

Y pal 
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pal embarazo en los muchos estudiantes po- 
bres que acuden á su insigne Universidad , 
i quienes parece cosa dura y aun imprac- 
ticable , el prohibirles el pedir limosna ; pe- 
ro si se estableciese la práélica que hemos 
visto en otras , se evitaba á lo menos , el que 
ninguno que verdaderamente no lo fuese , 
pudiese pedirla ; esto es , permitiéndolo so- 
lamente á los que tubiesen para ello licen- 
cia in scriftis del Cancelario ; y estos no 
serian tantos que pudiesen hacerse muy gra- 
vosos. 

En los pueblos de fuera de la capital, 
nos causa igualmente embarazo la atención 
á la cortedad y pobreza de ellos , de cortí- 
simo vecindario por lo común y donde ape- 
nas hay vecinos que no sean simples colo- 
nos : añadiéndose para colmo de todo , el 
que los mas de nuestros Curatos son igual- 
mente de cortísima dotación y renta. Estos 
son los motivos en que se fundan nuestras du- 
das. Pero no por eso desconfiamos del buen 
suceso de nuestros deseos. 

Porque en la capital que debe dar la 
regla al resto de la Diócesis , es cosa fácil 
el erigir algunas Juntas de caridad , com- 
piles- 



* Digltized by GÓO^C 




DE los POBRES. 33^ 

puestas de un Individuo de nuestro Ilustre 
Cabildo , un Párroco , un Prelado de las ve- 
nerables Comunidades Regulares y un ve- 
cino de los mas distinguidos de las Parro- 
quias respedlivamente. Estas Juntas podrán 
fácilmente tomar el conocimiento mas se- 
guro , y exádlo de todos los verdaderos po- 
bres que haya en el territorio de cada una; 
y cuidar de llevar al Hospicio á los que 
absolutamente están inhábiles para todo tra- 
bajo , si no tubiesen casa en que vivir, y al- 
guna persona propia , como hijo , padre ó 
hermano que esté encargada de su asisten- 
cia. A los pobres de la segunda clase que 
ayudados por la caridad de los demas ve- 
cinos , pueden sin abandonar su casa , su mo- 
do de vivir y su trabajo , ser útiles para sí 
y para el público , les socorrerá á propor- 
ción de su necesidad y urgencia. Los Cu- 
ras Párrocos en los pueblos de corto vecin- 
dario , podrán unirse y tratar eiitre sí lo» 
mas inmediatos y prestar á los suyos res- 
pecHvamcnte estos mismos oficios. Y unos 
y otros nos avisarán de aquellos falsos po- 
bres que tomen el arbitrio de arrebatar la 
limosna debida á los verdaderos , para que 

Y 2 dan- 
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dando Nos cuenta al Señor Gobernador del 
Consejo de S. M. disponga el que se reti- 
ren á su territorio y Diócesis. 

£1 embarazo que parece debia ser el 
principal , esto es , de que fondos podrán es- 
tas Juntas suministrar el socorro necesario , 
confesamos ingenuamente que no lo es pa- 
ra nuestro modo de pensar. Tenemos mas 
confianza en aquella providencia amorosa , 
que provee de alimento proporcionado á la 
hormiguilla mas menuda. ¿Hasta aquí no 
se han alimentado y vestido aquellos mis- 
mos pobres , á cuyo favor nos desvelamos, 
y aun los otros holgazanes y ociosos ? ¿ Y 
habíamos de desconfiar que faltáse á los ver- 
daderos quando pensamos tan sériamente en 
su alivio y socorro ? El justo concepto que 
nos merece la caridad de nuestro Ilustre Ca- 
bildo , de los Párrocos , de las Comunida- 
des Regulares y de los nobles y plebeyos 
de nuestra Diócesis , nos hace esperar que 
concurrirán con mas gusto y esfuerzo que 
hasta aqui , para el remedio de las verda- 
deras necesidades de sus hermanos y que 
harán honor de pedir públicamente limos- 
na para ellos , como lo vemos pra¿Hcar en 

es- 
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esta Corte á personas del mas elevado ca- 
raéler que realzan notablemente con estos 
aftos de humildad y de verdadera miseri- 
cordia. Nos por nuestra parte ofrecemos , 
no como quiera una suma determinada ca- 
da mes ó cada año , sino absolutamente quan- 
to permitan nuestras fuerzas , asegurando con 
toda la sinceridad de nuestro corazón que 
no habrá cosa que tanto nos consuele , como 
el ver á nuestros amados hijos los pobres de 
nuestra Diócesis asistidos en lo necesario , 
apartados de todos los peligros espirituales á 
que Ies expone la mendicidad , y libres á 
nuestros amados feligreses de toda vejación 
ó insultp que hasta aqui han padecido de los 
mismos á quien han procurado socorrer se- 
gún sus fuerzas , creyéndoles pobres mere- 
cedores de su compasión y misericordia. 

Aunque nos persuadimos que las razo- 
nes insinuadas en esta nuestra Carta Pasto- 
ral , harán que nuestros amados feligreses 
conozcan desde luego la importancia del 
asunto de que se trata , y los verdaderos y 
sólidos bienes que podrán esperarse de que 
la limosna se recoja , y reparta con el método 
arriba dicho por medio de unas Juntas tan 

r 3 au- 
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autorizadas , compuestas de las personas mas 
calificadas de la Diócesis : con todo no pode- 
mos dexar de encargar con el mayor encare- 
cimiento á todos los Sacerdotes , y singular- 
mente á los Párrocos y Predicadores , que en 
sus Sermones , y exhortaciones asi públicas , 
como privadas , procuren extender y am- 
pliar las razones arriba dichas , confirmándo- 
las con otras que les sugerirá su misma ins- 
trucción y prudencia , y las que abundante- 
mente nos enseñan las santas Escrituras , sus 
Expositores y los Santos Padres mas anti- 
guos y respetables de la Iglesia , para pro- 
mover esta santa obra tan conforme á las má- 
ximas de nuestra santa Religión , á su anti- 
gua y venerable disciplina , y tan importan- 
te para atajar los graves inconvenientes , que 
hasta aqui se han notado , y sufrido por una 
mal entendida caridad y misericordia en es- 
tos últimos siglos. Bastará que fixen su con- 
sideración en las cartas del Aposto! San Pa- 
blo , para encontrar las mas seguras , y po- 
derosas confirmaciones de que este método 
fue el que el Aposto! pradHcó y enseñó con 
su exemplo. Las coleñas de que habla con 
tanta freqüencia , y que se hadan entonces 
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cada día de Domingo : aquel encargarles, 
que separase cada uno aquella porción que 
su libre y espontánea voluntad le diílásc; 
aquel cuidado de destinar quien juntamente 
con el Aposto! las repartiese , ó enviase á 
donde iban destinadas , personas ( dice ) que 
•vosotros mismos aprobaréis con vuestras 
cartas (lo) : desde luego presentan la idea 
de lo que después praíHcó la Santa Iglesia 
por muchos siglos , y de lo que ahora desea- 
mos se renueve en el nuestro ; y es menester 
cerrar los ojos voluntariamente á la luz y á 
la verdad , para no reconocer , que este gran- 
de exemplo del Maestro de las gentes fue el 
que copiaron los Padres , y Escritores Ecle- 
siásticos de los cinco primeros siglos. Véan- 
se singularmente San Juan Chrisóstomo , San 
Ambrosio , y San Agustin , que con gran fre- 
qüencia han tratado este argumento , el pri- 
mero casi en todas sus obras , y los demas 
en muchos lugares de las suyas. 

Disipadas con la luz de estas verdades 
las preocupaciones , que la falta de instruc- 
ción y la costumbre de tantos años hayan 
Y 4 po- 

(10) 1. ad Cor* c. 16. 1. ad Cor. c . $, 
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podido engendrar en los ánimos de los pia- 
dosos , exhortamos con todo nuestro corazón 
que conviertan toda la fuerza y nervio de 
su zelo y sabiduria , al alto fin de hacer en- 
tender á todos el mérito , valor y eficacia 
de la limosna , semilla de todos los bienes 
asi temporales como espirituales , redención 
de los pecados , muerte de los vicios , lim- 
pieza de las almas , compañera la mas fiel 
de la oración , llave de las misericordias del 
Señor , fondo el mas seguro por el qual se 
hace el mismo Dios deudor al limosnero , y 
otros innumerables elogios que abundante- 
mente ofrecen casi todas las santas Escritu- 
ras del antiguo y nuevo Testamento. Ha- 
gan entender á esos nuestros amados hijos 
que por su pobreza no estarán privados de 
conseguir estos grandes bienes , constándo- 
nos por el santo Evangelio las alabanzas 
que el Señor dio á aquella pobre viuda 
que ofreció al tesoro del templo dos viles 
monedas ; pues el Señor que pide solo un 
dador alegre y de buen corazón , estimará 
igualmente lo poco , como sea dado con 
igual caridad y amor del próximo necesi- 
tado , que estimaria los mayores caudales 

ofre- 
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ofrecidos por los ricos. Y finalmente con la 
promesa de nuestro Redentor Jesu-Christo, 
que clara y distintamente nos enseñó que en 
el día del juicio para premiar á los escogidos, 
no usará delante de todo el universo con- 
gregado en su presencia de otras razones 
para el premio que el haber vestido al des- 
nudo , dado de comer al hambriento , de 
beber al sediento , visitado al encarcelado y 
hospedado al peregrino : se moverán , como 
esperamos , tan poderosamente los corazo- 
nes de todos á contribuir según sus fuerzas 
al socorro de los necesitados que nada nos 
quede que desear en beneficio de los mis- 
mos. Esto nos prometemos de la fuerza 
de la palabra del Señor y del zelo de 
nuestros Párrocos y Predicadores , á quie- 
nes concedemos quarenta dias de indul- 
gencia por cada vez que en sus sermo- 
nes ó exhortaciones públicas y privadas pro- 
curen persuadir este asunto. Otros qua- 
renta concedemos igualmente á cada uno 
de los Individuos de las Juntas de cari- 
dad por cada vez que se juntaren á tra- 
tar de los asuntos de su destino , y por ca- 
da vez que pidan limosna para los pobres, 

y 
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y á todos les damos nuestra bendición. Ea 
Madrid á i6. de Junio de 1779. 

FELIPE Obispo de Salamanca , 
Inquisidor General. 



Por mandado de S. I. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor^ 

D. D. Frey Luis Bertrán, 
Secretario. 
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NOS DON FELIPE BERTRAN POR LA GRACIA 

de Dios y de la, Santa Sede Apostólica 
Obispo de Salamanca , del Consejo de 
su Magestad , Inquisidor General de los 
Reynos de España , y Caballero gran 
Cruz, de la Real y distinguida Orden 
Española de Carlos Tercero, tr A todos 
nuestros amados Fieles , de qualquiera 
clase y condición que sean , salud en nues~ 
tro Señor Jesu-Christo , que es la ver- 
dadera salud. 

Cuelen los Paganos , dice San Agustín , 
insultar á los Católicos y acusarlos de cor- 
rompedores de la disciplina y costumbres 
del género humano , porque creen y ense- 
ñan , que la penitencia borra y perdona los 
pecados cometidos ; y con esto provocan á 
los fieles á pecar. Vosotros , decían , dais oca- 
sión á que pequen los hombres , quando les 
ofrecéis el perdón , si hicieren penitencia : 
Fos facitis ut peccent homines , cum illis 
promittitis veniam (i). No faltaron también 

Me- 

co Sup. Psalmum isi. 
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Hereges en los primeros siglos , quales fue- 
ron los Montañistas y Novacianos , que ar-! 
mados de una cruel severidad pertinazmen- 
te defendian , que los pecados cometidos des- 
pués del Bautismo , ó á lo menos muchos de 
ellos no podian borrarse por la penitencia , y 
que dar este asilo á los pecadores era corrom- 
per las costumbres , é introducir la relajación 
en la Iglesia , y multiplicar los incentivos al 
pecado , no pudiéndose temer mucho la mal- 
dad , que tiene seguro remedio. 

Pero este gran Doélor de la Iglesia , 
acérrimo defensor de sus infalibles dogmas, 
no solo bendecía sin cesar la amable mano 
de la penitencia , que habla borrado todos 
sus desórdenes y le habla retirado de, sus 
desarreglos , sino que miraba con horror tan 
odiosa crueldad , y la rebatió en varias par- 
tes de sus escritos con eficacísimas razones. 

No creáis , les decia , que la esperanza 
del perdón sea incentivo poderoso para que 
los .hombres pequen con mas libertad y de- 
senfreno : antes bien debeis tener por cierto, 
que con la desesperación pecarán con aban- 
dono mucho mayor. Porque asi como los 
que se consideran ví£límas destinadas á la 

muer- 
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muerte ó por su temeridad , como los Gla- 
diadores , ó por sus enormes delitos , como 
muchos malvados de todos los siglos , cometen 
toda suerte de atrocidades y se arrojan á los 
últimos excesos ; asi los pecadores , si se les ne- 
gase el dichoso recurso de la penitencia , per- 
dida la esperanza del perdón > y no pudiendo 
ya esperar sino la muerte y el infierno , se de- 
xarian arrebatar del torrente de sus pasiones, 
y se entregarian en este mundo á todo géne- 
ro de placeres y maldades : no pudiendo es- 
perar en el otro sino toda suerte de penas 
y tormentos. A estos términos vendria á pa- 
rar el miserable curso de la vida de los pe- 
cadores , si no estubiesen sostenidos de la án- 
cora de la esperanza del perdón de sus mal- 
dades. Porque cada uno se diria á sí mis- 
mo : ya no puedo esperar el perdón de mis 
pecados y me he de condenar sin remedio; 
¿pues porque no he de vivir como se me 
antoje , aunque no me sea lícito ? Jam dam~ 
nandus sum , nulla ventee sfes est , cur jam 
non faciam quidquid libet , etsi non licet , 
si fost hac non restant nisi sola tor- 
menta ? 

Mas quando creen /prosigue el mismo 

San 
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Santo Doflor , que pueden corregirse y en- 
mendarse por la penitencia , y que les que- 
da este asilo después de haber pecado : asi 
como los navegantes quando se ven agi- 
tados de una furiosa tempestad , amainan 
las velas de sus naves y se arrojan al pri- 
mer puerto que se les presenta ; asi los 
pecadores en la furiosa tempestad de sus 
vicios y pasiones , abaten las velas de la 
maldad que les arrebata , vuelven la proa , 
y siguiendo el rumbo de la justicia , cor- 
ren á salvarse en el dichoso y seguro 
puerto de la penitencia. Hoc froculdubio 
fortu proposito deponis vela iniquitatis , 
convertís proram , velifeas ad justitiam , 
et sperans vitam , non negligis medid- 
nam. 

La Santa Iglesia siempre ha detestado 
el pernicioso error de semejantes Hereges, 
y ha creido que después de haber perdido 
la nave de la inocencia , podemos salvarnos 
en la tabla de la penitencia ; y animada de 
esta fe nos exhorta á ella con las voces de 
las Divinas Letras. ¿Pero á que penitencia? 
A una penitencia sincéra , de corazón y ver- 
dadera. Convertios á mí , clama con el Pro- 
fe- 
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feta Joel , con todo vuestro corazón , con 
ayunos , con lágrimas y con lamentos : Con- 
'vertimini ad me in toto corde vestro , in 
jejunio, et in jletu , et in planBu (2). Tiene 
la Santa Iglesia bien tomado el pulso á sus 
hijos , y no ignora que muchos no querien- 
do morir como los impíos ni vivir como 
los justos ; por una parte temen dexar del 
todo la penitencia, y por otra no se resuel- 
ven ni aciertan á hacerla verdadera. Co- 
mo Católicos creen que es necesaria y no 
quieren morir sin ella : como flacos ó mal 
instruidos , se contentan y satisfacen con una 
sombra y apariencia de penitencia ; y com- 
padecida esta Santa Madre de tan pernicio- 
so engaño , los exhorta á que se conviertan 
á Dios , no de palabra , no de pensamiento, 
sino de corazón , y á que manifiesten la sin- 
ceridad y verdad de su conversión y arre- 
pentimiento con la vida y con las obras. 

Siguiendo pues el espíritu de esta San- 
ta Madre , estando á vísperas de la quares- 
ma , tiempo de penitencia , y siendo esta la 
ííltima instrucción Pastoral que atendida 
z núes- 

(i) Jocl. X, 
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nuestra abanzada edad, juzgamos poder dar 
á nuestros amados fieles ; nos ha parecido 
muy oportuno y conveniente manifestar pa- 
ra su espiritual dirección las circunstancias 
y el caradler propio de la penitencia , para 
que acierten á praélicar el medio único y 
seguro que después de haber pecado Jes que- 
da , de conseguir la paz y reconciliación con 
Dios, y no se dexen engañar de una peni- 
tencia aparente y falsa ; porque el Demo- 
nio de todo se sirve para perder á los hom- 
bres. No solo los pierde precipitándolos en 
muchos pecados , y adormeciéndolos en ellos 
con frios propósitos de hacer después peni- 
tencia , sino que los pierde también con la 
misma penitencia. Porque no pudiendo em- 
barazar que busquen á Dios , hace con sus 
artes que le busquen mal , y que al fin no 
Je vengan á hallar. No ignora el astuto 
enemigo que muchos pecadores tienen las 
luces que bastan para no pretender salvar- 
se sin penitencia ; pero conoce al mismo 
tiempo que son demasiado sensuales para 
hacerla como conviene , y procura engañar- 
los con las dulces ilusiones de una piedad 
cómoda, para que se contenten con una apa- 
' rien- 
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rienda de penitencia y se persuadan que 
han expiado y borrado todos sus pecados, 
logrando con esto que mueran impeniten- 
tes , baxo las apariencias de la misma peni- 
tencia. Veamos , pues , qual es el carader 
de la verdadera penitencia , para que no 
quedemos engañados y satisfechos con una 
penitencia aparente y falsa. 

Si consultamos , fieles mios , las Divinas 
Letras y los Sagrados Concilios , veremos 
que el Espíritu Santo en la idea que nos 
da de la verdadera penitencia , siempre pi- . 
de para ella tres cosas , y son : apartarse y 
alexarse el hombre del pecado , emprender 
una nueva vida , y detestar y aborrecer la 
antigua. Ved como habla este Divino Es- 
píritu por el Profeta Ezequiel (3) : Con* 
vertios á mí y haced penitencia de vuestras 
maldades , apartad y arrojad muy lexos de 
vosotros todas vuestras prevaricaciones y fa- 
bricaos un nuevo corazón y un nuevo es- 
píritu : Convertimini , et agite foenitentiam, 
frojicite dvobis omnes pravaricationes ves- 
tras , et f acite vobis cor novum spiritum 

2 1 no- 

di Cap. 18. r, 30. tt it, „ 
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novutn. Y si la penitencia, según el Divino 
Espíritu , pide separación , alejamiento del 
pecado y mudanza de vida , un nuevo corazón 
y un nuevo espíritu ; es consiguiente y nece- 
sario que pida en el penitente nuevos pensa- 
mientos , nuevos afeólos , nuevos sentimientos, 
nuevos deseos y nuevas obras , y que donde 
nada de esto se ve , no haya sino una peni- 
tencia vana. Esta es , fieles mios , una dodrina 
tan segura , cierta é infalible , que el santo 
Concilio de Trento la insertó entre las verda- 
des de fe , declarando que la penitencia con- 
siste en cesar de pecar , en proponer y em- 
pezar una vida nueva , y en detestar y abor- 
recer al mismo tiempo la antigua ; Non solum 
cessationem a peccato , et vita: nova propo- 
situm , et inchoationem , sed veteris odium 
continere (4). Según esta doélrina , que es tan 
cierta como habéis oido , la penitencia verda- 
dera nos prohíbe unas cosas y nos manda 
otras. Nos prohíbe primeramente todo peca- 
do y todo quanto ó por su naturaleza , ó por 
razón de nuestra disposición particular, vie- 
ne á ser para nosotros ocasión y fomento 

de 
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de pecado. Y si hemos de extender esta 
dodlrina , como lo hacen los Santos Padres, 
la verdadera penitencia , no solo prohíbe al 
pecador todo quanto puede ser incentivo al 
pecado , sino también aquellas dulzuras y 
placeres que pueden permitirse al inocente. 
La condición del culpado no puede ser tan 
favorable como la del justo , sino que es 
preciso , como dice San Gregorio ( 5 ) , que 
el pecador en el tiempo de la penitencia se 
prive de los placeres lícitos , á la medida que 
se acuerda haberse entregado á los ilícitos : 
Tanto debet a se licita ahscindere , quan- 
to se meminit illicita ferpetrasse. Quan- 
do Adan pecó , aquel Dios de justicia no 
se contentó con prohibirle la maldad ; le 
privó desde aquel momento de todas las 
delicias del Paraíso Terrestre que le permi- 
tía quando era inocente ; mandó á la tier- 
’ ra que le negase sus frutos y le condenó á 
comer el pan por toda la vida con el su- 
dor de su rostro. 

Esta es , pues , la primera ley de la ver- 
dadera penitencia. Prohíbe no solo todo pe- 
z 3 ca- 

(5) Hom. 10. ia Eving. 
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Oído , y todo quanto nos arrastra al pecado, 
sino también las dulzuras y delicias permi- 
tidas á los inocentes ,,y de esta ley no pue- 
den dispensarnos , ni la grandeza , ni la no- 
bleza , ni el estado , ni las riquezas. Yo no 
veo que en la conversión de Nínive los Gran- 
des creyesen que la penitencia solo obliga- 
ba al pueblo , ni que se descargasen de ella 
y la impusiesen solo al ínfimo pueblo. To- 
dos se cubrieron de ceniza y cilicios : todos 
se privaron , no solo de los deleytes pecami- 
nosos , sino también de los placeres inocen- 
tes : todos hasta los niños se entregaron á 
el ayuno , y los mas poderosos fueron los 
primeros en sostener á los flacos con su 
exemplo. 

En segundo lugar nos manda hacer una vi- 
da nueva , tener un nuevo corazón y un nue- 
vo espíritu que ame lo que antes aborrecía , y 
aborrezca lo que antes amaba , y en castigo 
y satisfacción de los pecados cometidos nos 
prescribe ciertas obras. No bastan , fieles mios, 
para una verdadera penitencia simples de- 
seos , ó simples promesas , ó movimientos 
pasageros , ó resoluciones informes y estéri- 
les. De los Ninivitas se dice que el Señor vio 

sus 
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sus obras , y que ellas inclinaron su mise- 
ricordia y desarmaron su justicia : Vidit 
Deus opera eorum et misertus est (6). Es- 
tas obras deben tener tres condiciones ; deben 
ser penosas , d^ben ser opuestas á la naturale- 
za de los pecados cometidos , y deben ser 
proporcionadas al número y á la gravedad 
de ellos. Deben ser penosas , porque es jus- 
to que el culpado sea castigado , que padez- 
ca la pena del pecado que cometió , que ver- 
daderamente sufra , y que con un dolor sa- 
ludable expíe un placer pecaminoso ; y por 
esta razón llamaron los Santos PP. á la pe- 
nitencia bautismo trabajoso : Ut mérito pee~ 
nitentia laboriosus quídam baptismus a. 
SanBis P atribus diBus fuerit. 

Deben ser también estas obras opuestas 
á la naturaleza de los pecados cometidos (7); 
porque quando se trata de reparar una inju- 
ria , la equidad y la justicia no permiten 
que en lugar de las obras que son propias 
para repararla , se substituyan otras de muy 
diferente naturaleza. El que está obligado á 
restituir alguna cantidad á personas determi- 
z 4 na- 
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nadas , no queda dispensado de esta obliga- 
ción aunque la distribuya en limosnas , ó en 
alguna fundación de obras pias. El que está 
obligado á reparar el honor de su próximo, 
ó á poner término á una discordia escanda- 
losa con una reconciliación sólida y edifi- 
cativa , no sale de esta obligación porque 
se entregue á especiosos cxercicios de pie- 
dad , y se ocupe en largas oraciones. El que 
debe permanecer en su casa ocupado en su 
trabajo y cu el cuidado de su familia , no 
satisface á esta obligación , si con una devo- 
ción curiosa é inquieta va todo el dia de 
Iglesia en Iglesia. La penitencia verdadera 
es la que corta el pecado en su raiz , y ata- 
ca la maldad en su principio. 

Deben ser finalmente las obras propor- 
cionadas al número y á la gravedad de los 
pecados. Las obras satisfadlorias no deben ser 
iguales en todos los pecadores. Dios pide 
mas á unos que á otros , según la qualidad 
y número de pecados , y asi cada uno , dice 
San Gregorio (8) debe examinar su concien- 
cia , y registrar los senos de su corazón , y 

de- 
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dedicarse á satisfacer á la Divina Justicia con 
tanta mayor abundancia de buenas obras , 
quanto mayores fueron los daños que se oca- 
sionó pecando : Ut tanto majara acquirat bo~ 
norum opertim lucra per poenitentiam , quan- 
to graviora sibi intulit damna per cuJpam. 
Si hemos pecado mucho , decia también San 
Cipriano , lloremos mucho. A una grande 
y profunda llaga se debe aplicar una dili- 
gente y prolixa curación y medicina : no 
sea menor la penitencia que el pecado : Qudm 
magna deliquimus , tam granditer def.ea- 
mus : alto vulneri diltgens et langa medici- 
na non desit ; poenitentia crimine minar non 
sit (9). Los pecados , añade el mismo San- 
to , se redimen con justas satisfaciones y la- 
mentos ; y una gran maldad , según escribe 
San Ambrosio á cierta Virgen , pide nece- 
sariamente una grande satisfacion : Satisfac- 
tionibus et lamentationibus justis peccata 
remittuntur : grande scelus grandem neces. 
sariam habet satisfaBionem (loj. 

Este es , fieles mios , el caradler de la ver^ 
dadera penitencia. Ved lo que refiere San 

Ge. 
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Gerónimo de Santa Paula ; sus ojos eran dos 
fuentes perenes de lágrimas , y quando la 
amonestaban que no llorase tanto y conser- 
vase sus ojos para leer los libros sagrados, 
respondia : se debe afear aquel rostro que 
en otro tiempo yo procuré hermosear con 
cstraños y purpúreos colores : debe ser mor- 
tificado aquel cuerpo que ha vivido entre- 
gado á los gustos y placeres ; una prolon- 
gada risa se ha de expiar con continuos llo- 
ros : las telas delicadas y los vestidos de se- 
da se han de mudar en un áspero cilicio : 
la que deseó agradar al mundo , desea aho- 
ra agradar á Jesu-Christo. 

Si volvemos , pues , ahora la vista á la 
penitencia de muchos Christianos de nues- 
tros tiempos , ¿ la podrémos calificar de sin- 
cera y verdadera ? ¿ Adonde está aquel apar- 
tamiento del pecado que pide la verdade- 
ra penitencia y el huir con un santo hor- 
ror de todo lo que puede ser incentivo de 
pecado , la ociosidad , el juego desordenado, 
los placeres , el buen tratamiento de la car- 
ne, la intemperancia de los convites , la pro- 
fanidad de los vestidos y las superfluidades? 
¿Adonde el no ver jamas aquellas personas, 

cu- 
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cayo trato y conversación ha sido para ellos 
un escollo? ¿Adonde el apartarse de aque- 
llos falsos amigos que tantas veces han abu- 
sado de su facilidad para arrastrarlos al de- 
sorden y relajamiento ? Se pretende con una 
política diabólica componer la verdadera pe- 
nitencia con los incentivos del pecado y aun 
con las ocasiones próximas de pecar. 

¿Adonde están también aquellos grandes 
clamores y gemidos con que se alcanza de 
Dios el verdadero dolor y arrepentimiento 
de los pecados? Piensan los pecadores que 
con rezar á los pies del Confesor ciertas 
oraciones que llaman actos de contrición , y 
darse algunos golpes á los pechos , tienen 
ya aquel dolor y sentimiento que se requie- 
re para el perdón de los pecados y quedan 
con esto muy satisfechos : pero esto es un 
engaño perniciosísimo. El dolor verdadero 
y necesario , fieles mios , no consiste en aque- 
llas oraciones que llaman aótos de contrición 
y se "-dicen á los pies del Confesor , ni en 
los golpes de pecho , sino en la pena y sen- 
timiento del corazón. Los aótos de contri- 
ción proferidos con la lengua , sin arrepen- 
timiento y detestación del corazón , y los 
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golpes de pechos son solo un arrepcntlmien' 
to exterior que no pasa de los labios ni de 
los vestidos , el qual no muda la disposición 
del corazón. El que hiere su pecho , dice 
San Agustin (i 1) , y no se corrige , no qui- 
ta sus pecados , sino que los radica mas en 
su corazón. De estos se verifica lo que de- 
cia el Real Profeta : mintieron á Dios con 
su lengua , manifestándose con ella muy ar- 
repentidos , sin haber mudado de corazón : 
Lingud autem suá mentiti sunt ei : cor au- 
tem eortim non erat reñum cum eo (la). 
Y para preservar la Iglesia á sus hijos de 
este engaño y falsedad , clama con el Pro- 
’ feta Joel , y los exhorta á que rompan sus 

corazones y no sus vestidos : Scindite cor-r 
da westra et non 'vestimenta 'oestra. 

No es tan fácil tener verdadero dolor 
y arrepentimiento de los pecados, como mu- 
chos pecadores piensan. Este verdadero y 
saludable dolor no pueden conseguirlo con 
las fuerzas naturales. Es un don de Dios que 
se alcanza con muchos gemidos y fervoro- 
sas oraciones. El pecador , decia San Agus- 
tin, 

t”) Serm. 551. in Natali Mirtyram. (ii) Psal. 77. 
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tin , tiene bastantes fuerzas para pecar , pero 
no tiene bastantes para conseguir la justifi- 
cación que perdió , si no le ayuda aquel Se- 
ñor que es solo justo por naturaleza : Ut 
peccet homo , ipse sibi sujicit ad peccan- 
dum : ut justijicetur sibi non suffcit nist 
justificetur ab eo , qui solus justus est (13), 
El dolor , fieles mios , que se requiere para 
la verdadera penitencia y perdón de los peca- 
dos , ha de venir de la mano de Dios : es don 
suyo y no puede concebirse en el corazón sin 
la inspiración del Divino Espíritu , como de- 
cia San León Papa y han definido los Con- 
cilios : Ex Dei inspiratione concepta. Y 
tiendo esto una verdad católica , ¿podrán 
presumir los pecadores que con sola la di- 
ligencia de llegarse á los pies del Confesor, 
y rezar alli aquellas oraciones que llaman 
aófos de contrición y darse algunos golpes 
en los pechos , ya tienen este dolor que ha 
de venir del Cielo y sin el qual jamas se 
perdonan los pecados ? ¿ Podran presumir 
que con solo este ligero trabajo ya han in- 
clinado la misericordia de Dios y consegui- 
do 

<15) la Píílm. >8. Bum. 7 - > 
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do de SU bondad este don? ¿Podrán creer 
que con qualquiera clamor que levanten al 
Cielo han de ser oidos de un Dios tan su- 
mamente ofendido y que tantas veces ha 
llamado á las puertas de su corazón , y no 
ha sido atendido? Esto es ignorar la gra- 
vedad de la ofensa ^ue se hace á Dios pe- 
cando : es ignorar el valor y aprecio que 
merecen los dones de Dios (14) , y no sa- 
ber que la justificación del impío es mayor 
obra que la- creación de todo el mundo: es 
pensar que se peca contra un Dios de pa- 
lo , que ni ve , ni oye , ni siente sus ultra.i 
ges. Es menester , fieles mios , para conse- 
guir este dolor que el pecador levante muy 
de veras el corazón a Dios , que gima , que 
suspire , que ore y clame con fervorosas sú- 
plicas á las puertas de su divina miseri- 
cordia. 

¿Que diremos también de la penitenda 
de aquellos que en la confesión manifiestan 
arrepentirse de sus pecados y no hacen el 
menor esfuerzo para retraerse de cometer 
luego los mismos pecados que confesaron y 

de 



(14) Auguit. traa. 71. in Joan. 




de que se arrepintieron? ¿Es esto dexar de 
pecar , ó suspender solo el curso de sus mal- 
dades por algunos dias ó por algunas horas? 
¿Es esto empezar una vida nueva , ó repe- 
tir solamente las promesas de vivir bien 
que cien veces han quebrantado? ¿Es esto 
corregirse , ó poner solo entre sus antiguos 
y nuevos desarreglos el intervalo de algu- 
nos suspiros? ¿En fin , es mudar de vida, 
amar lo que antes se amaba , pensar en lo 
mismo que antes se pensaba , desear lo mis- 
mo que antes se deseaba , hablar como se 
hablaba y vivir como se vivia ? Un peni- 
tente de este cara¿l:er,y que continua en 
repetir los mismos pecados de que se arre- 
piente , es un burlador , dice San Isidoro : 
Irrisor est , ct non foenitens , Es cosa a to- 
das luces vergonzosa , decian los Padres de 
un Concilio Toledano , hacer penitencia , y 
pretender al mismo tiempo los penitentes 
ser admitidos á la reconciliación quantas 
veces se les antojáre pecar ; Ftxdissitnuiti est 
etgere poenitentiam quoties peccare libue- 
rit , toties d Presbyteris reconciliari fostu- 
lent. Este juicio forman los Padres de la pe- 
nitencia de aquellos que hoy lloran los pQ- 
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cados que mañana vuelven á cometer , y 
cuya vida no es otra cosa que un círculo 
de confesiones y de maldades , de absolucio- 
nes y de pecados. 

Y si semejantes penitentes digeren , co- 
mo acostumbran , que al tiempo de las con- 
fesiones tienen verdadero deseo de apartar- 
se del pecado ; pero que luego la fragilidad 
de su naturaleza y las pasiones los arrebatan 
y arruinan todos sus buenos propósitos ; les 
responderemos que hay grande diferencia 
entre los designios y proyedlos de conver- 
tirse , y la conversión misma. Dennos por 
caución y prenda de su verdadera conver- 
sión , obras y no palabras : las palabras no 
son sino imágenes de designios y proyeílos 
del espíritu ; las obras son imágenes de los 
afcciros del corazón. En prueba de la since- 
ridad de su conversión y penitencia , qui- 
ten todos los pecados que confiesan y de 
que se manifiestan arrepentidos á los pies 
de los Ministros de Christo : arrojen muy 
lejos de si sus maldades ; Projicite á 'vobis 
^Yt/e-varicationes -vestras. No solo algunas 
de sus maldades , sino todas sus maldades : 
Projicitt d vobis omites ^ravaricationes 

ves- 




•vestras. Porque muchos penitentes se en- 
gañan no pocas veces creyéndose muy en- 
mendados , porque se abstienen de ciertos 
pecados groseros y han dominado algunas 
pasiones , siendo asi que reynan todavia en 
su corazón otros pecados mas sutiles y se 
dexan arrebatar de la pasión que los domi- 
na; y estos penitentes son semejantes á aque- 
llos marineros que tomaron á bordo al Pro- 
feta Jonás , los quales sorprendidos de una 
furiosa tempestad , arrojaron al mar sus mer- 
cancías ; pero al mismo tiempo dexaban dor- 
mir en el fondo de la nave al Profeta que 
era la causa de aquella terrible borrasca. 
Agitados semejantes penitentes de los remor- 
dimientos de su conciencia , suelen dexar 
cierto género de pecados y reformarse en 
algunos defeélos ; pero no trabajan en ar- 
rancar de su corazón el vicio privilegiado: 
aplican la segur á los ramos , pero no á la 
raiz del árbol : exterminan algunos Amale- 
citas , pero perdonan al Rey ; sepultan en 
las aguas de la penitencia los vicios vulga- 
res , pero no á la pasión que reyna. El Pro- 
feta desobediente reposa todavia en el fon- 
do de la nave : la maldad dominante sub- 
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síste todavía en el corazón. Si quieren , pues, 
que su penitencia sea verdadera , arrojen muy 
lexos de sí todas sus prevaricaciones ; Proji- 
cite d vobis omnes prnevaricationes 'vestras. 

Si volvemos finalmente la consideración 
i. las obras que prescribe la verdadera pe- 
nitencia , ¿que podré yo decir de la de mu- 
chos Christianos de nuestros tiempos? ¿Adon- 
de están aquellas obras trabajosas, sin las 
quales no puede recuperarse la gracia per- 
dida ? En nuestros dias los grandes pecado- 
res piensan regularmente y esto pocos , que 
algunas abstinencias ligeras , uno ú otro ayu- 
no suavizado y endulzado , ciertas oracio- 
nes fáciles y aun algunas pequeñas limos- 
nas , son satisfacciones proporcionadas y ca- 
paces de recompensar años enteros de rela- 
xacion y desarreglo , y quedan muy tran- 
quilos , creyendo que han satisfecho plena- 
mente á la Divina Justicia. ¡ Que no sufre, 
que no padece un enfermb , dice Santo Tho- 
más de Villanueva , con el deseo de reco- 
brar la salud del cuerpo ! Quid non susti- 
net , quid non patitur agrotus pro recupe- 
rando. salutel (15) Le parecen fáciles y 

to- 
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tolerables los atroces cauterios , las horribles 
incisiones , las bebidas mas amargas que la 
hiel y las largas y rigurosas abstinencias : 
Atroces ustiones , horribiles incisiones , ama- 
ras potiones , diuturnas inedias fáciles re* 
putat , dummodo concupitam recuperet sa- 
nitatem. Pero los enfermos espirituales ape- 
nas quieren sufrir el menor trabajo por el 
recobro de la salud del alma y de la ino- 
cencia perdida , y quanto se les impone to- 
do lo reputan por áspero y pesado. No su- 
fre , decia el Santo Prelado , un deshonesto 
privarse de un poco de vino, un avaro per- 
der una corta ganancia , un ambicioso y so- 
berbio humillarse un poco ; Modico vino 
abstineri non sustinet lubricus : exiguo lu-‘ 
ero privari non sustinet avarus : modicum 
humiliari non tolerat ambitiosus. Se des- 
precia , se estima en poco la eterna salud del 
alma ; y la del cuerpo que al fin se ha de 
perder , se ama excesivamente : Parvi pen- 
ditur anima perpetua vita , et mortalis cor- 
poris amittenda salus supra modum dili- 
gitur. 

A vista de esto , exhortamos á nuestros 
amados fieles , que se dirijan á un do¿lo y 
AA 2 ze- 



Dtgilized by Googíe 




372 SOBRE LA VERDADERA 

zeloso Confesor que les enseñe el cara¿lcr 
de una verdadera penitencia para no que- 
dar engañados con una sola apariencia de 
ella ; porque el principal cuidado de un pe- 
cador que con verdadera y sana resolución 
quiere mudar de vida , debe ser el elegir 
un Ministro fiel que coopere con Jesu-Chris- 
to á la curación de su alma ; porque una 
falta semejante detenía al Paralítico en la 
Piscina postrado en su lecho tantos años : 
Yo no tengo , decía , un hombre que me ar- 
roje en la Piscina quando el Angel baxa á 
revolver sus aguas. Debe pues el pecador 
que desea con sinceridad la curación de sus 
males , buscar un Ministro lleno del espí- 
ritu de Dios , que sepa cultivar los prime- 
ros sentimientos de la gracia que el peni- 
tente descubre á sus pies : un Ministro ilus- 
trado y sabio que pueda juzgar entre lepra 
y lepra , conócer las llagas del corazón , y 
que no se engañe en la aplicación de los re- 
medios : un Ministro experimentado que se« 
pa descubrir los caminos de la gracia en 
los corazones , y dirigir las operaciones de 
Dios en ellos : un Ministro , ademas de es- 
to , acostumbrado á hablar con Dios en la 

ora- 
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Oración , y á estudiar á los pies de Jesu- 
Christo la ciencia de la salud , cuyas pala- 
bras llenas de aquel espíritu y de aquel fue- 
go que ha adquirido por el trato y familiar 
comunicación con el Señor , derramen la un- 
ción de la gracia en el fondo de las almas : 
un Ministro desinteresado que no examine 
si el penitente es grande según el mundo, 
sino si es pecador delante de Dios ; que mas se 
mueva de sus vicios que de sus títulos , y que 
no porporcione la blandura ó la severidad 
de las sentencias con la elevación ó inferio- 
ridad de los pecadores , sino con la qualidad 
de sus pecados : un Ministro zeloso que sos- 
tenga los intereses de la verdad y de la re- 
gla santa de su ministerio , y obligue á los 
penitentes á cumplir altamente las obligacio- 
nes de su estado. Porque es muy numerosa 
la multitud de los fieles que cercan el tribu- 
nal de la penitencia ciegos , porque ignoran 
y no conocen las circunstancias y prendas que 
deben adornar á un verdadero Ministro del 
sacramento de la Penitencia. Creen que es 
mas propio para Confesor el menos conoci- 
do , que es mas hábil el mas blando y com- 
placiente , que es mas diestro y experimen- 
AA 3 ta- 
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tado el que en nada tropieza , el que solo 
usa de una llave , que á todo> absuelve y á 
nadie ata , que tiene cercado su confesona- 
rio de los mayores pecadores de una ciudad 
ó de un pueblo , que á todos da buen despa- 
cho y con una mano de tornillo á todos 
bendice , á todos consuela y á nadie entris- 
tece. Porque en verdad es una ceguedad 
creer , que es mejor Médico el que menos 
conoce la complexión y temperamento del 
enfermo : que es mas hábil el que mas con- 
desciende con sus gustos : que es mas dies- 
tro y experimentado el que todas las enfer- 
medades cura de un misrrio modo : que no 
halla mas dificultad en unas que en otras : 
que no distingue las llagas pestíferas y cance- 
' rosas de las que fácilmente ceden á los rem- . 
medios , y que por fin á nadie cura , ó por- 
que ignora su oficio , ó porque con una cruel 
condescendencia dexa envegecer en sus ma- 
les á los enfermos. 

¡ Qué ceguedad ! buscar de propósito 
Confesores de esta clase , é inquirir donde se 
hallan estos falsos Profetas que en lugar de 
desterrar los males de la Iglesia y de los 
estados , los reconcentran y radican mas : 

que 
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que debiendo ser Angeles que manejando 
diestra y santamente las aguas de Ja Piscina 
de la penitencia , las hiciesen sumamente sa- 
ludables , son Ministros indignos , mágicos 
encantadores que las vuelven sumamente per- 
niciosas. ¡ Que ceguedad ! elegir por direc- 
tor y abrir indiscretamente las llagas del co- 
razón al primero que la casualidad ofrece , ó 
al que es de manga ancha , ó ha adquirido el 
crédito de condescendiente , de blando y 
cruelmente compasivo ! Esto es imitar la ne- 
cedad de aquel Micas del Libro de los Jue- 
ces , que eligió por Padre y por Sacerdote 
al primer Levita que se le puso delante. Te- 
men estos penitentes elegir un Confesor vir- 
tuoso , creyendo que ha de ser muy riguro- 
so y austéro ; pero esto es una ceguedad y 
un engaño manifiesto , porque su misma vir- 
tud le hará mas sensible á sus miserias , mas 
compasivo á sus flaquezas y mas paciente 
para escucharlas ; mas zeloso , mas ardiente, 
mas aplicado para curarlas y mas poderoso 
para con Dios para alcanzarles la gracia y 
el perdón de sus pecados. Los Santos usan 
de las austeridades en si mismos ; pero no 
con los pecadores que vienen á sus pies con 

AA 4 sin- 
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sinceros deseos de volverse á Dios. No pue- 
den ellos olvidarse que son dispensadores de 
la sangre de Jesu-Christo , y que Ja deben 
dispensar con el mismo espíritu de dulzura 
y amor con que Jesu-Christo la derramó 
por los pecadores. Saben ellos que adminis- 
tran un Sacramento de paz y de reconci- 
liación , y que la paz no se hace con la du- 
reza de reprensiones y amenazas. Quando 
se perdona se olvidan todas las ofensas , y 
un hijo pródigo reconocido á los pies de un 
santo Sacerdote del Señor , va seguro de ha- 
llar en él , no un hermano indignado , sino 
un Padre enternecido y compadecido de su 
miseria que le dará muchos abrazos. 

¡ Ha líeles mios ! semejantes pecadores 
huyen de los Confesores bien instruidos , en- 
terados de las obligaciones de su ministerio, 
llenos de espíritu de Dios , encendidos en 
candad y zelo de la salvación de las almas, 
y buscan Confesores de manga abierta , con- 
descendientes , que todo lo toleran, todo lo 
sufren , á nadie contristan y que con sus 
adulaciones forman , según la expresión del 
Profeta , almoadillas sobre las quales duer- 
men los pecadores confiadamente en sus vi- 
cios; 
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dos : huyen , digo , de los primeros y se en- 
tregan á la dirección de estos segundos , por- 
que no buscan quien los cure , sino quien los 
pase ; no buscan quien los saque de su mal 
estado , sino quien los absuelva sin dexar la 
Ocasión , sin interrumpir siquiera , quando 
menos desarraigar como era necesario ,una 
depravada costumbre de pecar , sin romper 
el trato y comunicación con las personas que 
son causa de su ruina , sin retirarse de las 
diversiones que han sido para ellos un es- 
cándalo , sin abandonar el juego en que 
pierden el tiempo , alma y hacienda , sin 
moderar el fausto y el luxo , para lo qual 
las mas abundantes riquezas no bastan , y se 
hace preciso recurrir á préstamos ruinosos 
y contraer deudas crecidas con perdición de 
su casa , y de sus hijos. Buscan quien los ab- 
suelva sin restituir lo mal ganado , con pre- 
textos frívolos , sin resarcir los daños ocasio- 
nados , sin dexar sus usuras y engaños , sin 
pagar á los acreedores , sin satisfacer su esti- 
pendio á los jornaleros y su trabajo á los 
oficiales. ¡ O ciegos ! ¿ De que les sirve que 
les absuelva el Ministro , si no les absuelve 
aquel Dios de quien es Ministro ? ¿ De que 

les 
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Ies sirve que les de seguridad el siervo , si 
no la da el Padre de familias ? ¿ De que les 
sirve que el Confesor intente aplicarles la 
sangre de Jesu-Christo , si al mismo tiem- 
po este Señor la recoge y retira de sus ma- 
nos ? ¿ De que les sirve que el Confesor ma- 
nifieste y les dé á entender que los lava en 
la preciosa Piscina de la penitencia , si en 
el Tribunal del Juez de vivos y muertos 
no quedan lavados , sino mas sucios ? Son 
muchos en verdad los que llegan al Tri- 
bunal de la penitencia , que ignoran las obli- 
gaciones de su estado y necesitan ser ins- 
truidos por Confesores sabios , zelosos y ex- 
perimentados. Empezemos por los Eclesiás- 
ticos. ¿Quantos son los que al llegarse al 
santo Tribunal de la Penitencia tienen pre- 
sentes y á la vista aquellas santas leyes y 
sagrados Cánones que les prescriben : que 
sean modestos en su exterior , huyan el tu- 
multo del mundo , detesten el exceso j evi- 
ten el luxo , se aparten de los espedláculos 
profanos , festines , bayles , juegos , no se car- 
guen de negocios seculares , aborrezcan la 
delicadeza de los hombres sensuales , hagan 
un precioso uso de los bienes Eclesiásticos, 

He- 
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llenen sus almas de consolación con la lec- 
ción de libros santos y renueven sus ardo- 
res con la oración? Por lo común piensan 
que los tiempos ó el mal uso han podido 
abolir tan santos Cánones , y hacer que no 
obliguen en nuestros dias. Mas esto es una 
ceguedad , es un engaño , porque el sa- 
grado Concilio de Trento , los renovó y 
mandó observar con la mayor cxácHtud : 
Statuit Saníta Synodus ut qu¡£ alias de CU~ 
ricorum vita sandia fuerunt ^eadem in fos- 
terum observentur (i6) , y añadió : con- 
viene que los que son llamados de Dios á 
la suerte de Ministros suyos , compongan 
su vida y costumbres de modo que en el 
hábito , en la compostura , en sus pasos , en 
sus palabras y en todas sus operaciones na- 
da vean los seculares que no sea grave , mo- 
derado y lleno de religión , huyendo aun 
de los mas leves defeílos ,(que en ellos se- 
rian gravísimos) para que con sus acciones 
se grangeen la veneración de todos. 

Se descansa y se sosiega la conciencia sobre 
el público exemplo > y el uso del siglo se 

ha- 
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hace Evangelio y Canon ; llegando la preo- 
cupación y el engaño á tales términos, que 
se tiene por escrúpulo pueril de almas fia. 
cas no vivir según el uso y costumbre. 
¡ Ha Señores , que engaño ! Serémos juzga- 
dos por el Evangelio y sagrados Cánones, 
y no por los usos y costumbres del siglo. 
Los exemplos, por mas universales que sean, 
no autorizan ni hacen lícitos los abusos que 
condena la ley , y el conformarse con la 
multitud es seguir el camino que lleva á 
la perdición. Creer que no puede ser de- 
lito lo que el público exemplo autoriza, y 
que no puede ser vanidad ni superfluidad 
lo que muchas personas de nuestra clase y 
de nuestra edad usan , es un engaño , es una 
ceguedad , porque el Evangelio solo y los 
sagrados Cánones y no el mundo , deben 
arreglar y concertar la decencia de nuestro 
estado. 

Vengamos á los nobles , á los podero- 
sos y ricos : creen algunos de estos que su 
elevado nacimiento , su autoridad y sus ri- 
quezas son una prerrogativa que á los ojos 
del mundo debe suavizarles las obligaciones 
que la ley impone á los demas , dispensar- 
los 
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los del aborrecimiento del mundo , de las 
asperezas , de las mortificaciones , del ayuno 
y de la fuga de los placeres j que su ele- 
vación y grandeza , su poder y sus rique- 
zas les permiten los resentimientos en las 
injurias y la satisfacción de ellas ; y el or- 
gullo y soberanía , la blandura y flogedad 
en las costumbres. Pero esto es un delirio, 
porque la Religión que profesamos ense- 
ña : que en Jesu-Christo 110 hay noble , ni 
plebeyo , ni grande , ni pequeño , ni ri- 
co , ni pobre ; y el Evangelio sin hacer 
diferencia entre grandes y pequeños , ri- 
cos y pobres , á todos impone unos mis- 
mos preceptos , í todos intima una mis- 
ma ley. 

Pasemos á las personas públicas. Son va- 
rios los que no se hacen cargo de otros de- 
fe¿los que de aquellos en que han podido 
caer , como personas particulares ; pero si 
su poca aplicación , su ñogedad , su condes- 
cendencia ó su dureza, si sus intereses par- 
ticulares han acarreado algún daño ó infe- 
licidad á los pueblos , si han protegido á 
los malvados , si han despreciado á los hom- 
bres de bien , si han oprimido á los inocen- 
tes. 
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tes , si los subalternos por la demasiada con- 
^anza que han hecho de ellos se han de» 
xado corromper , ó se han valido de su 
nombre para cometer algunas injusticias y 
executar algunas violencias ; esto no entra 
en cuenta , esto se pone en olvido , de esto 
no se hace mérito ; ¡ Que mayor ceguedad 
en los que adoran un Dios que ha de juz- 
gar las justicias , quanto mas las injusticias! 
justitiat judie abo (17). 

No olvidemos á los Padres de familias; 
¿quancos son los que hacen de su casa una 
Iglesia doméstica? ¿ quantos los que procu- 
ran conservar en sus hijos y en su familia 
la gracia y la inocencia que el Señor ha 
confiado á su cuidado ? ¿ quantos los que 
les dan una educación verdaderamente ehris- 
tiana , criándolos en santo temor de Dios , 
con inclinación á las cosas sagradas ^ con de- 
voción á las cosas santas? ¿quantos los que 
con su exemplo animan y sostienen las ins- 
trucciones que les dan ? ¿ quantos los que en 
la elección ó destino del estado , tienen mas 
respeto á la salvación de sus hijos , que á 

los 

(¡7) Ptalm. 74. 
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los intereses temporales y á los proycflos 
que han formado de ellos? ¿quantos los que 
seriamente consideran que es peor que un 
infiel el que se descuida de la salvación de 
sus domésticos? Son muy pocos : porque no 
se ve otra cosa comunmente que perver- 
sa educación de la juventud , y con todo 
¡ó ceguedad ! ¡ ó engaño l son pocos los 
padres de familias que se acusan de que 
no dan buena educación á sus hijos y do- 
mésticos. 

Cercan finalmente el tribunal de la pe- 
nitencia ciertos pecadores , que ignoran las 
verdades prácticas que nos anuncia el Evan- 
gelio , ó padecen error acerca de ellas. £1 
Evangelio nos enseña y manda el despren- 
dimiento del corazón de las cosas perecede- 
ras , la humildad de espíritu , la mortifica- 
ción de los sentidos y de las pasiones , el 
cuidado y solicitud de la eterna salud , huir 
del mundo , temer los honores , aborrecer los 
placeres , crucificar la carne con todos sus 
apetitos , reprimir los ímpetus de la cólera 
y los atradivos de la concupiscencia. El 
Evangelio nos enseña que las riquezas en- 
cienden la codicia , que los honores animan 

y 
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y avivan la ambición , que los placeres fo- 
mentan y favorecen la vida blanda y deli- 
cada. La Religión que profesamos , los San- 
tos Padres y Doífores que son los Maes- 
tros de ella á quien debemos seguir , nos 
aseguran que los teatros y espe¿lácuIos ofre- 
cen á los sentidos los placeres con todos sus 
atradlivos ; que los festines provocan la in- 
temperancia y la sensualidad basta el exce- 
so : que los juegos y los pasatiempos disipan 
el espíritu y lo arrebatan todo tras sí , que 
los gustos y deleites afeminan el ánimo y 
hacen á los hombres enteramente carnales; 
que la profanidad y el luxo arruinan los 
Reynos y las casas , y son incentivos de la 
luxuria. Con todo son muchísimos los que 
ignoran estas verdades , y lo que es peor , pa- 
decen error acerca de ellas , porque no con- 
denan estas cosas como malas , sino que las 
canonizan como buenas. Tienen á los gus- 
tos , á los gozos , á los placeres por la gran 
felicidad de la vida ; á la malvada prospe- 
ridad por fortuna y dicha ; á los proyedlos 
de la mayor ambición por grandeza de áni- 
mo ; á la obstinada defensa de la licitud de 
los teatros , de los espefláculos , del luxo , 

del 
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dcl juego y de todo género de pasatiem- 
pos , por alta y refinada política : y solo re. 
putan por maldades ciertos excesos grose- 
ros , para los quales no han podido hallar 
pretexto con que disminuirlos ; todo lo de- 
mas lo cubren y disimulan con falsos pre- 
textos. Con el de prevención y de econo- 
mía , cubren , doran y justifican la avaricia: 
con el del honor , la ambición : con el de 
nobleza , el orgullo : con el de autoridad , 
la fiereza : con el de la juventud , los place- 
res : con el de la complexión , la delicadeza, 
la blandura y el regalo : con el de la mo- 
da , la profanidad é indecencia de los ves- 
tidos : con el de la decencia del estado , la 
profusión y disipación de los bienes : con 
el de la justa satisfacción , la venganza : con 
el de política , los ademanes libres y pro- 
vocativos : con el de la sociedad , comunica- 
ción y trato , la perpetua disipación del es- 
píritu. 

Tantos son los que rodean el tribunal 
de la penitencia ignorando las' verdades 
pradKcas de la Religión , y lo que es cosa 
mas lastimosa , padeciendo error acerca de 
JHH ellas. 
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ellas. ¡ Que mucho , pues , fieles míos , que 
siendo tan grande la multitud de enfermos 
espirituales que cercan la prodigiosa Pisci- 
na del Sacramento de la Penitencia y el pre- 
cioso baño de la sangre de Jesu-Christo , 
sean tan pocos los que sanan de sus dolen- 
cias? ¿Que mucho, si está rodeada de una 
numerosa multitud de ciegos que ignoran 
las obligaciones de un verdadero penitente, 
las de su propio estado y las verdades prác- 
ticas de la Religión , y no pocos padecen 
error acerca de ellas? De modo que podía- 
mos á estos decirles con San Pablo : Pl?s- 
nietifsos teníate si estis in Jide. Vosotros, 
Christianos míos , que asi combatís y con 
tanto empeño contradecís las verdades prác- 
ticas del Evangelio , examinad seriamente si 
conserváis todavía la fe , ó si está verdade- 
ramente en vosotros ; Vosmetifso% teníate 
si estis in Jide (18) : Porque la fe es uni- 
versal é indivisible ; ella abraza sin excep- 
ción todas las verdades reveladas por Dios 
á su Iglesia , y arroja de su seno á qualquie- 

ra 

(1 8) X* Corintti, 
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ra que desecha un solo punto de su doflrina. 
¿Que mucho , pues , vuelvo á decir , que sean 
tan pocos los que sanan? Los ciegos que 
ignoran las obligaciones de^un verdadero 
penitente, no pueden hacer una confesión 
sincera : y los que ignoran las obligaciones 
de su estado y las verdades práíílicas de la 
Religión , ó las combaten y contradicen , no 
la pueden hacer entera ni verdadera ; y sin 
esto no hay salud. 

¡ O quanto nos debe confundir el excmplo 
que nos dexó el santo Rey David , siendo 
asi que no vivió en el dia claro del Evan- 
gelio , sino entre las sombras de la antigua 
Ley ! Este famoso penitente praflicó con la 
mayor exádlitud y perfección quanto pres- 
cribe y requiere la verdadera penitencia. 
Una vergonzosa pasión se apoderó de su co- 
razón , le hizo abandonar el camino de la 
virtud y le precipitó en los gravísimos pe- 
cados de adulterio y de homicidio. A la 
voz del Profeta Natán volvió en sí y se 
convirtió á Dios : ¿ pero como ? En pri- 
mer lugar imploró la misericordia de Dios: 
Miserere mei Deus. No solo imploró la 
en a mi- 
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misericordia de Dios, sino su grande mi- 
sericordia : Secundum magnam misericor- 
diam tuam. Le pareció poco haber im- 
plorado la misericordia de Dios y conti- 
nuando sus gemidos , por reconocerse reo 
de muchas maldades , rogó al Señor que 
derramase sobre su alma la plenitud y ex- 
tensión de sus misericordias : Et secundum 
fnultitudinem miserationum tuarum dele 
iniquitatem meam. Implorada asi la mi- 
sericordia de Dios , pidió que este Señor 
le limpiase y purificase de las manchas de 
sus pecados , y que no se contentáse con 
lavarle y purificarle una vez , sino que des- 
pués de lavado y purificado le volviese 
á lavar y purificar de nuevo ; Amplius 
lava me ab iniquitate mea , et a pee- 
cato meo miinda me. Para conseguir es- 
ta limpieza y purificación de sus pecados , 
alegó con sinceridad y verdad , que su in- 
terior se hallaba afligido con la triste me- 
moria y conocimiento de su maldad y su 
corazón penetrado de un vivo dolor y amar- 
go sentimiento de haberlo cometido : Quo- 
niam iniquitatem meam ega cognosco , et 

pee- 
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feccatum meum contra me est semper. Ale- 
gó también que el dolor y sentimiento de 
que estaba penetrado su corazón , era de un 
orden superior , porque se dolia y llora- 
ba sus pecados no por motivos tempora- 
les y humanos , no por la murmuración 
que sufria de todo su Reyno , testigo de 
sus maldades , no por los males temporales 
con que se hallaba amenazado y fue cas- 
tigado , sino por haber ofendido á la Ma- 
gestad soberana de un Dios , injuriado su 
infinita bondad y perdido su amistad : Ti- 
bí solí peccavi. Extendió asimismo su do- 
lor y arrepentimiento á todas sus malda- 
des , sin reservar nada de quanto pudo cor- 
romper su corazón : Et omnes iniquitates 
meas dele. 

Sobre todo esto detestando y aborre- 
ciendo sus pasadas prevaricaciones , y de- 
seando reformar su vida y costumbres , pi- 
dió al Señor le diese un nuevo corazón y 
un nuevo espíritu : un corazón limpio en 
sus deseos y afeélos , y un espíritu redlo en 
sus juicios y sentimientos : Cor mundum 
crea in me Deus , et spiritum reBum in- 
ss 3 no- 
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nova in vtsceribus meis. Se ofreció pron- 
to á todas aquellas satisfacciones que fue- 
sen del agrado de Dios , y pudiesen re- 
parar el honor que le habia quitado pe- 
cando. Por una parte sabía que con sus 
pecados habia escandalizado á todo su Rey- 
no , y se ofreció á reparar el escándalo , 
enseñando á los pecadores el camino de 
la salvación , para que por medio de su 
doófrina y santas exhortaciones se vol- 
viesen á Dios , los que por su mal exem- 
plo se hablan apartado de este Señor : 
Docebo iniquos vias' tuas , tt impii ad 
te convertentur. Enseñaré á los malvados 
tus caminos y los impíos se convertirán 
á tí. Les enseñaré el camino de la mi- 
sericordia para que no ‘desesperen ; el ca- 
mino de la justicia para que teman y 
no presuman ; el camino de la verdad pa- 
ra que no yerren ; y el camino de tus 
mandamientos para que no se desvien de 
él. Por otra parte se reconocía reo de 
muchas penas y castigos , y se ofreció 
pronto á pr^áHcar todas aquellas obras 
satisfaílorias proporcionadas á la multitud^ 
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gravedad y enormidad de sus maldades. 
i Que queréis , mi Dios , decia , en satis- 
facción de los agravios que os he hecho 
pecando? ¿Queréis que os ofrezca mu- 
chas vídlimas en sacrificio y holocausto ? 
las ofreceré con gustosa y pronta volun- 
tad ; pero todas las vífHmas que yo pue- 
do 'presentar á los pies de vuestros alta- 
res , no son sacrificios que os satisfacen , 
si no proceden de un corazón contrito y 
humillado : Quonidm st voluisseí seteryi- 
ciutn , dídissetn uttque : holocaustis non de-_ 
leBaberis. El sacrificio digno y el mas 
agradable á los ojos de vuestra Ma gestad, 
es un espíritu atribulado y un corazón 
contrito y humillado. Este es el sacrificio 
que vos jamas desecháis y siempre ad- 
mitis : yo os lo ofrezco entero y sin re- 
serva , deshecho en lágrimas y humillado: 
Sacrijicium Deo spiritus contrihulatiis : 
cor contritum et humiliatum Deus non 
despides. 

Finalmente , considerando este gran pe- 
nitente que con sus pecados habia arruina- 
do el templo espiritual de su alma , pidió 
BB 4 
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al Señor que benigno le ayudise á levantar 
los muros de esta espiritual Jerusalén : Be- 
nigne fac Domine in bona volúntate tua 
Sion : ut adificentur muri Jerusalem. Esto 
es , pidió al Señor que usando de su acos- 
tumbrada benignidad , le ayudase á empren- 
der de nuevo aquellos santos exercicios que 
habia abandonado , á resucitar en su cora- 
zón las virtudes , el fervor apagado , la de- 
voción extinguida , los propósitos arruina- 
dos y las luces amortiguadas ; porque si lo- 
grase levantar asi los muros de la celestial 
Jcrusalcn de su alma , entonces podría ofre- 
cer sacrificios dignos de la aceptación de 
Dios , y que fuesen justa recompensa y sa- 
tisfacción de las injurias hechas á su Ma- 
gestad soberana : Tune accejjtabis sacrifi- 
cium justitia , oblationes , et holocausta. 
Tan perfeílamente praíHcó este Santo Pe- 
nitente todo quanto prescribe y requiere una 
verdadera penitencia. Este exemplar de- 
ben nuestros amados fieles imitar si quie- 
ren de veras convertirse á Dios , y no que- 
dar engañados con una apariencia de peni- 
tencia. 
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Dcxen enteramente el pecado , arro- 
jen muy lejos de sí toda maldad y to- 
do quanto puede inducirles á ella , abor- 
rezcan y detesten todas sus antiguas pre- 
varicaciones , clamen , suspiren , giman , y 
se esfuerzen á inclinar la misericordia de 
Dios ; fabriquense un nuevo corazón y un 
nuevo espíritu ; sean otros sus pensamien- 
tos , otros sus deseos , otros sus afedlos , 
otras sus obras y otra su vida. No pen- 
séis , ñeles míos , que á Dios se halla con 
qualquiera diligencia , ni que la gracia per- 
dida se recobra sin grandes gemidos y tra- 
bajos. Hallarás al Señor , decia Moysés , si 
le buscares con todo tu corazón y con to- 
da la tribulación de tu alma : Cum qu¿e- 
sieris Deum tmm , invenies eum , si ta~ 
men tato carde quasieris , et tota tribu- 
latione anirnte tua ( 19 ). El Señor se dig- 
ne mover poderosamente vuestros corazo- 
nes con los secretos impulsos de su gra- 
cia , os llame á una verdadera penitencia, 
y haga que la abrazels mientras tenéis 

fuer- 

(ip) Deut. 4. 
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fuerzas para sostenerla. Madrid á 7. de Fe- 
brero de 1781. 

FELIPE Obispo de Salamanca , 
Inquisidor General. 

Por mandado de S. E. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor, 

D. D. Frey Luis Bertrán, 
Secretario. 





CARTA CIRCULAR 
Q.UE SE EXPIDIO 
A TODOS LOS CURAS, 
JUNTO 

CON LA QUE ANTECEDE. 
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de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Salamanca , del Consejo de 
su Magestad , Inquisidor General de los 
Reynos de España , y Caballero gran, 
Cruz, de la Real y distinguida Orden 
Española de Carlos Tercero. A todos 
los Curas , Vicarios perpetuos , Ecóno- 
mos , y Tenientes , salud en nuestro Señor 
Jesu-Christo. 



cumplimiento de nuestro oficio y 
ministerio , hemos resuelto expedir la Car- 
ta Pastoral adjunta en que manifestamos el 
carafler propio de la verdadera Penitencia* 
y dirigirla por las veredas acostumbradas á 
todos los que por su empleo exercen la cura 
de almas , y á los que se les confia este mi- 
nisterio , no para que la lean , como se man- 
da en otras , á sus Feligreses al tiempo del 
Ofertorio de la Misa mayor , sino para que 
se impongan en ella é instruyan á sus fieles 
según su tenor , en el caraáler propio de la 
verdadera penitencia , haciéndoles continuas 

plá- 
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pláticas y dodrinas sobre ello , é inculcán- 
doles repetidas veces este asunto hasta que 
queden bien enterados de un punto que es 
el único y seguro medio de conseguir el per- 
don de sus pecados y la salvación , y no 
queden engañados con una aparente y falsa 
penitencia. 

Les mandamos asimismo que conserven 
con el mayor cuidado esta Carta Pastoral , y 
que aunque se transfieran á otro Curato ó 
empleo no se la lleven consigo , sino que la 
dexen y reserven para su sucesor. 

Les prevenimos también que procuren 
aplicarse al confesonario , ofreciéndose pron- 
tos singularmente en los dias festivos ,y no 
esperen á que los Feligreses los llamen , sino 
que se presenten en semejantes dias en el con- 
fesonario , y para que los Feligreses no ten- 
gan reparo de manifestarles sus miserias , pro- 
curen no familiarizarse con ellos y guarden 
la gravedad propia de su ministerio , porque 
no dexa de ser cosa bien lamentable que 
los Párrocos y Vicarios perpétuos que son 
personas bien instruidas , no procuren dirigir 
Jas almas por el camino seguro de la salva- 
ción y apearlas de sus ignorancia? , pues de 

es- 
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este descuido se origina que los Feligreses 
esperen con muchas ansias á los Religiosos 
verederos , á los quales tienen comunmente 
por Confesores de manga abierta , que ea 
una mañana confiesan 30 , 40 , ó Jo , y mar- 
chan á otro lugar á hacer otro tanto , sobre 
lo qual tenemos ánimo de tomar pronto sé- 
ria providencia , pues no hacen semejantes 
veredas movidos de zelo de la salvación de 
las almas , sino de sus propios intereses. 

Sobre todo les ordenamos que cada uno 
de los Curas, Vicarios, Ecónomos y Tenien- 
tes despache la vereda con la mayor breve- 
dad ; porque deseamos que llegue en las pri- 
meras semanas de Quaresma á manos de to- 
dos los sugetos á quien se dirige , á tiempo 
que puedan aprovecharse de estos avisos 
en unos dias que son de penitencia , y por 
íiltimo les protestamos que á los Curas , 
Vicarios , Ecónomos y Tenientes que no 
cumplieren con lo que en ella se les manda 
y previene , no haremos mérito de ellos pa- 
ra el menor ascenso por mas hábiles que sean; 
y si esto no les hiciese ftierza , ó porque no 
pretenden ascenso , ó porque se hallan en los 
mejores Curatos del Obispado , usarémos 

con- 
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contra ellos de los remedios que prescriben 
ios Cánones contra los Curas omisos en el 
cumplimiento de su oficio y ministerio ; y 
que por el contrario á los que observaren 
exáálamente lo prevenido , de que procura- 
remos informarnos , les proporcionaremos el 
ascenso correspondiente y el premio que me- 
recieren sus tareas y trabajos en observancia 
de lo arriba mandado. 

Y damos á Vms. nuestra bendición. Ma- 
drid 28 de Febrero de 1781. 

FELIPE Obisjpa Inquisidor General. 



NO- 
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ms DON FJEZIPE BERTRAN POR ZA GRACIA 

de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Salamanca , Inquisidor Gene- 
ral en todos los Rey nos de España , del 
Consejo de su Magestad. ‘zi A todos los 
Fieles de nuestro Obispado , salud en 
nuestro Señor Jesu-Christo. 



^tL vivo y constante deseo de vuestro bien, 
y el continuo temor de Jos peligros que pue- 
den frustrarlo , acrecentado con la ausencia 
que en obsequio y servicio de la santa Fe y 
Religión nos obliga á hacer de vuestra com- 
pañia nuestro ministerio , nos sirve de un 
poderoso estímulo para daros las mas segu- 
ras pruebas de nuestro amor y solicitud pas- 
toral : y no podiendo , como acostumbrába- 
mos , comunicaros en viva voz los sentimien- 
tos de nuestro corazón , á executarlo por es- 
crito. Nuestra quebrantada ancianidad nos 
hizo creer quando os dirigimos Ja Pastoral 
sobre la Penitencia , que sería aquella la íil- 
tima Ocasión en que tubiésemos recíproca- 
mente este consuelo : pero habiéndose servi- 
do la misericordia del Señor de añadir dias 

cc 2 á 
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á nuestra vida , conservar en nuestro cora- 
zón el entrañable amor que os profesamos, 
no menos que el ardiente zelo de apartaros 
de los peligros que amenazan ruinas á vues- 
tra salvación y bienes eternos ; no hemos po- 
dido resistir el vehemente impulso de reno- 
varos nuestras exhQitaciones y amorosos avi- 
sos , para precaveros en quanto está de nues- 
tra parte , de las azechanzas del enemigo co- 
mún de nuestras almas. 

Este , aunque como león que ruge , está 
sin cesar dando vueltas al derredor de cada 
uno buscando á quien devorar , y por esta, 
razón obliga á nuestra continua vigilancia , 
tan encargada por el santo Evangelio y por 
todo el nuevo testamento , no menos que por 
las freqüentes y lastimosas experiencias de su 
furor en todos tiempos y ocasiones ; ¿ quien 
podrá negar que en algunas encuentra ma- 
yor proporción para sus malignos intentos: 
quando los hombres entregados á la ociosi- 
dad , á los placeres , á los pasatiempos , á las 
delicias , engañados con la corrupción co- 
mún , disfrazada con el nombre de antigua é 
inocente costumbre , le facilitan y presentan 
los medios de asaltarles y de arruinarles ? Tal 
' . es. 
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es , amados hijos míos , el inminente tiem- 
po llamado de carnestolendas , en que una 
funesta reliquia del Gentilismo conservada 
tenazmente en el mundo , convierte aun las 
ciudades de los Christianos en unos teatros 
de inniodestia , de disolución y destemplan- 
za , en que la gula , la embriaguez , la licen- 
cia , los bayles , las concurrencias y la luxu- 
ría vienen á ser miradas por aquellos pocos 
días , mas como un influxo necesario y na- 
tural de la estación , que como vicios , in- 
centivos y provocaciones á los mayores de- 
sórdenes. Por lo que los Prelados , Sacerdotes 
y aun seglares de mas señalada piedad se han 
dedicado con el mayor esmero á establecer y 
fundar para semejantes dias varios exercicios 
devotos que atrayendo dulcemente á las Igle- 
sias á los fieles , recompensáran de algún mo- 
do al Señor y á su santa Religión la gloria 
que le es tan debida , y que tan olvidada y 
profanada se ve en tales dias por la mayor 
parte de los hombres. No carece esa capi- 
tal de nuestra amada Diócesis de estos san- 
tos exercicios , á los qiiales hemos procura- 
do contribuir por nuestra parte , predican- 
do la palabra de Dios mientras hemos resi- 

cc 3 
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dido en ella : animando á los mas devotos á 
proseguir dando estos saludables exemplos, 
estimulando á los tibios para que los imita- 
sen , y esforzándonos á hacer entender á to- 
dos , quan contraria es al espíritu de la San- 
ta Madre Iglesia la abominable disolución 
á que muchos de los Christianos se entre- 
gan en este tiempo. Y esto es , amados hi- 
jos mios , lo que pretendo repetiros con es- 
ta nuestra Pastoral. 

, Y para comenzar á convencerlo , no es 
menester mas que observar atentamente el 
aspeílo con que ella se presenta á nuestra 
vista , y los gravísimos asuntos que nos re- 
cuerda y á que llama nuestra consideración 
en este tiempo. Viste á sus Ministros y Al- 
tares de morado , suspende las festivas ale- 
luyas de los diyinos oficios , quita los Sal- 
mos de alegria , y sustituye en su lugar los 
de penitencia. Nos representa y acuerda en 
el Domingo de Septuagésima la calda del 
primer hombre , su destierro del paraiso y 
la dura penitencia que Dios le impuso. En 
el Domingo de Sexagésima nos acuerda la 
destrucción del mundo por medio del di- 
luvio , y el horrendo y memorable casti- 
go 
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go que Dios , provocado de la universal ma- 
licia y corrupción de los hombres , executo 
en ellos. Y en el de Quinquagésima nos po- 
ne á la vista el mas estraño y lastimoso es- 
pe£láculo que han visto los siglos. Intima a 
los oidos de todos los fieles , y pone en la 
boca de todos sus Ministros evangélicos aque- 
llas palabras que el Señor dixo á sus Discí- 
pulos al subir á Jerusalén para celebrar la ul- 
tima Pascua : T^ed ahí vamos á Jerusalen y 
allí se cumplirá quanto los Profetas han es- 
crito del Hijo del hombre (i). Será entrega- 
do en manos de sus enemigos , y el que es la 
admiración de los Angeles , vendrá a ser la 
burla , el escarnio y la mofa de los hom- 
bres : illudetur : el que con el poder y rigor 
de su justicia azota á los demonios en el 
infierno , será azotado por los hombres en la 
tierra : fagellahitur : el que con su saliva 
restituyó la vista á los ciegos , será afrentosa- 
mente escupido en su rostro : conspuetur- 
y al que habéis visto en el Tabor esclareci- 
do con los rayos de su gloria , le vercis hu- 
millado en el Calvario y obscurecido con la 

ce 4 afren- 

{!) Hete tsce«d!mus Jensoly <¡ut scrlpta su«t ftr PrcfhtiM dt 
nuun , tt C9HSí4t»mabuntí4r dwíiú, ftlto honuMí, Luc. líl* V. 




4o8 sobre los desordenes 
afrentosá muerte de Cruz : et postquam 
flagellaverint , occident eutn (2). ¿ Que pre- 
tende , pues , la Iglesia con estas tristes ce- 
remonias y lastimosos recuerdos ? Nos lla- 
ma á una devota tristeza , al lamento , á las 
lágrimas , á una sincera penitencia. Opone 
estas misteriosas ceremonias y tristes recuer- 
dos al impetuoso torrente de los desórdenes, 
disoluciones y desenfreno que inundan en es- 
tos dias al pueblo christiano : no podiendo 
creer , que la idea que ella nos presenta 'de 
la muerte y oprobrios del Salvador , no sea 
la mas poderosa para apartar de las diversio- 
nes , desvanecer los encantos y contener los 
desenfrenos del mundo, en los que hacen pro- 
fesión de adorar á un Señor que llevó siem- 
pre en el espíritu y corazón la cruz y los do- 
lores. Estos son los altos designios de la Igle- 
sia en tales dias. 

Mas el ciego y deslumbrado mundo no 
considera nada de quanto la Iglesia en ellos 
executa , y cierra obstinadamente sus oi- 
dos para no escuchar sus voces , ó 'afeéla no 
entenderlas. ¡ O miseria digna de llorarse con 

Já- 



(1) Ibid. V. 
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lágrimas de sangre ! No admira que los 
Discípulos del Señor por entonces no com- 
prendiesen este misterio (3) , como que aun 
no se habla consumado el de la Redención: 
mas admira grandemente , que nosotros que 
somos hijos de la cruz : que nosotros , para 
quienes la cruz es la verdadera escuela , co- 
mo la llama San Agustín (4) : que nosotros, 
para quienes Christo crucificado debe ser to- 
da la sabiduría , no entendamos este misterio, 
y nos dexemos llevar del amor de los deley- 
tes y pasatiempos. ¿ Quien creyera que po- 
niendo la Iglesia en estos dias delante de los 
ojos de sus hijos las mas notables circunstan- 
cias de la Pasión de Jesu-Christo , los opro- 
brios , los azotes , la cruz y la túnica ensan- 
grentada de este Señor , no hablan ellos de 
clamar con David : Nosotros , Señor , somos 
los que hemos pecado , nosotros los que he- 
mos obrado iniquamente : este Señor que ca- 
mina como una oveja sin abrir su boca , al 
suplicio ¿ que mal hizo ? (5) ¿ Quien creye- 
ra 

(5) Eí ipH mIIiU hrum iiititU- ?■ 

Xtrunt , tt trat verbum iitud ab- (5) Z¡/> sum qu¡ fcccavi > 
mndUim ab tis. Ibid. v. 54. im^iu t¡¡. Isti , qm mes su»! iJ «/4 

(4) Cne, UU,schla ersa. S«rni, ficcmit ! i. Reg. 14. v. 17* 
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ra que con tan tristes ceremonias y lastimo- 
sos recuerdos , en lugar de provocar á sus hi- 
jos á las lágrimas y al lamento , no había de 
lograr de ellos sino el desorden , la disolu-< 
cion y el desenfreno , la truhanería , el pasa- 
tiempo y diversión , y esto á vista y á vís- 
peras de la santa Quaresma ? ¿ De donde vie- 
ne , hijos mios , una tan lamentable cegue- 
dad ? ¿ Que estraño modo de proceder es es- 
te ? dice San Basilio (6), ¿ Que necedad es, 
porque la Iglesia llama á la penitencia y al 
ayuno , entregarse antes al desenfreno , al 
desorden y á la gula ? ¿ Acaso porque ma- 
ñana hemos de ayunar , hoy nos hemos de 
ahitar y embriagar ? ¿ Acaso porque maña- 
na hemos de vestirnos ricamente con la ves- 
tidura de todas las virtudes , hemos de apa- 
recer hoy todos andrajosos y llenos de lodo ? 

¿ Acaso porque está el remedio á vista , de- 
bemos aumentar el mal ? ¿ que locura es 
esta ? ¿ quien se prepara para una larga abs- 
tinencia comiendo y bebiendo desenfrenada- 
mente ? ¿ Es acaso la embriaguez puerta pa- 
ra entrar en el ayuno ? ó la glotonería pa- 
ra 

(<() Honiil. 1 . de Jejimio. 
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ra entrar en la templanza ? ó la malicia pa- 
ra entrar en la virtud ? ¿ Es buena prepara- 
ción para las lágrimas y para el lamento , el 
desenfreno , la truhanería y la diversión ? 
¿ Es buen medio para aplacar la ira é indig- 
nación de Dios , aumentar sus ofensas y 
agravios ? ¿ Se puede creer , que abrazará con 
gusto la penitencia que nos intima la Quares- 
ma , el que con tanta priesa busca las diver- 
siones y pasatiempos de estos dias , y quiere 
tan de antemano vengarse ya de las morti- 
ficaciones que va á intimarle la Iglesia ? ¿ Se 
podrá esperar que recibirá con gusto la mor- 
tificación el que continúa sus diversiones y 
devaneos hasta la hora de recibir li ceniza 
sobre la frente , y con esto da á entender que 
siente se acaben estos dias , y que venga el 
tiempo de lamento y de lágrimas ? ¿ Quien 
no se llena de santa indignación al ver una 
tan lamentable ceguedad y un tan necio pro- 
ceder de los mundanos ? Convierten , como 
se escribe en Job (7) á bien distinto propó- 
sito, la noche en dia : el tiempo del llanto 
y del lamento en tiempo de diversión y de- 

sen- 



(7) Nocím verterunt i» d!m. Job. 17. V. ix. 
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scnfreno (8). Les pone la Iglesia á la vista 
tantos motivos de lamento , los azotes , los 
oprobrios y la tünica ensangrentada del Sal- 
vador ; y ellos en lugar de lamentarse y com- 
padecerse , corren desenfrenadamente trasdós 
placeres y divertimientos. 

¿ Mas qual es el origen de esta ceguedad 
y de este desorden ? No es otro que el de- 
senfrenado amor de los placeres. Este es el 
afeito y la pasión , que apaga y aniquila to- 
do el espíritu de la religión. No nos dió á la 
verdad el Señor un espíritu de temor ; sino 
un espíritu de piedad , de penitencia y de 
caridad (9). Pero el amor desordenado de 
los placeres apaga el espíritu de la piedad, 
el éspíritu de penitencia , y el espíritu de ca- 
ridad ; y por consiguiente todo el espíritu de 
nuestra santa Religión. 

Apaga el espíritu de piedad. El alto de- 
signio de nuestra Religión es formar en no- 
sotros un espíritu de piedad' : es consagrar á 
Dios nuestro entendimiento y nuestro cora- 
zón i nuestro entendimiento por una sumi- 
sión 

(8) Itmtyit-Jmm m» ¡it- Sfirtium limtrU , sed ■vlrtutu , et 

fástu.Luc.j, V. Ji. dUeíBtms ,et seirietasis. i, Tim. 

(9) Nos eum de£t mbU Veus i . v. 7. 
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síon dócil á las verdades de la fe , y nuestro 
corazón por medio de un amor sincére y 
abrasado del Criador. Pero todo este gran- 
de espíritu que cría en nosotros la Religión 
le apaga el amor y pasión á los deleytes; 
porque hace al entendimiento rebelde á Jas 
verdades de la fe , y destierra del corazón 
el amor sincéro de Dios. Tiene esta pasión 
los mismos caracteres que da el Aposto! á la 
sabiduría de la carne , en que ella se funda: 
es enemiga de Dios , rebelde á la ley , fu- 
nesta á la Religión y capaz de desfigurarla ó 
apagarla (lo). A la verdad , hijos míos , si 
subimos de siglo en siglo , hallarémos que la 
inclinación engañosa á los placeres ha sido se- 
gún la diversidad de los tiempos la fuente y 
el manantial de la Idolatría , el principio de 
Ja heregia y el induíHvo mas poderoso del 
libertinage y de la impiedad. Vemos que 
desde el principio del mundo esta pasión sor- 
prendió á nuestros primeros Padres , los qua- 
les comieron del fruto vedado , porque les 
pareció delicioso (i i). Vemos luego después 

in- 

(lo) SapiCtttU earms imfHica isi fii) Ajptífu dtlt^abUe, Ge- 

Dro , emm Dti mh est nes. 3* v. 6 , 

u» Rom. 8. V. 7. 
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introducida la idolatría por el amor de los 
placeres , porque los hombres esclavos de sus 
sentidos y de sus pasiones se establecieron una 
Religión á medida de su gusto , y se formaron 
dioses según su corazón para autorizar sus 
desconciertos con exemplos que justificasen 
á su parecer una piedad sacrilega. Ellos ado- 
raron unos dioses que hablan pradlicado la 
maldad y la patrocinaban. Amparaba Júpi- 
ter, según ellos creían , á los adúlteros , Mer- 
curio á los ladrones , Marte á los homici- 
das , Venus á los luxuriosos y Baco á los bor- 
rachos. Aun después de la venida del Re- 
dentor y Reparador del verdadero culto de 
Dios , esta desordenada inclinación á los de- 
leytes siempre fecunda en ilusiones ¿ no ha 
intentado dos mil veces , ya alterar la Reli- 
gión por medio del error , ya apagarla por 
medio de la impiedad ? ¿ No se ha visto en 
todos tiempos la heregla autorizar el deley- 
te , y el deleyte acreditar la heregla ? En 
nuestros mismos tiempos ¿ no vemos tantos 
espíritus libres naufragar en la fe , desmentir 
las verdades mas santas , y hacerse familiar 
la blasfemia contra la Religión ? El deleyte 
y el placer , hijos mios , son el camino de la 

in- 
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incredulidad : la ceguedad del entendimien- 
to es una justa pena de los placeres del cuer- 
po , y el que no ajusta sus deseos á la fe, 
ajusta bien presto la fe á sus deseos. Asi es: 
se empieza por la sensualidad y se acaba por 
la infidelidad. Los festines de Babilonia tu- 
bieron por término la profanación de los va- 
sos sagrados : la delicadeza y vida deliciosa 
de Roboam le llevaron por sus pasos á la im- 
piedad ; y todo el Rey no de Judá al paso 
que se afeminó por los deleytes , se hizo idó- 
latra (la). Tanta verdad es que la vida sen- 
sual jamas se levanta sino sobre las ruinas de 
la Religión , y que quando el hombre se en- 
trega á los placeres y deleytes , está muy 
próximo á abandonar la fe (13). 

Mas quiero conceder que la pasión de los 
deleytes y placeres no apague en el enten- 
dimiento las luces de la fe ; pero es seguro 
que apagará en el corazón el amor de Dios. 

¿ Que es un hombre entregado á los placeres 
y deleytes ? Es un hombre á todas horas ocu- 
pado de la figura de este mundo , á todas ho- 
ras • 

(11) tg’emhuti futruHt in ter- (u) Fífff»»/ malum i» coiu- 
ti > om>t€s abcrmHotio~ feSíu Domim > tt obUti sunt Dá sm» 

nts itntttm, 3, Rcg, 14, V. 14. Judie. 3, v. 7. 
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ras embriagado de sus dulzuras ; sus ojos no 
se abren sino para la vanidad , sus ideas no 
se dirigen sino á obgetos agradables , su cui- 
dado mas serio es precaver toda desazón , y 
auyentar y desterrar el disgusto y enfado va- 
riando de placeres. Es un hombre enteramen- 
te ocupado en procurarse á todas horas sus 
satisfacciones , delicado y averso á todo lo 
que puede causarle la menor incomodidad , 
y que no piensa sino en gozar de los bienes 
presentes sin que le quite su falsa paz y tran» 
quilidad el temor de lo venidero. Los jue- 
gos , los festines , los espeíláculos , los hono- 
res , las riquezas son el mas amado obgeto de 
sus pensamientos y conversaciones , aseme- 
jándose en esto á aquellos Príncipes de Babi- 
lonia que viviendo en sus delicias , no sabian 
alabar otra cosa que sus dioses de oro y pla- 
ta (14). ¿ Podrá por ventura en el corazón 
de un hombre semejante haber rastro de amor 
de Dios ? ¿ Ocupará su pensamiento en la 
hermosura de Dios para amarla , ó en sus 
grandezas para adorarlas , ó en sus leyes pa- 
ra 



(14) BiMaftí viHum > et latida- Dan. ¥• 4« 
bata D(QS suos aweos ct ar¿cnte«i» 
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ra obedecerlas , ó en sus juicios para estre- 
mecerse ? No por cierto : sus santas verdades 
le turban , sus sacramentos le embarazan , su 
divina palabra le disgusta y enfada , y la pre- 
sencia de sus Ministros quando no adulan sus 
pasiones , le es importuna. Si alguna vez el 
bien parecer de la Religión que profesa", le 
lleva al templo , su atención y su culto se 
dirige luego á los ídolos de vanidad , y con- 
vierte ordinariamente el lugar sagrado en lu- 
gar de rendimientos sacrilegos , y como 
otro Absalon eleva su impiedad á tan alto 
punto , que escoge el tiempo de Sacrificio pa- 
ra conjurarse contra su padre y contra su 
Rey (15). No puede el hombre volverse 
ácia los bienes frágiles y placeres caducos, 
sin perder de vista á Dios y á los bienes eter- 
nos. El maná cesó en el Pueblo de Israel , al 
punto que gustó de los frutos de la tierra. 
Si alguno ama al mundo , el amor del Padre 
no está en él. 

Apaga también en nosotros el espíritu de 
mortificación y penitencia. No hemos nacido 
en la tierra para ser dichosos en ella. Con- 

Dj> ce- 

(15) Cum^t immUrtt vlUlmAs , fjtíix tst i. Reg. 
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cébidos en pecado , es justo que vivamos en- 
tre dolores. Siendo discípulos de un Dios cru- 
cificado , la cruz debe ser nuestro mas rico y 
amado mayorazgo. El cielo no se nos ofrece, 
sino con la gravosa condición de violentar 
sus puertas y entrarle por fuerza. Para parti- 
cipar algún día de la herencia del Hijo de 
Dios , es necesario participar en esta vida de 
su amargo cáliz. Por esta causa la penitencia 
ha sido en todo tiempo la prueba de la fe y 
el carafler esencial del hombre christiano. 
Mas todo este grande espíritu de mortifica- 
ción y penitencia le apaga el amor y la pa- 
sión á los deleytes : porque querer acordar 
estas dos cosas y conciliar la penitencia con 
el placer , es querer unir la luz con las tinie- 
blas y conciliar entre sí los afe¿los mas opues- 
tos, La penitencia es un justo y santo rigor 
que el hombre exercita contra sí mismo : es - 
un justo y santo rigor con que el hombre 
mortifica sus sentidos , quebranta su corazón, 
crucifica su carne con todos sus deseos y con 
una sabia severidad ó previene el mal ó le 
castiga. Por el contrario el placer es un atrac- 
tivo dulce , que alhaga los sentidos , que en- 
canta el entendimiento , que embriaga el co- 
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ra2on , que resucita , alimenta é inflama las 
pasiones. ¿ Se podrán , pues , conciliar estas 
dos cosas tan opuestas ? ¿ Se podrá hallar un 
temperamento proporcionado para compo- 
ner en el corazón estos dos afedlos tan con- 
trarios ? ¿ Podrá un christiano á un mismo 
tiempo gozar y privarse de los encantos del 
mundo ? ¿ Podrá un corazón á un mismo tiem- 
po ser enemigo y participante del placer ? 
¿ Podrá á un mismo tiempo dexarse llevar 
de los gozos del siglo , y ser insensible á los 
gozos del siglo ? ¿ Podrá llevar á un mismo 
tiempo una vida delicada y deliciosa entre 
festines y espeíláculos , y una vida de retiro* 
de mortificación y de lágrimas ? ¿ Quien no 
sabe que el corazón del hombre no puede 
servir á dos dueños , y que jamas ha cono- 
cido esta alianza monstruosa de dos inclina- 
ciones entre sí tan opuestas y que tan conti- 
nua guerra tienen , penitencia y placer ? No 
pueden disimularse verdades tan manifiestas. 
Todo christiano que ama sus placeres , que 
lleva una vida dulce y mundana y que re- 
posa delicadamente en el seno del deley te , no 
imprime sobre sus miembros el caraéler del 
Cordero inmaculado , no lleva su cruz , ni 

VJ> a ca- 
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camina en su seguimiento ; sino que es una 
estrella errante que no tiene sino un falso es- 
plendor , á quien se le espera una furiosa y 
tenebrosa tempestad sin fingió). 

Bien veo , hijos mios , que pronuncio un 
juicio de muerte contra un gran número de 
personas christianas que pretenden juntar es- 
tas dos cosas , penitencia y placer , mundo 
y cielo , cruz y deleytes ; mas no le pronun- 
cio yo , sino las divinas Escrituras, Venid y 
abrid estos sagrados depósitos de la verdad , y 
no hallaréis sino maldiciones y anatemas pro- 
nunciados contra los gozos , placeres y en- 
gañosas felicidades del siglo. Unas veces nos 
ponen delante á Jesu-Christo clamando con 
aquellas terribles palabras : ¡ Ay desdichados 
de vosotros que ahora reís , porque dospues 
lamentaréis y lloraréis 1 (17) Otras veces nos 
advierten con el Aposto! que si vivimos se- 
gún la carne , morirémos (18). Otras nos 
proponen por cabeza y modelo á Christo , va- 
ron de dolores , y nos dicen que la condición 

de 

(i o SiJerM nrnlUi , ^ulíus ipüíluiihUis , n fiti'tU.lMC. (.y. 
fnceiU tenebr/trum sirváits tJt ia 

téínHwn. Judz V. 15 , (i$) St secHndum cxmcm vU 

(^7) y* V9blt ttiulr'iUüsnuítCt xcrlis , m9ri(hñJ. Rom. 8 . v. xí» 
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de los miembros debe ser la misma que la de 
la cabeza , no pareciendo bien un miembro 
delicado baxo una cabeza coronada de espi- 
nas. Otras hacen resonar á nuestros oidos 
aquella formidable sentencia que condenó á 
la hija de Babilonia á sufrir tantos tormen- 
tos quantos fueron sus placeres (19). Otras 
nos dicen lo que si yo dixera de propia au- 
toridad , me acarreara la execración de todo 
el mundo. ¡ Ay de vosotros , dicen por el 
Profeta Amos , ay de vosotros ricos de Sion, 
que entráis con gran pompa en las asambleas 
de mi pueblo , que vivís en abundancia y 
profusión , que dormís en camas de marfil, 
que coméis los mejores corderos y novillos 
del rebaño , que bsbeis á copas llenas los li- 
cores deliciosos , y que pasais de un placer á 
otro placer , de los placeres de la mesa á los 
de los juegos divertidos y conciertos armo- 
niosos ! ¡ ay de vosotros que ponéis vuestro 
gozo en la nada ! (20) ¡ Ay de vosotros ! 

x»p 3 por- 

(i 9) Sjitníítm in delkus fmf, eburneis , et Usdvhh tn sirátis ves* 
tascar» date illl tormentum^ Apo- tris ; tfm comeditU agnum de grege» 
cal. x 8 . V. 7 , et vítulos de medio ermenú ; qui 

(to) qtu opulentl estis In e.imtls ad vocem ptJteruinb'ibeH* 

Slo » : : : l^gredieM^ei pompitílce do* tes vlnttm ¡h phjf.sl¡s ti: qi4t Utx* 
Israel . i '-qdidarm'itUlnlecils mhu ! Amos v, i. «q. 
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porque el Dios de las venganzas os reserva 
para el dia de la aflicción (21), ¡ Ay de vo- 
sotros ! porque toda esta facción de hombres 
entregados al delcyte y regalados será disi- 
pada por el soplo del furor de Dios (22). 
¿ Que cosa puede imaginarse mas terrible ? 
¿ Que juicio de muerte puede pronunciarse 
mas espantoso ni mas verdadero , pues sale 
de la boca de un Profeta de Dios ? 

Apaga sobre todo esto el espíritu de ca- 
ridad , y por consiguiente todo el espíritu 
del Evangelio, No esperéis hallar en un 
hombre entregado á los placeres un corazón 
compasivo. La vida deliciosa produce una 
dureza impetíctrable. Al paso que quien la 
sigue desenfrenadamente se ama mucho á sí 
mismo , se hace insensible á los males áge- 
nos. Nabal en su abundancia desconoce á 
David afligido , á aquel David que tantas 
reces habia defendido sus bienes y sus gana- 
dos de los insultos de los ladrones ; y no so- 
lo le desconoce , sino que le echa en rostro 
su triste situación (23). Roboam criado con 

otros 

00 Sepjnul ttllí iH üem ñu- tiam. Ibid. v. 7. 

¿um. Ibid. V. i. (ij) i.Reg, i{. 

(ii) Aufetetar faSi» tismUH- 
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otros Jóvenes desde la niñez entre las deli- 
cias , se hace insensible á los ruegos de su pue- 
blo y le despide con dureza (24). El des- 
venturado rico del Evangelio vestido de púr* 
pura y lienzos delicados , que comia todos 
los dias espléndidamente , no pasa ningún cui- 
dado ni se compadece de los pobres necesi- 
tados que piden su socorro , ni piensa en dar 
Jas migajas que caen de su mesa al pobre 
Lázaro que lleno de llagas está á la puerta 
de su casa. 

Digan los corazones piadosos que por su 
caridad vienen á ser padres de los pobres, 

I quienes son entre los fieles los que les acom- 
pañan en los ministerios de la caridad y en el 
socorro de los necesitados ? ¿ Son por ventu- 
ra las personas dadas al placer y á la buena 
vida ? ¿ Son los jugadores de profesión ? ¿ Son 
las mugeres delicadas , amantes de toda co- 
modidad , idólatras de todos los adornos y de 
todas las modas ? No por cierto ; quien no 
sabe experimentar lo que es pena y lo que 
es aflicción , tampoco sabe lo que es socorrer- 
la. El sufrir hace aprender á compadecerse: 

4 en ‘ 

( 1 ^ Paralip. 10 . Y. 8. et 10* 
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en estas personas no halla el pobre sino arti- 
ficios y escusas para justificar su dureza , y 
siendo pródigos en gastar para conseguir sus 
placeres , son avaros en franquear sus limos- 
nas para socorrer á los necesitados. 

Y si alguna vez las personas dadas á los 
placeres conservan algún sentimiento de com- 
pasión de los pobres y necesitados , no tienen 
de que socorrerles , ni halla que dar la ca- 
ridad , porque todo lo consume la vanidad: 
las mas abundantes riquezas apenas les bastan: 
rara vez se ajustan en sus vanos gastos á la 
medida de sus bienes según la expresión del 
Profeta Oseas : La muchedumbre de sus ído- 
los fue d medida de la fertilidad de sus 
campos (25). Se dexan llevar de la pasión 
del deleytc y de la vanidad mas allá de lo 
que pueden : los frutos se disipan antes de 
la cosecha : las rentas se consumen antes del 
tiempo de la cobranza , y se hace preciso re- 
currir á préstamos no graciosos sino ruinosos: 
Jas deudas se multiplican , los intereses se 
amontonan , y luego luego se secan las ver- 
tientes de la limosna y aun de los placeres. 

¿ Quan- 

Juxt£ uhtrtátm terree su£t exüher/tv't nmulams, Osí« to. v. t • 
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I Quantas casas se ven arruinadas por los 
gastos locos de una muger vana que consu- 
me en su luxo y en su profanidad quanto la 
industria y el trabajo pudo adquirir ó con- 
servar ? ¿ Quantas se ven en amargas necesi- 
dades , porque ó los placeres , ó el fausto , ó 
el desorden , ó el juego ó una pasión infa- 
me consumieron en pocos dias lo que el tra- 
bajo y el cuidado de muchos años recogie- 
ron ? ¿ Quantos hijos de familias ilustres se 
han visto precisados á decaer de su esplen- 
dor con casamientos y alianzas de poco ho- 
nor , obligados á mercar con su propia esti- 
mación un socorro á sus necesidades , y re- 
ducidos á la triste precisión de reprimir sus 
inclinaciones nobles baxo la condición servil, 
experimentando en sí uno de los mas amar- 
gos efeílos de la indigencia , que es en frase 
de la santa Escritura , el esclavizarse por ad- 
quirir el pan? (26) ¿ Y porque ? Porque la 
profusión de sus padres les ha dexado sin 
bienes , sin rentas y sin apoyo alguno. Tan 
perniciosa es , hijos mios , la pasión de los 
placeres : no solo apaga el espíritu de pie- 
dad 

(íS) Ktpletl frtus , propamhut se locavefrtMt, t» Reg. i* 5* 
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dad y el de mortificación y penitencia , sino 
también el espíritu de caridad y compasión, 
y por consiguiente todo el espíritu de la Re- 
ligión. Y con todo esto ¿ aun no entenderá 
el mundo la maldad y depravación de los de- 
Icytes y placeres ? ¿ Aun querrá justificar la 
concurrencia á aquellos espeíláculos y asam- 
bleas que no respiran sino deleyte y placer ? 
¿ Aun tendrá por lícito adornarse y compo- 
nerse para parecer bien á los ojos del mun- 
do , y con esto encender en el corazón una 
pasión perniciosa , y soplar y avivar un fue- 
go que causa tantos estragos ? ¿ Es posible 
que en nuestros dias se quieran calificar de 
inocentes unos excesos que en otros tiempos 
llenaban de horror á los christianos ? ¿ Y 
quando se empeña el mundo en quererlos ca- 
lificar ? En unos dias en que la misma cir- 
cunstancia del tiempo los debia por necesi- 
dad desterrar , aunque en otro se pudiesen 
permitir. Son estos ya dias de lamentos y de 
lágrimas ; estamos en vísperas de la santa 
Quaresma , y de reconciliarnos con Dios por 
medio de la penitencia ; ¿ pues que locu- 
ra es embiar delante por correo á la destem- 
planza y desorden ? ¿ Que necedad es , por- 
que 
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que la Iglesia llama á la penitencia y al ayu- 
no , entregarse antes desenfrenadamente á la 
gula y al desconcierto ? | Ah ! con quanta ra- 
zón podrá la Iglesia en estos dias dar en ros- 
tro á los christianos con lo que en otro tiem- 
po el Profeta Natan dio en rostro á David 
después de la muerte de Urías : Mé matais 
con la espada de los hijos de Amon (27). 
Porque renovando en estos dias las impie- 
dades y disoluciones de los Gentiles , me dais 
la muerte con ellas. 

Un consuelo le queda á la Iglesia , y es 
ver á muchos de sus hijos que huyendo del 
furioso estrépito del mundo , se retiran al sa- 
grado de los templos para recompensar con 
sus oraciones y cultos los agravios que el Se- 
ñor recibe de los otros en estos dias. Dicho- 
sos vosotros , hijos mios , ( á quien volve- 
mos aora con harto mayor consuelo nuestras 
palabras ) que imitáis á aquel santo Tobías, 
el qual quando los demas de su tribu corrian 
á dar adoraciones á los becerros de oro que 
habia formado Jeroboam , él se iba á Jeru- 
salén y allí ocultamente ofrccia sus adoracio- 
nes á Dios. Imitáis también el exemplo de 

otros 

{ 17 ) T)tte}fer!tltumilAd]cflwyímAinmoii.i,K^^*t3-»'V,9» 
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otros grandes Santos. Santa Catalina de Sena 
mientras duraba el tiempo del carnaval , per- 
manecia la mayor parte de la noche en ora- 
ción. San Carlos Borroméo ¡ que de excrci- 
cios santos y devotos no instituyó en estos 
dias para acabar de desterrar en su Arzobispa- 
do estas reliquias del Gentilismo 1 San Fran- 
cisco de Sales se retiraba y se entregaba todo 
á los exercicios de piedad para no ser testigo 
de la insolencia y disolución del pueblo que 
apenas hay fuerzas para impedir. Otros San- 
tos ¡ que penitencias no hicieron ! ¡ De que 
gemidos y clamores no llenaron las calles 1 
i Con que fervor no imploraron el auxilio do 
Dios para apartar á los hombres de semejan- 
tes disolucionesi 

Se puede decir con verdad á la afligida 
Madre la Iglesia lo que en otro tiempo dixa 
Dios al Profeta Elias , condolido de ver que 
la mayor parte del pueblo de Israel dobla- 
ba sus rodillas al ídolo Baal : Reservaré yo 
en Israel , dice el Señor , siete mil personas, 
cuyas rodillas jamas se doblaron ante B.ial 
(28). Podia con alguna razón temer la Igle- 
sia 

(18) D dcrtUxifumt m!fi Inlt- «o» »«’>* uKurváU ante 

rul septtm tmüui z/lrcrum , ijiunm httl. 5. Reg. i?. v. iS. 
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sia que el torrente de las disoluciones de es- 
tos dias habia de arrebatar á todos los fieles 
en seguimiento de sus devaneos , truhancrias 
y desconciertos ; pero siempre el Señor con- 
suela á tan afligida Madre , conservando li- 
bres de la impiedad de estos dias á muchos 
fieles , y haciendo que se opongan con ar- 
diente zelo á tan introducidos y admitidos 
desórdenes. 

■ Dichosos pues vosotros , hijos mios , vuel- 
vo á de cir , que imitáis el exemplo de tan 
grandes Santos , y dichosos también porque 
privándoos de tan vanas y ridiculas diversio- 
nes , lograréis en premio consolaciones y gus- 
tos sin comparación mayores : porque no pue- 
de creerse que aquel Dios , á quien llama San 
Pablo Dios de toda consolación , dexe á los 
que siguen su espíritu en estos dias , áridos y 
secos y privados de toda suavidad y consola- 
ción , sino que en recompensa de los gustos 
de que se privaron , dará otros sin compa- 
ración ,mayores. Y asi decia San Hilario ; 
No perdimos las consolaciones sino que las 
mudamos : dexamos las del cuerpo , y ad- 
quirimos las del alma : dexamos las de los 
sentidos , y adquirimos las de la concien- 
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cia, (29). Lo cierto es que Santa Catalina de 
Sena por este tiempo recibió aquel gran favor 
y consuelo de desposarse con el Señor en 
premio del retiro que guardó del mundo , y 
de las asperezas con que afligió su cuerpo, 
Santa Gertrudis en premio también de su re- 
tiro y abstracción recibió en estos dias aquel 
admirable favor de ser admitida en el seno 
del Señor y allí quedar anegada en un mar 
de delicias. El Beato Enrique Suson pidió en 
semejante ocasión al Señor que le diese unas 
Carnestolendas espirituales , ofreciendo re-; 
nunciar las carnales que en el mundo se lo- 
gran ; y al punto quedó arrobado en un pas- 
moso éxtasis , y recreado con inefable dulzu- 
ra y suavidad. 

De aqui nacia aquel fervoroso zelo con 
que los Santos pretendían apartar á los hom- 
bres de las disoluciones del carnaval ; porque 
como ellos veian las grandes consolaciones y 
delicias que Dios comunica á las almas san- 
tas retiradas del bullicio del mundo , y que 
estas están escondidas á los ojos de los hom- 
bres 

(tj) Cmselatüuti MUI fmümts, aiantátatim, 

iti imttamHi : « (Hrfnt «4 ati- 
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bres carnales ; y por otra parte veían quan 
cortos y miserables son los gustos que los 
hombres vienen á lograr con sus pasatiempos 
y diversiones , y sabian que todos los hom- 
bres son capaces de lograr aquellas inefables 
dulzuras que ellos allá con su Dios lograban; 
quisieran salir por las calles y por las plazas 
y dar voces á los oidos de todos los morta- 
les y decirles : Hijos de los hombres , ¿ has- 
ta quando habéis de ser de pesado corazón ? 
¿ Porque andais buscando la vanidad y la 
mentira ? (30) ¿ Porque os contentáis con 
tan poco , siendo criados para cosas tan gran- 
des ? ¿ Porque andais buscando los charqui- 
líos de aguas turbias , y dexais la fuente de 
aguas vivas ? 

Dichosos una y mil veces por la firme- 
za , constancia y valor con que permanecéis 
en el retiro y abstracción de los devaneos y 
disoluciones de este tiempo , sin hacer caso 
de las reprensiones de los mundanos , sin te- 
mer sus oprobrios , irrisiones y acostumbra- 
das mofas , y sin dexaros arrebatar de sus de* 

pra- 

(30) FUu hmtriM > uf^ue^ui tdtem ti fUdrUU mndttclum { Ps> 
ttrdtl Ht fuU diU¿t¡i vd»U 4« V. 
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pravados cxemplos , ni seguir los abomina- 
bles usos que una antigua y malvada costum- 
bre ha introducido á pesar de los clamores 
de la Iglesia y de todos los Santos. Imitáis 
asimismo el exemplo de aquel ciego que 
Christo nuestro bien curó en el camino de 
Jericó subiendo á Jerusalén á celebrar la úl- 
tima Pasqua , el qual movido de la fama de 
los milagros de Jesu-Christo , pedia con 
grandes clamores que este Señor le alum- 
bráse y libráse de su ceguedad ; y aunque 
las turbas le reprendían y afeaban sus cla- 
mores , y le mandaban callar en una ocasión 
tan oportuna , pretendiendo que no rueguc, 
que no clame , y que se quede en el infeliz 
estado en que se hallaba ; el ciego quan- 
to mas las turbas se ofendían de sus clamo- 
res , quanto mas le afeaban y reprendían sus 
gritos, quanto mas se empeñaban en hacer- 
le callar , tanto mas levantaba la voz con 
mayor esfuerzo y clamaba con mas fervor sin 
hacer caso ninguno de todas las reprensiones 
de las turbas , ni de los porñados empeños con 
que pretendían hacerle callar (31). Con es- 
ta 

() 1) nmltQ mágu (UntÁbat i VUl Dawí rmstrtn mii, Lac. 1 9 ^ 

V. Jí. 
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ta constancia , fortaleza y valor deben perma- 
necer los verdaderos fieles en sus santas reso- 
luciones y en aquel arreglo de vida que han 
abrazado , sin hacer caso de las mofas y bur- 
las del mundo , ni dexarse vencer de sus de- 
pravados consejos , ni arrastrar de sus malos 
exemplos , ni seguir sus inveterados usos y 
costumbres. 

Mas ¡ ó miserables ! ¡ ó impíos ! ¡ ó blas- 
femos ! los que con el fin de tener compañe- 
ros de vuestros desórdenes y abonarlos con 
el exemplo de muchos , teneis por oprobrio 
el servir á Dios , guardar sus santas leyes , 
respetar sus preceptos y ajustar la vida á las 
máximas del Evangelio , y cumplir la prome- 
sa que habéis hecho en el Bautismo de re- 
nunciar todas las pompas y, vanidades del 
mundo , y tratáis á los que todo esto cum- 
plen , de ridículos y hacéis escarnio de ellos 
si viven en retiro , si abominan los paseos pú- 
blicos , si pradUcan la mortificación , si se de- 
dican á la oración , si freqüentan sacramen- 
tos , si son sencillos , castos , modestos : de 
modo que lo que aun para los Gentiles era 
motivo de admiración y respeto , para vo- 
sotros es una ocasión de mofa y escarnio. 

£M Pues 




434 SOBRE LOS DESORDENES 

Pues ¡ ay > ay de vosotros ! porque so- 
bre vuestras cabezas descarga aquel espan- 
toso ay de Christo nuestro bien \ \Ay ie iío- 
sotros . . Fariseos ! , . que cerráis las puer- 
tas del cielo á los hombres , y ni vosotros 
entráis , ni dexais que los otros entren (32). 
„ ¡ O furor ! dice San Bernardo : Si voso- 
,, tros despreciáis vuestra muerte eterna , 
¿ po'" deseáis la mia ? Si no hacéis ca- 
„ so de vuestra salvación , ¿ que gusto ha- 
„ liáis en perseguir la mia ? “ (33) ¿ " Os 
,, parece , prosigue el mismo Santo , que el 
, diablo no tienta bastante y que necesita de 
„ que vosotros , hombres christianos , le ayu- 
, deis , y que seáis sus capitanes y confiden- 
,, cialcs amigos ? “ (34) 

Ea pues , hijos mios , retirémonos del mun- 
do , de aquel mundo que en frase del Apos- 
to! San Juan , está entregado en brazos del 
maligno (35). Rompamos valerosamente to- 
do 

( 51 ) Vit vehis. . . Vhdñíd . . . talulem vestnm ,qmd ju- 

ji¿a cUudüU regnum cdlcram im- vtt tñxm persejid mttm { 
u hommei : mj mua non ¡ntrO" (Í4) «en satis ptr se 

tis , isa inSncMStes sirnsis uitrart. toast DUbtlsu , sisi tu '¡mus Ulutis. 
f Mub. ij. V. U. hmt chrlstiauus, ilssx ejus , et laf 

(J3) Pr^ furor I ñvoseoutem- tus ejus. 
fiiiis mrtsm o/estritm , sur etiam (jj) Muadus totus tu mal¡¡HÍ 
stppstitis mtam t Si , injsma , ht- posliiss ost. i. Jo. $. V. I9. 
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do comercio con él , esto es , con sus pom- 
pas , con sus halagos , con sus ilusiones , co- 
mo prometimos generosamente en el santo 
Bautismo : singularmente en estos dias siga- 
mos el espíritu de la Iglesia. Esta santa Ma- 
dre , gobernada por el de Dios , ha suspenr 
dido ya todos sus cánticos de alegria : nos 
llama á una santa tristeza ; no nos entregue- 
mos al pasatiempo y diversión : nos llama á 
la penitencia y al ayuno ; no nos precipite- 
mos al desorden y á la gula : nos introdu- 
ce al santo tiempo en que hemos de puri- 
ficarnos de todas las manchas contraídas en 
el año ; no queramos porque está el reme- 
dio á la vista , acrecentarlas. ¿ Pretenderé- 
mos aplacar la ira de Dios , entrando en el 
dia dichoso de conseguirlo con la monstruo- 
sa preparación de desenfrenos , bayles , era- 
briaguezes y comilonas ? 

Y vosotros , amadores del mundo , res- 
petad mas la virtud , porque ella sola es la 
que merece en la tierra la admiración y el 
respeto de los hombres. Si sois todavía fla- 
cos y no teneis valor para cumplir las obli- 
gaciones de christianos , sed á lo menos mas 
equitativos ^ y haced el aprecio debido de 
£F. 2 los 
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los que las cumplen : sí no os resolvéis á vi- 
vir como los justos , desead siquiera serlo , 
y llenaos de una santa envidia de los que 
lo son : si no os atrevéis á imitar sus exem- 
plos , mirad á las mofas y burlas que ha- 
céis de la virtud y virtuosos , como unas 
blasfemias contra el Espíritu Santo , al qual 
ultraja el que persigue á los justos , á quie- 
nes se dignó ennoblecer con sus gracias y 
dones. 

¡ Oh ! si el Señor que solo es el po- 
deroso para hacer de las piedras hijos de 
Abraan , convirtiese de modo vuestros Cora- 
zones , que arrastrados dulcemente de los 
exemplos que hemos recomendado en estas 
nuestras Letras , y que gracias á su Magestad 
no faltan en nuestra amada Diócesis , os hicie- 
se á todos de igual piedad , émulos dichosos 
en esta amabilísima competencia. ¡ Qual sería 
el consuelo de la santa Iglesia ! j Y qual el 
de nuestra fatigada ancianidad ! á la que no 
puede darse mayor en este mundo , que el 
oír que mis hijos caminan sin torcer por el 
noble y seguro camino de la verdad que nos 
enseña nuestra sagrada Religión. Estos son, 
amados hijos míos , nuestros mas ardientes 
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deseos. Recibidlos como de un Padre amo- 
roso que os los manifiesta al fin de su car- 
rera y tal vez en la última ocasión en que 
tendrá el consuelo de hablaros. El Señor por 
su misericordia los imprima en vuestros co- 
razones como fervorosamente le pedimos , 
y en su santo Nombre os damos nuestra 
bendición , concediéndoos , para añadir otro 
estímulo á vuestra piedad , 40. dias de in- 
dulgencia por cada vez que leyereis ú oye- 
reis leer estas nuestras Letras. Madrid á 5, 
de Enero de 1783. 

FELIPE Obispo de Salamanca^ 
Inquisidor General. 

Por mandado de S. E. el Obispo Inquisidor 
General mi Señor. 

I>. D. Frey Luis Bertrán, 
Secretario. 
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